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    «La vida es tan incierta, que la felicidad debe aprovecharse en el momento en que se presenta»


    


    —Alejandro Dumas


    


  




  
 

  

    Dicen por ahí que nos volvemos adictos a quien nos hace sentir bien. Cuánta razón contiene esa frase. 


    Me he vuelto adicto a mis lectoras, que día a día están presentes. 


    Me he vuelto adicto a mis compañeros, diez personas maravillosas que valen un potosí. 


    Gracias siempre por acompañarme, no solo en esta loca aventura de escribir, sino también en mi vida, ya que más que amigos, sois familia. 


    A todos os dedico esta trilogía, que deseo de corazón que disfrutéis. 


    Con todo mi cariño, 


    Manu.


    


  




  

    Capítulo 1


    


    


    —Ryan, te noto un poco nervioso—me dijo Deidre mientras se llevaba el instrumental para esterilizar.


    


    —No, simplemente es que no ha sido un parto fácil y la madre ha sufrido más de lo esperado, ¿por qué no habrá querido ponerse la epidural?


    


    —Ya lo sabes, llevas años como ginecólogo, algunas mujeres prefieren sentir su parto de principio a fin. Ahora, que no seré yo, ¿eh? Si alguna vez tengo la mala idea de querer dar a luz a uno de esos enanos, a mí me anestesias desde la punta de la cabeza hasta la de los pies.


    


    —Si alguna vez tienes esa idea…


    


    —Ya, ya, te llamo para la parte divertida, no hace falta que me lo digas, te lo he leído en los ojos.


    


    —Qué malpensada—Le guiñé un ojo.


    


    —Sí, será eso y no que te has ganado esa fama a pulso. Si no fueras tan jodidamente guapo, pero de eso aprovechas. Tienes a medio hospital babeando por ti y lo sabes. Ahora, que conmigo no te va a valer de nada esa sonrisa tan atractiva—Me tomó por el mentón y me dio un beso en la mejilla.


    


    Con Deidre llevaba trabajando desde que comencé allí, cinco años atrás. Con anterioridad ocupé plaza en otros centros hasta que por fin di con el puesto que quería en aquella clínica privada, en la que me pagaban mejor que bien y en la que tampoco es que me tuviera que partir el lomo, pues los horarios eran buenos y me permitían compatibilizar la vida laboral con la personal, que esa me daba mucho de sí.


    


    Llevaba ya ocho años de relación con Nora, desde que la conocí el día que cumplí los treinta y salí con los chicos a cogerme un pedo de esos que hacen historia.


    


    Yo estaba bastante más perjudicado que Ronan, a quien no se le pasó por alto que aquella rubia de infarto, con los ojos claros, me estaba mirando como una niña mira una golosina.


    


    A mí también se me hizo la boca agua y como de vergüenza entiendo poco, me fui directo para ella y la invité a bailar. Y un baile llevó a otro y al final acabamos danzando en su cama después de que casi nos tuvieran que echar a patadas de aquel pub que cerramos.


    


    Desde entonces no nos habíamos separado y de sobra la consideraba ya el amor de mi vida. El único detalle que he omitido hasta ahora, aunque de la conversación con Deidre ya lo habréis intuido, es que la cabra tira al monte y que yo golfo era desde el día que nací.


    


    Así las cosas, fueron varios los deslices que tuve durante aquellos años. Eso sí, todos ellos perfectamente silenciados, que yo a Nora no es que pretendiera hacerle ningún daño.


    


    Mi problema, mi verdadero problema, era que a mí me gustaba más una falda que a un tonto al lápiz. Y si encima debajo de ella había unas piernas de esas de infarto, pues el lío estaba servido.


    


    Aquel mediodía iría a comprarle flores a Nora. Y no como la típica compensación post cuernos, que tampoco pretendía lavar mi conciencia con tan poca cosa. Me explico, me había llevado un añito con las manos quietas, pero la llegada de Nessa al hospital volvió a ponerme taquicárdico, y no hablo de una taquicardia de esas que tuvieran que revisarme en cardiología, sino uno de las que se cura permitiendo que se desate la locura sexual surgida con la persona que te la causa.


    


    Fueron un par de polvos, con Nessa tampoco hubo más, pero lo suficiente para soltar adrenalina y seguir con mi vida durante un tiempo. Es injusto, lo sé, pero lo de echar una canita al aire de vez en cuando como que me cargaba las pilas, no sabría explicarlo.


    


    Eso me había ocurrido desde la adolescencia, se veía que entre mis virtudes no estaba la de ser un tío fiel, pero en aquella ocasión fue distinto. Y no porque Nessa me hiciera más chispa que otra ni nada parecido, sino porque por primera vez me sentí mal con respecto a Nora. De ahí los nervios que detectó Deidre aquel día.


    


    Nora no se merecía que yo me comportara así y menos en vísperas de su cumpleaños, por lo que hice propósito de enmienda. A ella tenía muchas cosas que agradecerle, pues era la mujer que había convertido mi casa (que antaño era un picadero), en un hogar.


    


    Para más inri, Nora se estaba planteando el ser madre, pues al día siguiente cumplía los treinta y tres, por lo que consideraba que era una buena edad. A mí también me lo parecía así que una razón más, y muy poderosa, para que sentara cabeza de una vez y me olvidara de las bragas de otras.


    


    Lo de llevarle flores el día antes de su cumpleaños era una costumbre desde el principio de los tiempos. Lo hice el primer año, que me pilló de guardia y se las mandé para que las disfrutara cuando el reloj marcara las doce de la noche, y lo seguí haciendo el resto, por mucho que estuviera con ella y la felicitara en persona.


    


    Sabía que las esperaba por costumbre, pese a que no fuera especialmente detallista, que Nora iba de dura y hacía ver que esas cosas le resbalaban un poco. No quiero decir con esto que fuera un cardo borriquero ni nada parecido, pero tampoco era de esas mujeres que valoraran especialmente ese tipo de detalles.


    


    En realidad, pienso que con saber que la quería le era suficiente. Y eso lo sabía, porque a pesar de todos los pesares y de que yo fuera un ponecuernos de libro, la quería. Y ella me quería a mí.


    


    Le compré ese ramo de flores en un otoño en el que teníamos uno y mil proyectos juntos. Por el camino me prometí a mí mismo que Nessa había sido la última, que no volvería a fallarle a Nora y que ampliaríamos la familia como ella tanto ansiaba.


    


    


    


  




  

    Capítulo 2


    


    


    Llegué a casa con las flores y abrí la puerta con sigilo. La idea era pillarla de improviso con aquel gran ramo detrás del que me escudé. Y eso que yo no era especialmente pequeño, que medía cerca de un metro noventa.


    


    —¡Tachán! —exclamé acercándole el ramo.


    


    —¡Toma tachán! —me espetó dándome tal bofetón que retumbó en mi cabeza un buen rato.


    


    —Nora, cariño, ¿qué pasa?


    


    —¿Y tú me lo preguntas? Pues pasa que eres un cabrón malnacido, eso es lo que pasa.


    


    —Amor, ¿qué dices?


    


    —Digo que mi amiga Sarah me ha llamado hoy para contarme que me has puesto un regalo de cumple muy especial, eso es lo que pasa; un adorno en la cabeza de lo más espectacular y una diadema no es, ¿lo captas? Quiero que te vayas de esta casa y quiero que te vayas ahora mismo.


    


    —No, no, tiene que haber un error, tiene que haberlo. Deja que me explique, por favor.


    


    —El único error es haber estado todos estos años contigo sin saber en qué momento me la darías, porque siempre he sospechado que ibas de ese palo.


    


    —Nora, yo te quiero—le solté porque nada podía argumentar en contra de aquello que ya sabía. Sin duda que subestimé su intuición.


    


    —¿Tú me quieres? Si me hubieras querido no me habrías hecho esto, desgraciado. Siempre lo he sospechado, toda la vida, pero que vengan a darte con la información fresca en toda la cara, eso es que no lo puedo soportar, vaya.


    


    —Lo siento, Nora, lo siento de corazón.


    


    —Qué vergüenza y qué asco, te vio salir de tu despacho con ella y darle un pico, con la tal Nessa…


    


    En mala hora había comenzado a trabajar Sarah como adjunta en el hospital. Es posible que ya fuera con pies de plomo y hasta que me tuviera controlado porque alguien se fuera de la lengua y le dijera que yo tenía cierta fama de… de la que lo tenía.


    


    Sarah era una de las mejores amigas de Nora y yo había jugado con fuego… y me había quemado.


    


    —Yo no quería hacerte daño, te prometo que he pensado mucho en estos días, no volverá a ocurrir jamás.


    


    —Y tanto que no volverá a ocurrir. Y la otra pobre callada temiendo que me diera un telele, reuniendo fuerzas para hablar conmigo, ¡maldito, que eres un maldito! No quiero verte más en lo que te queda de vida, ¡fuera de esta casa!


    


    Me quedé en shock, decir otra cosa sería mentir. Nunca, en todo el tiempo que pasé con ella, me imaginé que ese sería nuestro fin. Dolía el alma, dolía el alma por ver destrozada a una mujer que no se lo merecía y que me lo había dado todo durante aquellos años.


    


    —No puedes estar hablando en serio, ¿lo estás haciendo?


    


    —¿Tú qué crees? Pues claro que va en serio, ¿haces tú las maletas o te las hago yo y te las pongo en la puerta?


    


    Se mostró dura, muy dura y totalmente inflexible, tan inflexible que comprendí que no había nada que hacer con ella.


    


    —Nora, sé que ahora estás en caliente y es posible que no sepas lo que estás diciendo.


    


    —No me hables de calentura porque no respondo. Recoge tus cosas y ¡fuera de mi casa! —me chilló con todas sus fuerzas.


    


    Comprendí que de seguir por esos derroteros me llevaría un segundo bofetón para igualar ambas mejillas y eso no solucionaría nada. Nora sentía mucha rabia en su interior y yo me lo tenía merecido, por lo que subí las escaleras y entré por última vez en nuestro dormitorio.


    


    Qué necio fui, concluí suspirando y recordando la primera vez que puse los pies en su casa para quedarme definitivamente, días después de conocerla, loco de amor y estrenando rincón por rincón de esta.


    


    No, Nora, no me había fallado en nada, el que falló fui yo. Ella se había limitado a entregarme mucho amor sobre aquella cama en la que dormiría sola a partir de esa noche y yo no sabía adónde iría a parar, de momento a un hotel.


    


    La casa era suya porque trabajaba en una inmobiliaria y ya se la había comprado cuando nos conocimos. Era la casa de sus sueños, en pleno centro de Cork, la ciudad irlandesa en la que vivíamos y que nos había visto nacer a ambos.


    


    Tocaba dejar detrás una vida en común que no tuvo por qué truncarse, pero mis jodidas inclinaciones a poner los ojos donde no debían dieron al traste con la relación. 


    


    Bajé las escaleras apesadumbrado y sin apenas poder sostenerle la mirada. Es lo que sucede cuando metes la pata a lo grande, que te da vergüenza hasta mirar a la otra persona.


    


    El ramo de crisantemos que con tanto mimo me habían preparado estaba en el cubo de la basura, boca abajo, con los rabillos verdes hacia arriba. Mal florero escogió ese año.


    


    —Amor, yo me voy. De momento estaré en un hotel, si quieres que hablemos…


    


    —Sí, quiero que hablemos del divorcio, de eso es de lo único que quiero que hablemos.


    


    No sé si lo he comentado, pero me casé con ella dos años atrás. La nuestra no fue una gran boda porque a Nora no le gustaban los que llamaba “bodorrios”, al considerarlos innecesarios. Yo nunca entendí que tuviéramos que casarnos con la única compañía de nuestros padres y hermanos, pero accedí a sus deseos y fui un día precioso.


    


    —¿Divorcio? ¿Así de sopetón? Piénsatelo, por favor, puede que lo nuestro todavía tenga arreglo.


    


    —Sí, cuando funcionen los trasplantes de cerebro, porque no sé lo que pasa por el tuyo y yo en ti ya no voy a confiar en la vida, ¡largo de aquí!


    


    La miré a ella, miré el ramo e intuí que lo mejor que podía hacer era largarme sin decir ni una palabra más.


    


    


  




  

    Capítulo 3


    


    


    —Ryan, hijo, estás totalmente perdido—me comentó mi madre una semana después, ¿por qué no venís Nora y tú a comer este fin de semana a casa? Te echo de menos.


    


    —Mamá, ¿y cómo te va hoy? —le pregunté porque era viernes y todo se volvía más complicado en el fin de semana.


    


    —¿Hoy? ¿Os espero hoy? Perfecto, es lo que tiene estar jubilada, que puedes hacer lo que te dé la gana cualquier día.


    


    —Sí, hoy, mamá, pero comeremos tú y yo solos.


    


    Mi madre, que se llama Amy, es una de esas mujeres que las cazan al vuelo, siempre tan intuitiva, por lo que sería misión imposible tratar siquiera de maquillar la verdad.


    


    —¿Te divorcias, hijo? Lo siento mucho, aunque no voy a decirte que me sorprenda—me dijo tan pronto nos sentamos a almorzar y se lo comuniqué.


    


    —¿No te sorprende? ¿Y eso por qué?


    


    —Porque te conozco como si te hubiera parido—bromeó.


    


    —Ya, pero no entiendo, ¿cuál es la tara que me ves?


    


    —No es una tara, eres un buen hombre, Ryan y guapo como el que más. Cualquier mujer estaría encantada contigo, pero hay algo en esa cabecita tuya de lo que no puedo culparte, porque lo has heredado de tu padre, pero que…


    


    —Mamá, ¿de qué me hablas?


    


    —De que te gusta mucho una falda, hijo, de eso.


    


    —Mamá, ¿desde cuándo lo sabes?


    


    —¿Desde que naciste más o menos? Ryan tu padre era igual que tú, por eso nos separamos al poco de que nacieras. Piensa que Connor ya tenía siete años, pero tú eras un bebito nada más.


    


    —¿Papá ya estaba con María cuando se fue a vivir a España?


    


    —¿Cuando se volvió a Oviedo? No hijo, a María la conoció estando ya allí, pero aquí conoció a varias, seguro que me entiendes.


    


    —Y tú te enteraste y le diste un ultimátum, ¿no?


    


    —No, yo lo que le abrí fue la puerta para que volara como el pajarito que era. Eso sí, sabes que lo quiero mucho y que no le guardo ningún rencor. Siempre ha sido un buen hombre y se ha ocupado de sus hijos.


    


    —Mamá, no sabía nada de esto, siempre nos dijiste que fueron diferencias irreconciliables.


    


    —Y lo eran, hijo, y lo eran, porque a mí me resultaba imposible reconciliarme con él después de tanto cuerno, ¿qué parte de eso es la que no entiendes? —Se rio.


    


    —Joder, mamá, lo tomas con mucha deportividad, qué alegría.


    


    —Y no esperes que Nora lo tome ahora así, tampoco puedes pedirle peras al olmo. Yo al principio también quería arañar a tu padre hacia arriba, pero con el tiempo comprendí que él tenía esa falta y hasta pudimos ser amigos, por vuestro bien.


    


    —Lo hiciste por tus hijos, mamá, pero Nora no querrá volver a saber de mí en la vida, nosotros no tenemos hijos.


    


    —Y esa será tu penitencia por haber sido un golfillo, qué se le va a hacer. Piensa que tienes toda la vida por delante, debiste venir antes por aquí, vaya semana que habrás pasado.


    


    —No, mamá, no necesito tápers ni nada parecido, lo que necesito es consejo.


    


    —¿Qué tipo de consejo, hijo?


    


    —Sobre qué hacer con mi vida. Estoy en un puto punto de inflexión y no sé ni dónde estoy de pie, necesito un cambio.


    


    —¿Y si te vas una temporada a España, a Oviedo?


    


    —¿Con papá? Mamá, hace ya mucho que dejé de ser un niño, ¿hola? —Le pasé la mano por delante de la cara.


    


    —Lo sé, hijo, pero a ti siempre te ha encantado y hablas el castellano a la perfección, no tendrías ningún problema para integrarte. Vive allí, independiente, pero hazlo.


    


    Mi padre era español y mi madre lo conoció dándole clases de inglés cuando él llegó a Irlanda, buscando trabajo. Ella dominaba varios idiomas y en aquel momento era profesora de inglés para españoles, porque el castellano se le daba de fábula.


    


    Por esa razón, y dado que la mitad de nuestras raíces eran españolas, Connor y yo aprendimos también el castellano desde nuestra más tierna infancia.


    


    —Mamá, no sé, es un cambio demasiado drástico, ¿no te parece?


    


    —En absoluto, además cuando estuviste de Erasmus en Salamanca también te gustó mucho. A ti España siempre te ha tirado y un cambio de aires te vendrá fenomenal.


    


    —Tú lo que quieres es perderme de vista, granujilla.


    


    —Yo lo que quiero es que pases el duelo lo mejor posible porque, por mucho que te pierda de vista, me temo que tus problemas me acompañarán por muy lejos que estés.


    


    —Gracias, mamá. Puede que sea una buena idea.


    


    Me lo estuve pensando durante toda la tarde, que pasé en casa y en solitario. Yo contaba con unos buenos ahorros y no tendría problemas para dejar el trabajo por un tiempo, por más que tampoco creí que lo tendría en encontrar algo de trabajo en España.


    


    Además, mi padre fue visitador médico y contaba con un buen puñado de contactos de los que tirar. Yo era bueno en lo mío y nunca necesité enchufes, de modo que si lo hacía por una vez tampoco tendría que sentirme tan mal…


    


    Lo llamé al día siguiente, después de consultar toda la noche con la única compañera que me había quedado; con mi almohada.


    


    —Puedo hablarlo con Demetrio, es el dueño de una importante clínica y con tu currículum es posible que te haga un hueco, ¿de verdad te vienes una temporada a España? No sabes lo feliz que me haces.


    


    A mí también me agradaría vivir una temporada cerca de él, porque la pronta separación de mi madre no me permitió hacerlo nunca. Se ve que yo había heredado lo de ser un golfo de mi padre, pero a mi edad no podía echarle la culpa de nada; mis errores eran míos y solo míos.


    


    —Papá, pues te lo agradecería un montón, ¿me dices algo cuando lo sepas?


    


    —Claro, hijo, cómo no. Además, tu hermano Pelayo estará encantado de verte por aquí.


    


    Mi padre, José Manuel, tuvo otro hijo con su actual mujer, con María, cuando yo era un adolescente. Ella tenía un buen porrón de años menos que él, a quién saldría yo…


    


    Empecé a ilusionarme con esa posibilidad. De Nora no había vuelto a saber ni media palabra y la vida en Cork se me estaba haciendo muy cuesta arriba. Pese a la insistencia de mi madre de que me fuera a pasar unos días con ella, seguí en el hotel. Necesitaba mi espacio y hacer un poco de introspección…


    


    


  




  

    Capítulo 4


    


    


    Llegar a Oviedo y comprobar que me sentaría mejor que bien ese cambio de aires todo fue uno.


    


    Mi padre y mi hermano Pelayo vinieron a darme la bienvenida al aeropuerto y tras almorzar con ellos y con María me dirigí a ese apartamento que había alquilado por Internet.


    


    Todo había sido muy rápido y en tres semanas ya estaba en esa ciudad de la que tan buenos recuerdos guardaba.


    


    El apartamento no me pudo dar mejor impresión. Muy céntrico, a un tiro de piedra de la catedral y lo que era todavía mejor, del Boulevard de la Sidra, me resultó de lo más luminoso y moderno, con una terracita ideal para poder leer y tomarme una caña.


    


    El edificio era muy tranquilo, con pocos vecinos entre los cuales reinaba la armonía, según me comentó el dueño. Y yo entré con buen pie en él, pues esa misma tarde tocó un bombón crocanti mi puerta.


    


    —Hola, soy la vecina de enfrente, me llamo Bárbara. He visto que te acabas de instalar, ¿te llamas…?


    


    —Ryan, me llamo Ryan.


    


    —Encantada, Ryan—me soltó dos besazos y, sin más, entró—, ¿de dónde eres? —me preguntó mientras echaba un vistazo a su alrededor y veía mi abultado equipaje, todavía sin deshacer.


    


    —De Irlanda, soy irlandés.


    


    —Anda, yo estuve hace un par de veranos por allí, en Dublín, perfeccionado el inglés.


    


    —¿Y te gustó? Yo vivo en Cork.


    


    —Mucho, me gustó mucho, ¿eres profesor de castellano o algo?


    


    —Ah, no, es que mi padre es español, de aquí de Oviedo, no es la primera vez que vengo. Aunque mi madre sí es profesora de castellano, yo soy ginecólogo.


    


    —¿Ginecólogo? Chico, qué profesión tan apasionante.


    


    Bárbara era sexy hasta decir basta. Los shorts dejaban ver un tatuaje que resbalaba por uno de sus muslos, discreto y elegante, pero morboso, igual que ella.


    


    Venía también con una camiseta de esas abotonada, que le hacía un escote de escándalo. Media melena perfectamente planchada, castaña con unos inmensos ojos marrones que parecían querer comerme.


    


    —Sí, al menos a mí me gusta. ¿Y tú eres?


    


    —Yo soy tatuadora, tengo un estudio cerca de aquí, ¿tú ya te has estrenado? 


    


    —¿Estrenarme en…?


    


    —En tatoos, en qué va a ser, yo podría hacerte precio.


    


    —Tengo uno en el antebrazo, sí, ¿quieres verlo?


    


    No me dio tiempo ni a decirlo cuando ella me echó mano a la camisa y me la remangó.


    


    —Cojonudo, se lo han currado. Oye, pues ve pensando en el siguiente.


    


    —No sé, no tengo nada de eso en mente, pero quién sabe.


    


    —Pues ve pensando en algo que a ese cuerpazo hay que terminar de tunearlo.


    


    —Ahora mismo me pillas en blanco, pero todo se andará. Oye, ¿y tú eres siempre así?


    


    —Si soy cómo, no te entiendo.


    


    —De entrar en las casas ajenas como si fueran las tuyas, te veo muy suelta.


    


    —¿Quieres que me vaya? ¿Te molesto?


    


    —En absoluto, ¿te apetece un café?


    


    —Luego te digo, ¿vas a deshacer ahora todas estas cajas?


    


    Tenía por medio unas cuantas, que envié por mensajería días antes.


    


    —Eso parece, cuanto antes quite todo esto de en medio mejor.


    


    —Pues vamos a ello, pues—me sugirió.


    


    —¿Cómo que vamos? ¿Quieres ayudarme?


    


    —Yo es que no soporto que haya nada por medio, necesito los espacios despejados, deformación profesional.


    


    —Deformación profesional, ¿acaso eres interiorista? ¿No me habías dicho que eras tatuadora?


    


    —Y lo soy, y lo soy, pero que con los cuerpos es que me pasa lo mismo, que los necesito cuando más despejados mejor—Me guiñó el ojo.


    


    —Ya, ya lo veo…


    


    Para deleite de mi vista no es que ella viniese demasiado vestida por lo que pude observar varios de sus “mejores ángulos” conforme me comenzó a ayudar con las cajas. Digamos que Bárbara no fue especialmente cuidadosa en sus poses por lo que mis ojos se fueron en más de una ocasión detrás de aquellas posturas suyas, como cuando se agachaba a coger las cajas dejando todo su firme y duro trasero, en el que veía que podrían partirse nueces, delante de mis ojos.


    


    —Pues parece que ya está todo—me comentó como una hora después, cuando terminamos de ordenar.


    


    —No podría haberlo hecho tan rápido sin ti.


    


    —Es que las cosas no hay que pensarlas, sino hacerlas y rapidito—Su sonrisita se me antojó como un dispensador de lujuria que llegó a todos los rincones de la casa.


    


    —Tomo nota—noté que el sudor perlaba mi torso y casi que tuve que despegarme la camiseta de él—. Al final no hemos tomado ese cafecito, ¿me aceptarías ahora una taza?


    


    —No, gracias, irlandés, ya voy como una moto, no creo que sea lo que mejor me venga. Compra algo rico e invítame a cenar mañana, yo traigo la bebida…y el postre.


    


    Sin encomendarse a Roma ni a Santiago se autoinvitó a cenar al día siguiente, que era sábado. Me acordé de esa frase que le escuché alguna que otra vez a mi padre de que “Dios los cría y ellos se juntan”, porque si directo era yo, más todavía lo era Bárbara, a la que le venía como anillo al dedo su nombre.


    


    En un santiamén, entre los dos, habíamos colocado la mayoría de mis pertenencias en las vacías estanterías. Solo me faltaba colocar la ropa y hacerme a la idea de que aquel sería mi hogar, dulce hogar.


    


    Bajé al supermercado, subí provisiones para cenar un buen sándwich y dejé lo de la ropa para la mañana siguiente. Si algo deseaba era no vivir esa nueva etapa con prisas y disfrutar de todo lo bueno que pudiera ofrecerme. Pronto comprobé que sería bastante pues Bárbara, que se ocupó de agendar mi número, me envió a eso de las once un par de fotos para que eligiera “el postre”. 


    


    Su escultural cuerpo únicamente cubierto con un par de conjuntos de ropa interior y en mí estaba si decidir degustarla en rojo o en negro…


    


    


  




  

    Capítulo 5


    


    


    Sábado y con un plan nocturno de lo más apetecible…


    


    En honor a la verdad, no era tan cabrón como para que tener un polvo en el horizonte con Bárbara me hiciera olvidar que justamente yo había hecho polvo a Nora, haciendo el juego de palabras. Sin embargo, a nadie le amarga un dulce y mi vecina representaba no un dulce, sino una tarta entera a la hora de quitarme la amargura que sentía.


    


    Cuando ella llegó la mesa ya estaba puesta, la luz tenue seleccionada, la música de fondo acompañando…


    


    —O sea, que además eres de los que crean ambiente, toda una joyita—murmuró.


    


    —Y tú otra, por lo que veo—le respondí porque ella también creaba ambiente con esa gabardina, perfecta para una tarde otoñal como aquella en la que las previsiones de lluvia terminaron por hacerse realidad.


    


    —De la corona, yo soy la joya de la corona—me respondió mientras tomaba en su mano una de las copas y me sugería con la mirada que vertiera en su interior un contenido que ayudaría a terminar de crear ese ambiente al que aludía.


    


    Lo hice con gesto decidido, pues ya la estaba saboreando sin ni siquiera haberla tocado. También me serví una y no brindamos con ellas, sino con la mirada, poniendo la una en la otra.


    


    Solo nos mojamos los labios, No hizo falta más, pues los suyos se encontraron con los míos y literalmente nos comimos la boca, porque aquello más que besarnos fue devorarnos.


    


    —Mmmm—murmuró mientras me apartaba de ella.


    


    —¿Me pones el caramelo en la boca para luego quitármelo? —le pregunté con extrañeza.


    


    —Calla un poquito irlandés y me haces el favor de olvidarte de las prisas, please.


    


    Desanudó el cinturón de su gabardina y lentamente la fue desabotonando al compás de “Needed me” de Rihanna.


    


    Lo que no fue lenta fue la subida que experimentó cierta parte de mi cuerpo al verla moviéndose como si de una profesional del erotismo se tratase, porque si Bárbara tenía algo de más era precisamente eso; erotismo.


    


    Por lo demás no le sobraba nada, ni un gramo de peso, y todo el que tenía estaba perfectamente repartido a lo largo y ancho de su sugerente anatomía, con esas caderas tan bien formadas y ese abundante pecho apuntando al cielo…


    


    Me la encontré de negro, eso sí, cuando yo había apostado por el rojo pasión, que solo llevaba en los labios.


    


    —Y entonces, ¿para qué me preguntas? —Se lo hice notar.


    


    —Justamente para hacer lo contrario, porque yo solo hago lo que me viene en gana y cuando me viene en gana.


    


    —Oído cocina y ahora…


    


    —Ahora lo que me apetece es esto—Siguió contoneándose al ritmo de la música al mismo tiempo que desataba el ritmo de mi corazón, que iba por libre, ascendiendo en pulsaciones a un ritmo desorbitado.


    


    —Pues a mí lo que me apeteces es esto otro—La paré en seco pues si seguía con los ojos su endiablado ritmo de hechicera sexual corría el riesgo de quemarme aun antes de haberla sentido.


    


    Ella misma palpó su espalda y le dijo adiós a su sujetador mientras yo, apretándola contra mi sexo, tiré de su tanga hasta que aquella cuerdecita estalló por los aires.


    


    —Me debes uno, que cuesta una pasta, pero le has añadido un plus, no te lo voy a negar—me dijo y, al mismo tiempo, tiró de mis pantalones de lino hacia abajo, quitándome también el bóxer y haciendo que la naturaleza siguiera su curso.


    


    —No te preocupes que te compensaré, no dudes que te compensaré—murmuré mientras metía mis dedos en su empapado sexo.


    


    Jadeó en mi oído, tanto que temí que me llevara a un límite en el que el primer asalto acabara aun antes de comenzar. Eso no me había ocurrido nunca, demasiada tensión sexual para un momento en el que todo lo experimentaba de un modo exacerbado, pues el cambio de vida pareció estimular mis sentidos.


    


    Aunque para estimulante ya estaba ella, la exuberante vecina cuyos ojos actuaban como faros que me guiaban en el más sugerente de los caminos.


    


    Su empapado interior me llamaba y lo hacía a gritos, por lo que la tomé de la cintura y, mirándola a los ojos, la embestí como solo embisten los animales salvajes en plena naturaleza; la embestí con toda la fuerza acumulada en mi torturado interior; la embestí como sus ojos me estaban suplicando que hiciera.


    


    —Wow, veo que sí que me vas a compensar—murmuró en mi oído—y yo exijo una compensación total.


    


    Escuchar aquello equivalió a que una luz verde se encendiese en su frente y diera paso a un festival de embestidas por mi parte que amenazó con terminar por destrozar aquella pared contra la que fuimos a dar, pues nuestros ardientes cuerpos no entendían de otra cosa que no fuera que el ritmo se acrecentase.


    


    Mi miembro, enloquecido y embriagado por su humedad, entraba y salía de ella brutalmente, como aquella contrincante sexual me pedía, en un combate de altos vuelos que tenía visos de alargarse durante horas, hasta que nuestros cuerpos gritaran “basta” cuando nuestras bocas apenas pudiesen ya articular palabra tras una batalla en la que ambos demostráramos nuestra vena más guerrera.


    


    Cuando la tomé en brazos y me rodeó con las piernas sentí que la noción del tiempo la había perdido para siempre, que quería sentirme indefinidamente en aquella prisión que sus largas y fuertes piernas representaban para mí, que quería morir de ganas y de deseo porque sin ambas la vida carecía de un sentido que momentos así le daban.


    


    Bárbara resultó fuego y yo estopa, por lo que nos incendiamos a la vez, hasta achicharrarnos, pues a esas posturas le sucedieron otras y a esas otras… La mesa ni la tocamos y el amanecer nos pilló todavía despiertos, exhaustos y muertos de hambre. Un hambre que saciamos volviéndonos a comer la boca…


    


  




  

    Capítulo 6


    


    


    Mentiría si dijese que comencé con mal pie en Oviedo.


    


    Eso sí, Bárbara y yo dejamos las cosas claras antes de que se marchara; mi vecina me había dado la mejor de las bienvenidas y yo era agradecido, como todo bien nacido, pero aquel encuentro no volvería a repetirse porque juntos éramos demasiado y ninguno de los dos buscaba nada.


    


    Además, ese mismo fuego que experimentamos en la cama nos hacía correr el riesgo de quemarnos en otros órdenes de la vida, porque no debíamos ser precisamente compatibles, habida cuenta de que ella me contó que era un alma libre de esas que vuelan más alto cuanto más se las persigue. Y yo para vuelos no estaba, sino más bien para poner los pies en la tierra.


    


    Después de un domingo en el que descansé toda la mañana y salí a correr por la tarde, cené ligero y al despertarme me enfrenté a los trámites que debía llevar a cabo en mi nueva ciudad, en Oviedo, el primero de los cuales fue hacerme con un coche de renting, pues el mío lo había dejado en casa y, de hecho, estaba pensando en cambiarlo pues ya tenía unos añitos.


    


    —¿Y qué tipo de coche quieres? —me preguntó Paula, la chica del concesionario.


    


    —En principio no traigo ninguna idea en la cabeza, todo ha sido un poco precipitado, me dejo llevar por ti—le sugerí con mi sal y mi pimienta a aquella morena de interminables piernas cuya estrecha falda de tubo lo que terminó por aprisionar fue mi cerebro, ya que no volví a poder pensar en nada que no fuera en ese trasero prieto.


    


    —¿Te dejas llevar por mí? Pues no te diría yo que no, salgo a las dos, no sé cómo lo tienes para almorzar…


    


    Buena tirada de ficha por mi parte y bien que la había recogido ella, lo que hizo que me costara más concentrarme desde ese instante en el que mi horizonte se redujo a lo que quisiera mostrarme el primer botón abierto de su blanca camisa.


    


    —Bien, bien, me viene perfecto—Tragué saliva porque me estaba metiendo en un nuevo berenjenal, totalmente improvisado, pero muy deseado.


    


    —Ok, pues entonces vamos a lo que vamos, ¿te va un Mazda MX-5 RF?


    


    —Puede que me vaya, si a ti también te va—le aseguré.


    


    —A mí me va, con su techo parcialmente descapotable, ya sabes para llevar a tu pareja a coger curvas.


    


    —No tengo pareja y, en cuanto a lo de las curvas, ahora mismo tengo puesta la vista en otras—le aseguré.


    


    —Entonces vamos por el buen camino.


    


    Salí del concesionario echando humo y eso que no había probado ningún coche. Me dejé guiar por Paula y por su promesa de que no me arrepentiría… de nada.


    


    Quedamos en un restaurante cercano a su trabajo y paladeé las horas recreando un encuentro que terminó por producirse en el baño de aquel lujoso local.


    


    —Necesito ir a empolvarme la nariz—murmuró con guasa tan pronto hubimos pedido las bebidas y nos mojamos los labios.


    


    No iba con doble sentido lo de mojarnos los labios, si bien pude comprobar que los suyos chorreaban cuando ambos entramos en el baño de mujeres, mientras ella tiraba de mi camiseta.


    


    Su falda de tubo hacia arriba, sus pantys hacia abajo y la camisa desabotonada, dejando al aire la turgencia de unos senos que provocaron que por primera vez el tono nude de una ropa interior se me antojara como el más sexy de todos.


    


    En silencio, para no dar el cante, la embestí contra la pared gracias a la clandestinidad que nos proporcionaba el cerrojo. La dureza de su culo dando una y otra vez contra mi miembro… Esa dureza era de otro mundo, dejando ante mis ojos unos glúteos que parecían dibujados.


    


    Mientras la penetraba, jugué con mis dedos a buscar su clítoris, con el deseo de que tocar ese botón mágico empapara todavía más mi sexo, cuya dureza y vigor aumentaba también por momentos.


    


    Un intenso gemido salió de su boca al contacto de mis dedos con un clítoris que pareciera llevar toda la vida esperándolos, mientras utilicé la otra mano para introducirla en el interior de su sujetador y pellizcar unos pezones que, no es por repetirme, pero conocían también la dureza hasta el punto de que con ellos podrían rayarse cristales.


    


    A tres bandas, su primer orgasmo estaba cantado y con él mi chorreante miembro, que había envuelto con su esencia, pareció enloquecer hasta el punto de aumentar sus embestidas y lograr que esa orgásmica música volviera a sonar en mis oídos.


    


    A continuación, y teniendo presente que en cualquier momento nos tirarían la puerta del baño abajo, la embestí con total fiereza hasta llegar al límite; un límite que por otra parte ella me imploraba, pues la conexión era total y lo único que ambos deseábamos era que aquello subiera de revoluciones.


    


    Para cuando vino a hacerlo, nuestros cuerpos, perlados por el sudor, terminaron el uno sobre el otro, mientras ella giraba la cara y me entregaba un último beso.


    


    —Sensacional, tienes más potencia que el Mazda y eso que aquel tampoco anda mal.


    


    —Si quieres, le damos una segunda vuelta al asunto para que puedas comparar en condiciones.


    


    —Pero entonces, la que está tocando la puerta, querrá darnos una segunda vuelta al cuello…


    


    Salimos sonrientes y quien tocaba era una señora mayor que primero se echó hacia atrás y luego comprobó que, efectivamente, aquel era el baño de señoras.


    


    —No se preocupe que este es el suyo, yo solo estaba desatascando una cañería, señora.


    


    —Muy gracioso joven, pero a robar vas a venir tú a la cárcel. Ya me vi yo con mi Marcelino en más de uno de estos en un tiempo que tú todavía no eras ni un rayo de deseo en los ojos de tu padre.


    


    Su graciosa respuesta me dejó estupefacto, lo mismo que a Paula, por lo que apenas dejamos de reír durante el resto del almuerzo.


    


    


  




  

    Capítulo 7


    


    


    El mismo Demetrio fue quien me recibió en mi primer día de trabajo, el miércoles.


    


    Para entonces había pasado un día completo sin sexo, pues mi vida en Oviedo había comenzado un poco loca, pero no todos los días eran fiesta. El encuentro con Bárbara y con Paula me sirvió para desbravar un poco, eso sí, y para en cierto modo mitigar el dolor que me seguía produciendo la cagada con Nora.


    


    Por cierto, que de ella tuve noticias justo antes de entrar en la clínica, situada a las afueras y hasta la que llegué en mi Mazda, que iba tan bien que me recordó inevitablemente a las revoluciones de Paula.


    


    Nora: “Ya he puesto en marcha los papeles del divorcio. Solo espero que colabores con la misma diligencia que has tenido a la hora de cornearme”.


    


    Yo “No te preocupes que, si eso es lo que quieres, lo haré así, bastante te he fastidiado ya”.


    


    Ella: “Esa es la única verdad que has dicho en los últimos tiempos”.


    


    Yo: “¿Cuántas veces he de decirte que lo siento?”


    


    Ella: “Tú no sientes nada y lo peor es que tengo la duda de que no lo has sentido nunca. Vete al puto infierno”.


    


    Me bajé del coche y esperé, por mi bien, que el puto infierno no fuera esa clínica en la que yo hubiera de purgar mis pecados. Más que nada porque me quedaban muchas horas que pasar en ella.


    


    —Eres Ryan, ¿verdad? —me preguntó Demetrio.


    


    —Exacto, buenos días, Demetrio—Estreché su mano.


    


    —Le tengo mucho aprecio a tu padre y él me ha hablado maravillas de ti como profesional. Entra, que quiero enseñarte yo mismo la clínica.


    


    A primera vista, me pareció un lugar de lo más agradable para trabajar y, por cierto, provisto de los últimos medios.


    


    —La hemos reconstruido prácticamente entera hace un par de años y no escatimamos en gastos. Lo primero que haré será presentarte a mi hijo, Demetrín—Me hizo gracia que en un entorno así se dirigiera a él con un diminutivo, pero, al fin y al cabo, no dejarían de ser padre e hijo por mucho que trabajaran codo con codo.


    


    —¿Tu hijo también trabaja aquí?


    


    —Sí, él es el nuevo director.


    


    Llegamos a su despacho y llamó a su puerta.


    


    —Demetrín, hijo, te presento a…


    


    —Papá, ¿cuántas veces he de decirte que no me llames aquí así? —le espetó en tono desagradable.


    


    —Perdona, ya sabes que no me acostumbro, hijo. Y menos a mi edad.


    


    El hombre estaba recién jubilado y me dio un poco de pena. Su hijo era el nuevo director y, por lo visto, un estúpido de mucho cuidado.


    


    —No te preocupes, supongo que los padres nos ven como niños toda la vida, yo soy Ryan—Hice ademán de estrecharle la mano.


    


    —Perdona, pero esta es una conversación entre y mi padre y yo. Y si no quieres tener problemas en el futuro, te pido que te abstengas de intervenir cuando mantengamos alguna—me advirtió.


    


    —Lo siento, discúlpame, me ha podido el que mi padre y el tuyo se conozcan—Retiré la mano porque comprendí que no estaba por la labor de estrechármela.


    


    —Sí, eso te ha podido y de eso te has valido también para entrar a trabajar aquí, ya me han puesto al corriente.


    


    Enchufado, me estaba llamando enchufado en todas mis narices. Y lo que más me fastidiaba era que el comentario viniese de él, que seguro que había conseguido el puesto por méritos propios. Sí, con la cara de panoli que tenía, eso sería lo más seguro.


    


    —Bonito despacho—le dije haciéndole ver que me importaba una misma mierda su comentario porque a mí currículum me sobraba.


    


    —Uno, que tiene gusto para todo—añadió.


    


    Y en ese “para todo” miró a un marco con foto que tenía encima de la mesa, con una chica bastante más joven que él, atractiva a rabiar.


    


    —Ya lo veo—le aseguré con sorna.


    


    —Es mi novia, Iris, muy guapa e intocable, por otra parte.


    


    —Demetrio, hijo, ese comentario sobra. Ryan está aquí para trabajar—añadió su padre.


    


    —Lo que ocurre, papá, es que ciertas advertencias nunca están de más.


    


    Me hubiera gustado decirle que tampoco estaba de más partir ciertas caras, pero obvio que no era plan de comenzar así. Sobre todo, porque, a juzgar por su mirada, debía estar obsesionado con su chica y por eso quiso dejármelo claro.


    


    —Demetrio, creo que hemos venido a hablar de las condiciones del contrato, ¿me equivoco? —Desvié el tema porque cualquier cosa menos una competición para ver quién la tenía más larga tan de buena mañana.


    


    —Sí, lo tengo por aquí. Que sepas que esta es una clínica en la que se tiene muy en cuenta el bienestar de los trabajadores, lee las condiciones.


    


    Al menos comprobé que eso era cierto, porque el trato por su parte dejaba mucho que desear.


    


    —Me parece todo correcto, te lo dejo firmado ya.


    


    —Sí, comienzas en media hora y supongo que tendrás que familiarizarte con todo. Yo mismo te presentaré a tus compañeros.


    


    Joder, me había tocado el premio gordo. Con lo amable que era su padre, tenía que ser él quien levantase el culo de su asiento para hacerme un tour turístico por la clínica, de lo más desagradable.


    


    —No es necesario, hijo, yo no tengo nada que hacer y puedo enseñárselo todo.


    


    —Papá, no me lo tomes a mal, pero deberías estar haciendo cosas de jubilado. Tú ya me entiendes.


    


    —Sí, te entiendo perfectamente, tú lo que quieres es que me dedique a jugar al dominó con mis amigos, pero tu padre todavía puede ser útil para muchas cosas. La clínica se la enseño yo y no me hagas hablar, porque todavía pueden variar muchos los términos.


    


    —Como quieras—le respondió rojo de la ira por aquello de que le pusiera los puntos sobre las íes delante de mí.


    


    —¿Se encuentra bien, Demetrio? —le pregunté en cuando cerró la puerta.


    


    —Mejor que nunca, cría cuervos y…


    


    El hombro, muy campechano, me dedicó una sonrisa y yo le correspondí. Debía tener narices tratar con un hijo así, pero era lo que había. A mí también me había tocado en suerte, pero como jefe, lo cual tampoco era moco de pavo. Si bien, a un pamplina así, tampoco es que pensara echarle una excesiva cuenta, bastante tenía yo con lo mío.


    


    Respiré hondo y pensé que una nueva etapa estaba por comenzar para lo bueno, para lo malo y para lo regular.


    


    


    


  




  

    Capítulo 8


    


    


    —Señora, yo respeto mucho su opinión, pero que no puede decirme cómo hacer mi trabajo—le dije resoplando.


    


    —Tú no sabes lo que es el respeto ni lo que es nada. Y te lo advierto, como a mi hija le llegue a pasar algo te va a caer una denuncia como la catedral de grande, ¿tú has visto la catedral? Porque de aquí no eres, eso desde luego.


    


    —Sí la he visto, señora. Y vivo muy cerquita de ella, de hecho.


    


    —Pues quédate con la copla, porque la denuncia va a ser igual de grande o más. Se te va a caer el pelo, chaval.


    


    Cualquier cosa menos esa, por favor, que bien orgulloso que estaba yo de tener pelazo y bien tranquilo de que mi padre, pese a peinar ya canas, conservaba su mata de pelo intacta.


    


    La mujer en cuestión era una de esas madres que se jactan de serlo poniendo al más pintado verde en cuando llega la ocasión. Y en aquella el más pintado era yo, para que no me faltase de nada.


    


    —Pero señora, ¿no ve que no le puedo poner la epidural todavía, que su hija no ha dilatado?


    


    —A mí me vas a contar tú cuentos chinos, ¿cuántas veces has parido?


    


    —Ninguna, señora, si lo hubiera hecho habría ganado una pasta gansa y no estaría aquí, caprichos de la naturaleza, pero no he parido.


    


    —Eso es, ¿y sabes cuántos hijos tengo yo? Siete, nada más y nada menos, siete.


    


    —Pues señora vaya a recepción por una medalla, que yo entiendo que tiene mérito, pero déjeme hacer mi trabajo en paz o me veré obligado a pedirle que se marche.


    


    —¿Que me marche yo? Eso no te lo has creído tú ni harto del whisky ese escocés que debes tomar por litros, que los escoceses no hacéis más que empinar el codo.


    


    —Señora, yo no sé qué concepto tendrá usted de los escoceses ni por qué, pero es que encima se da la circunstancia de que eso no va conmigo, que soy irlandés.


    


    —¿Irlandés? ¿Tú estás seguro?


    


    —¿Se imagina, señora? ¿De verdad se imagina que no lo supiera? Porque sería de chiste, se lo digo en serio.


    


    —Pues podría ser, muchacho, podría ser. Porque los jóvenes empezáis a beber y ya no sabéis ni dónde estáis de pie. Y cuidadito con mi niña, que es la única hembra y la más pequeña. Advertido estás, como le ocurra algo a mi niña vienen los hermanos y te parten el alma.


    


    —Bueno, ya está bien, señora, ¡márchese ahora mismo de aquí!


    


    —¿Cómo? ¿Me estás echando? No te lo crees ni tú, vamos que no te lo crees. Yo formo aquí un escándalo y…


    


    No me podía doler más la cabeza. Por cierto, que precisamente eso, la cabeza, era lo que no debía funcionarle a aquella mujer, porque vaya increíble locura la suya. Y vaya parto que me tocó ese primer día.


    


    —Sí, señora, si se porta usted bien admitiré que entre cuando su nieto esté a punto de nacer. Mientras, que pase el padre, que también le hará ilusión.


    


    —¿El sin sangre de mi yerno? Apañada está mi hija como ese tenga que hacerse cargo de la situación. Ya lo verás, que es más inútil que hecho de encargo.


    


    —¡Mamá, ya está bien! Ni se te ocurra volver a hablar así de Salva, que es un buen hombre y tiene la paciencia del Santo Jobs contigo.


    


    —¿Conmigo, Yolanda? Pero si soy una suegra ejemplar, hija de mi vida.


    


    Ejemplar sí debía ser, pero no como suegra, sino uno de esos ejemplares que la naturaleza selecciona para que nazcan entre un millón y cuya única función es darle por donde amargan los pepinos a todo el que se cruce con ellos.


    


    —Una suegra tocapelotas es lo que eres tú, mamá. Y el pobre Salva no chista para que no montes en cólera y se forme el numerito, pero es mi parto y yo decido. El doctor tiene razón, que entre Salva y tú esperas fuera.


    


    —Yolanda, ¿qué dices, mi vida? Mira si mi hija tiene fiebre, me haces el favor, porque yo estoy segurita de que mi Yoli no habla así a no ser que esté enferma.


    


    —Enferma de los nervios me pones tú, mamá, ¡que salgas, por favor!


    


    —Pues que sepas que esto no se va a quedar así, ahora mismo voy a dar queja sobre ti al director, que soy amiga de su padre—me amenazó.


    


    —Señora, como si quiere dar usted parte al Papa de Roma, pero haga el favor de salir ya que tengo un parto que atender.


    


    Bien había comenzado. Mi primer parto y ese energúmeno recibiría una queja sobre mí. Claro que quejas así me resbalaban a mí. Mientras me quedara la tranquilidad de que mi trabajo estuviera hecho, todo marcharía sobre ruedas. Y, efectivamente, lo estaba, por eso no tenía el más mínimo apuro.


    


    Efectivamente, el parto se alargó durante varias horas todavía, viniendo a nacer la criatura al final de mi turno.


    


    Yolanda no tenía nada que ver con su madre y me agradeció mucho mi labor, igual que Salva.


    


    —¿Eres nuevo en esta clínica? —me preguntó ella cuando ya tuvo a su bebé en el pecho.


    


    —Nuevo de paquete, este es el primer parto que atiendo aquí.


    


    —¿Y cómo dijiste que te llamas? Es que con mi madre antes aquí, no creas que te pude escuchar demasiado bien.


    


    —Ryan, me llamo Ryan.


    


    —¿Qué te parece, Salva? —le preguntó.


    


    —Me parece que es un precioso nombre para este campeón—Miró a su hijo.


    


    —¿Lo decís en serio? —les pregunté emocionado.


    


    —Por las molestias—me respondió ella, de lo más amorosa cogiéndole la mano a su peque.
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    —Ryan, Demetrio quiere verte, dice que te espera en su despacho—me comentó Silvia.


    


    Ella era la jefa de enfermeras y llevaba allí más tiempo que la placa de la entrada, por lo que leí en su cara que me caería una buena.


    


    —Buenos días, Demetrio—le dije con ganas de llamarle Demetrín, pero eso equivaldría a afilar el hacha de guerra.


    


    —Eso es lo que espero tener, Ryan, un buen día, pero no lo veo nada claro, ¿y sabes por qué?


    


    —No me lo digas, estás estrenando zapatos y te vienen justos, pasa a veces.


    


    —Muy gracioso, la única pega es que no te he contratado como payaso, sino como ginecólogo y va a ser que ayer pusieron la primera queja sobre ti.


    


    —¿Algo reseñable? ¿Posible negligencia a la vista? ¿O más bien una abuela que sacó las uñas porque no se salió con la suya?


    


    —Esa abuela es amiga de mi familia, que lo sepas, y una de nuestras mejores clientes, ya que por esta clínica han pasado todos sus hijos y nietos.


    


    —Creí que nosotros teníamos pacientes, no clientes, pero supongo que es un simple malentendido, por eso de que soy extranjero y de que tendrás el pensamiento de que no me entero de la película.


    


    —¿Tú crees que me vas a chulear? Porque si es así vas a durar menos en esta clínica que un chupachups en la puerta de un colegio.


    


    —Supongo que aquí, como en todos los lugares del mundo, hay que argumentar un despido para que sea procedente—alegué.


    


    —Yo aquí, si me da la gana, te pego una patada en el culo y ya me las entenderé con quien me las tenga que entender.


    


    —¿Una patada en el culo? Pero eso resultaría muy poco decoroso, ¿no?


    


    —¿Pretendes sacarme de mis casillas o algo similar? Porque de ser así tendrás que esforzarte un poquito más.


    


    —Lo apuntaré entre mis tareas del día. Y ahora, si me haces el favor, tengo pacientes que atender. Y he dicho bien, pacientes, no clientes—Me fui dando un portazo porque el prepotente ese no podía caerme más gordo.


    


    —Hola, ¿tú eres Ryan? —me preguntó una chica que llegaba a su puerta en ese momento, todo un monumento con su bata blanca y a la que reconocí enseguida.


    


    —Sí y tú debes ser Iris, ¿me equivoco?


    


    —No, no te equivocas. Me dijeron que empezaste ayer, encantada—Me dio dos besos.


    


    —Pues encantado yo también, Iris, ¿vas a entrar? Te advierto que están los ánimos un poco revueltos.


    


    —¿Sí? Pues entonces aborto misión, que hace un día muy bonito y no quiero que nadie me lo estropee—Bien debía conocer a su novio.


    


    —Buena filosofía. Supongo que te veré a menudo por aquí, ¿no?


    


    —Supones bien, porque soy matrona.


    


    —¿Eres matrona? Entonces vamos a ser compañeros de trabajo.


    


    —Eso parece, sí.


    


    —Perfecto, ¿vas hacia paritorio?


    


    —Justo, sí. Sé que ayer te tocó atender a Yolanda, era un parto sencillo, pude hacerlo yo, pero no estaba aquí porque tuve que ir a unos recados.


    


    —Sí, el parto fue muy sencillo, lo complicado fue tratar con la madre de Yolanda, que esa sí que es una fiera.


    


    —¿Fernanda? Cielos es inaguantable. Su familia es amiga de la de mi novio y a mí es que esa mujer me parece insoportable, con esa prepotencia que tiene.


    


    Me resultó sorprendente porque Iris aparte de guapísima era también de lo más simpática y mandaba narices que viera la prepotencia en la tal Fernanda y no en Demetrio.


    


    —Me ha puesto una queja, la primera en la frente, para abrir boca.


    


    —Jo, vaya concepto que vas a tomar de nosotros los españoles, lo siento.


    


    —Tranquila, sé diferenciar el atún del betún, unas personas nada tienen que ver con otras.


    


    —Eso es cierto, ¿te apetece un cafecito? Tengo cinco minutos.


    


    —Y yo tengo otros cinco, ¿si los unimos podemos estar diez?


    


    —Me da la impresión de que no funciona así, pero vamos—Se rio.


    


    Nos acercamos a la cafetería, donde me presentó a cantidad de gente. Por lo visto, Iris era de lo más querida entre sus compañeros.


    


    —Oye, Iris, que lo de los payasos va para adelante, gracias por echarnos un cable—le comentó una compañera, una tal Leti, de Pediatría.


    


    —No ha sido nada, mujer, lo habríais conseguido igual.


    


    —Ya, pero fue dar un telefonazo tu suegro y asunto concluido, los niños se van a volver locos de alegría.


    


    —Ya sabéis que él siempre está para todo aquello en lo que nos pueda ayudar. Se ha jubilado, pero su alma siegue estando por estos pasillos.


    


    —Calla, que no me muero de miedo porque está vivo, que si no…


    


    —Vivito y coleando está, si por él no parece que pasen los años, para mí que ha hecho un pacto con el diablo. Bueno chicas, que los niños estarán más alegres que unas castañuelas y eso es lo que cuenta, ¿no?


    


    —No lo sabes muy bien, ¿acaso no has escuchado los gritos esta mañana?


    


    —¿Era por eso? Si parecía que la clínica se iba a caer, qué entusiasmo.


    


    —Qué te vamos a contar. Imagina ser un enano y que tu mundo se circunscriba a esta clínica. Lo dicho, aquí hace falta color, alegría, entusiasmo, magia…


    


    —¿Magia? A mí se me da muy bien la magia—les comenté.


    


    —¿No te estás quedando con nosotras? Los niños piden un mago a gritos.


    


    —No, qué va, en mi juventud me pagué parte de los estudios como mago ambulante, dando funciones por aquí y por allá, y todavía me acuerdo de muchos trucos.


    


    —¡No sabes la ilusión que le hará a los niños! Ya los veo chillando y saltando—añadió Iris.


    


    —Pues eso está hecho, no hay problema, ¿cuándo me pongo la chistera?


    


    —Cuando quieras, ya mismo estamos preparando los carteles, ¡va a ser la bomba!


    


    A las chicas solo les faltó hacerme la ola y en especial a Iris. Me dio la impresión de que ella moría por los peques y que todo lo que tuviera que ver con que se les alegrara la vida la motivaba especialmente.
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    Unos días después desempolvé mi vieja chistera, que había llegado en una de las cajas, y me puse manos a la obra a recordar trucos. 


    


    Tampoco había que ser David Copperfield para llevar un poco de alegría a la vida de esos niños, que se estaban encargando ellos mismos de dibujar los carteles para la “función”.


    


    Por todos es sabido que los peques necesitan estimulación y entretenimiento. Pero cuando se trata de los que están en una circunstancia tan especial como lo estaban aquellos, esa necesidad se convierte en algo vital.


    


    No lucía yo tan mal con mi chistera, junto a la que encontré la capa, la varita y todo aquello que me definía oficialmente como mago.


    


    —¿Tú vas a hacer magia? —me preguntó la pequeña Lis, toda una campeona que a sus cinco añitos ya sabía lo que era librar una batalla con la leucemia e ir ganándola.


    


    —Eso me ha contado un pajarito, ¿tú quieres?


    


    —Sí, sí que quiero. Manuel dice que la magia no existe, pero yo le he dicho que sí.


    


    —Claro que existe, cariño, ya lo vas a ver.


    


    —Si yo lo sé, es él que es un aguafiestas…—Puso los brazos en jarra.


    


    —Pero bueno, ¿de dónde ha salido esa palabra? Si es más grande que tú.


    


    —Es que yo sé muchas más palabras que el pajarito ese que te dice a ti las cosas.


    


    —Ya lo veo, chiquitina, ya lo veo.


    


    Desde que me había convertido en el mago oficial de la clínica, siempre que tenía un ratito, me asomaba por la planta de Pediatría a ver a Leti y a las chicas, que andaban danzando de allá para acá preparándolo todo. Y a menudo, como en aquel momento, se me acoplaba Iris, que también hacía un alto en el camino.


    


    —Tienes un don para los niños, pero eso ya debes saberlo.


    


    —¿Para los niños? ¿Tú crees? Pues mira que no me veo yo mucha vena paternal, si te soy sincero.


    


    —¿No? ¿Nunca te has planteado tener hijos?


    


    —Lo planteó mi pareja y sí, supongo que no hubiéramos tardado demasiado en tenerlos, pero siempre he sido más de traer al mundo a los hijos de los demás.


    


    —¿Tienes pareja? ¿En Irlanda?


    


    —No, tenía pareja, ahora estoy solo como la una. 


    


    —Vaya, ¿hace poco que ha ocurrido? —Se interesó.


    


    —Muy poco, todavía estoy en pleno tsunami emocional, pero supongo que se pasará pronto.


    


    —Seguro que sí. Yo mucha experiencia no tengo, porque llevo ocho años con Demetrio, desde los veinte. Antes tuve algún que otro rollo, pero nada serio, así que todavía no me han dado un palo.


    


    No respondí nada porque en los pocos días que llevaba tratándola me pareció una chica fenomenal que, sin embargo, había tenido la mala suerte de dar con el anormal aquel que era capaz de hacerle trizas el corazón en cualquier momento, porque ese de sentimientos no debía entender mucho.


    


    Enseguida caí en la cuenta de que tampoco era yo el más indicado para hablar de eso, pues mi especialidad no era hacer felices a las mujeres. Y si no, que se lo preguntasen a Nora.


    


    Seguí dando una vuelta por la planta saludando a los pequeños e incluso observé cómo algunas madres cuchicheaban a nuestro paso.


    


    —Que sepas que las tienes a todas revolucionadas—Iris era muy simpática y resuelta, no parecía tener pelos en la lengua.


    


    —¿Yo? Venga ya, pero si apenas las conozco.


    


    —Ni ellas a ti, lo que sucede es que no es precisamente de tus virtudes personales de lo que hablan.


    


    —Prefiero no saber lo que se cuece a mis espaldas, ¿de qué tengo fama? ¿Es por lo de Fernanda? ¿Me he ganado fama de hueso por su queja?


    


    —Bájate ya de la moto, que es más fácil que todo eso. Tienes fama de guapo, ¿no ves que no paran de mirarte?


    


    —Tira, anda, que no será para tanto. Vamos a buscar a Leti, que ella seguro que nos dará un par de buenas ideas para la función, ¿te puedes creer que estoy nervioso?


    


    —Venga ya, ¿tú nervioso? Pero si tienes mucho desparpajo.


    


    —Y más cara que espalda, es cierto, pero también estoy hecho un manojo de nervios.


    


    —¿Y eso? Cuéntame, que te voy a hacer de psicóloga.


    


    —Porque nunca he actuado con niños y dicen que es el público más exigente que hay.


    


    —Así es, pero también el más agradecido, no te preocupes por nada.


    


    A lo lejos vimos a Leti, que venía con la mano en alto, eufórica.


    


    —¡La que tenemos montada! Los enanos están de una emoción que una pastillita le voy a tener que dar a más de uno para que se relaje.


    


    —No, no, eso déjalo de mi mano, que ya me encargo yo de relajarlos—le aseguré.


    


    —Claro, con la magia, ¿no?


    


    Por la forma en la que Leti me miraba, para mí que también estaba pensando que un buen par de polvos mágicos le vendrían bien a ella. Y aquella preciosidad de pelo caoba tenía un señor repaso, para qué nos vamos a engañar.


    


    —Con magia, sí, ¿tienes algún inconveniente? —Le sonreí.


    


    —Ninguno. Es más, te confieso que estoy deseando verte en acción—En el momento en el que lo dijo Iris estaba tomando en brazos a uno de los pequeños, por lo que no oyó un comentario que vino acompañado con una sonrisita que no dejó margen para la duda.


    


    —Creo que nos tenemos que ir ya. Solo hemos venido a saludar…


    


    Salí corriendo, aunque dicen que correr es de cobardes, y lo hice por la sencilla razón de que aquella situación me recordó al pasado, al lío que mantuve con Nessa y por el que pagué un precio muy alto. También ella era una compañera de trabajo y aunque la situación era muy distinta, porque yo en ese momento no tenía pareja, pretendía seguir aquel consejo de que “donde tengas la olla no metas la…”, creo que nos entendemos.


    


    —¿Nos tomamos un cafecito? —me ofreció Iris y eso sí que me apeteció.


    


    —Venga, que tengo cinco minutos.


    


    —Somos los de los cinco minutos, qué leñe de vida, pero vamos…
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    —¡Ryan, corre, por favor, corre! —me chilló Sagrario mientras estaba tranquilamente en mi despacho mirando aquellos documentos.


    


    —Mujer, ¿se está quemando el hospital? Qué manera de gritar—A mí lo de las prisas y los gritos no es que me vaya demasiado. Y pese a que he vivido lo mío, me gusta hacerlo a mi ritmo.


    


    —Es Iris, dice que te necesita, que vayas urgentemente.


    


    Comprendí que era posible que sí, que hubiera un fuego que apagar y me levanté con tal prisa que me arreé un rodillazo de no te menees con la tapa de la mesa.


    


    Avancé por el pasillo jurando en arameo debido al dolor que me produjo el golpe y llegué a paritorio en un periquete.


    


    —Ryan, corre, es un desprendimiento de placenta—me indicó Iris.


    


    —¿Qué dices? A quirófano, llévala urgentemente a quirófano, por favor—le indiqué al celador.


    


    —¿Qué me va a pasar, doctor? Mi niño, ¿está bien mi niño?


    


    —Tenemos que hacerte una cesárea de urgencia, pero todo va a salir bien, confía en mí.


    


    —Por favor, doctor, tiene que salvar a mi niño. No se imagina lo que me ha costado este embarazo, ocho abortos tuve antes.


    


    La mujer, que ya debía haber cumplido los cuarenta, parecía totalmente desesperada.


    


    —No te preocupes que todo va a salir bien. Ya te he dicho que confíes en mí—Le cogí la mano mientras avanzábamos.


    


    Estaba sola, nadie había con ella en el paritorio, aunque de haber alguien tampoco habría podido entrar una vez que la trasladamos a quirófano. La situación, de repente, era muy arriesgada y había que actuar con total rapidez.


    


    —Gracias, muchas gracias—Me apretó la mano.


    


    —Iris, ¿dónde está Carla? —le pregunté por una de mis compañeras ginecóloga.


    


    —Atendiendo otro parto en el que el bebé viene con dos vueltas, es una mañana complicada.


    


    —Ok, pues vente tú conmigo.


    


    En el quirófano respiramos juntos aquel ambiente de tensión que se vive en momentos en los que una vida está en juego, pues la hemorragia de la madre era considerable y el bebé estaba entre la vida y la muerte.


    


    —Ryan, será muy rápido. No te preocupes que será muy rápido—me dijo Fede, el anestesista, mientras procedía a sedarla.


    


    —No quiero que me duerman, por favor, yo quiero ver nacer al pequeño Nicolás—nos comentó Claudia, su madre, entre llantos.


    


    —¿Al pequeño Nicolás? Pero mujer, ¿ese no era un personaje mediático? —le pregunté porque alguna vez le oí hablar a mi padre de él.


    


    —Sí, pero es que mi niño se va a llamar Nico y tampoco creo que sea muy grande, ¿no? Que digo yo que no va a venir al mundo para hacer ya la Primera Comunión.


    


    —Claro, Claudia, ¿cuánto te dijo la matrona que pesaba la última vez? —le pregunté para darle algo de cháchara y relajarla mientras la anestesia le hacía efecto.


    


    —Es que hace tiempo que no voy a la matrona—me confesó con vergüenza, ladeando la cara.


    


    —¿Y eso por qué, Claudia? Sabes que las visitas a la matrona son fundamentales durante el embarazo para la salud del peque y de la mamá.


    


    —Porque desde que se fue Alberto, mi marido, yo no he tenido ganas ni de mirarme. Si hasta rechacé al bebé, maldita sea, no he querido saber nada. Con lo mucho que me había costado quedarme y al final… Ni sus cositas le he comprado, que apenas traigo nada para él. Y ahora pienso en que se me pueda ir y me vuelvo majareta, sálvelo, por favor.


    


    —¿Quieres tutearme y relajarte? Venga, tranquila. Y, además, que solo te están sedando, vas a ver nacer a tu hijo.


    


    —Ha llegado muy tarde, Ryan, el parto se había pasado ya, no he podido hacer nada—murmuró Iris mientras cogía el instrumental.


    


    —Típico en estos casos de rechazo, suerte que ha llegado a tiempo o ha podido ocurrir una desgracia—le comenté por lo bajini.


    


    Procedí a intervenir a la madre y a extraer a un muchachito que, pese a que ella no lo supiera, si era grande y venía sano como una pera. Muy amoratado por el sufrimiento al que se había visto sometido en el parto, pero bien.


    


    Eso sí, tuvimos que esperar unos segundos mientras Marta, la pediatra, lo reanimaba. Pero enseguida echó a llorar como un berraco y su madre con él.


    


    —Hijo de mi vida, ya estás aquí, perdóname, perdóname—dijo mientras lo besaba.


    


    —No hay nada que tu hijo tenga que perdonarte, has colaborado mucho y has reaccionado a tiempo, todo ha salido bien—la consolé.


    


    —Eso es, Claudia, y mira qué mata de pelo, es igualita a la tuya, ¿no es precioso? —le comentó Iris.


    


    —Lo es, guapa, lo es. Un millón de gracias a los dos, formáis un equipo maravilloso.


    


    Nos miramos el uno al otro y sonreímos, porque lo cierto es que nos habíamos compenetrado muy bien. Después de la tensión vivida, nos merecimos un cafecito que no tardamos en tomarnos.


    


    —Lo cierto es que esta mujer se la ha jugado por completo, suerte que todo ha salido bien—suspiré aliviado.


    


    —Suerte y no solo suerte, que también he visto tu maña. Tienes una destreza extraordinaria, Ryan.


    


    —No, Iris, ¿qué dices? Lo normal de la práctica.


    


    —No, no. Yo he visto a muchos compañeros tuyos y míos flaquear en momentos así y tú tienes nervios de acero, nada que ver.


    


    —No tanto, que la procesión va por dentro. Yo también paso mis nervios, no creas.


    


    —Supongo que no eres una máquina, pero no se te notan nada y eso es lo importante, por eso generas tanta confianza en los pacientes.


    


    —¿Tú crees? Bueno, si es así mucho mejor, gracias.


    


    —Es así, créeme. Pobre Claudia, he revisado su bolsa para darle las cositas del bebé y es cierto que apenas trae nada. En cuanto acabe mi turno iré a comprarle todo lo básico, me da mucha pena que se vea así en el día más importante de su vida.


    


    —¿Vas a ir a comprarle tú las cositas del bebé?


    


    —Sí, también tengo práctica en eso. No creas que es la primera vez que lo hago con una paciente.


    


    —Eres muy buena, Iris.


    


    —No, hombre, es que hay casos que dan pena. Para mí el dinero no es que signifique mucho, no tengo problema. Y la pobre, con eso del rechazo, se ha dejado de ir y tiene al niño en cueros vivos.


    


    —¿En cueros vivos? No había escuchado eso nunca.


    


    —¿No? Pues en cueros vivos lo tiene, ahí con toda la pichurrilla al aire. Eso no lo voy a consentir yo.


    


    —De veras que tus pacientes deben estar encantadas contigo, eres muy linda y graciosa.


    


    —Pues anda que contigo, con eso de que les alegras la vista…


    


    —Venga ya, que no.


    


    —Que sí, hombre, que sí, que tú lo sabes.


    


    —Oye, y si tanta falta le hace, ¿por qué no te vas ya a buscarle esas cosas? Creo que Claudia ha pasado por una depresión como un caballo y le hará muchísima ilusión cuando te vea aparecer cargada como los Reyes Magos.


    


    —¿Ahora? Pero es que igual se me complica la mañana.


    


    —Yo te cubro, la mía se presenta bastante tranquila a partir de ahora. Te lo digo en serio, ve.


    


    —¿Tú me cubres? Al final tendrá razón Claudia en eso de que formamos un equipo sensacional, ¿no?


    


    —Pues lo mismo sí…


    


    Iris tenía eso que llaman “ángel”. E incluso puede que ella misma fuera eso, un ángel, porque se trataba de una de esas personas que arrojan luz allá por donde van.


    


    La vi salir con total ilusión en la cara y yo me quedé a la espera de atender todo lo que nos llegara en una mañana en la que me sentí especialmente bien. Eso sí, no contaba con ver a Demetrio un rato después.


    


    —Oye, me han dicho que ibas de la mano de una parturienta hace un rato, ¿es eso verdad? —me preguntó tal cual entró en mi despacho.


    


    —¿Perdona? ¿De la mano de una parturienta? ¿Estás insinuando que yo he venido a esta clínica a hacer manitas? Mira, Demetrio, me estás tocando la moral más de lo debido.


    


    Por Dios que ni siquiera sabía de qué estupidez estaba hablando hasta que me lo aclaró.


    


    —¿Vas a negar que le diste la mano a la chica esa, a Claudia, la que ha tenido el problema con la placenta?


    


    —Espera, espera, ¿me estás recriminando que apretara su mano en el momento en el que iba muerta de miedo hacia el quirófano porque su hijo se debatía entre la vida y la muerte?


    


    —Qué trágico ha sonado. Y sí, te lo estoy recriminando porque esas no son maneras, que luego vienen las movidas y todo recae en mí, que soy el responsable de que en esta clínica se dé una imagen decorosa.


    


    —Perdona, pero te estás pasando tres pueblos si insinúas que detrás de un gesto así de humano había una intención… Es sucio, es ruin, es el pensamiento de alguien que no es trigo limpio.


    


    —O sea que ahora le estás dando la vuelta a la tortilla. De manera que no solo tienes pocos escrúpulos a la hora de tratar a las mujeres, sino que además eres un manipulador de mierda.


    


    —¿Yo un manipulador? ¿Y tú? Mírate, ¿a qué has venido? ¿A disfrutar de tu minuto de gloria mientras machacas al personal? Déjame decirte que los profesionales debemos tener un margen mínimo de maniobra para tratar con naturalidad a nuestros pacientes o esto sería un desastre.


    


    —Un margen mínimo que no incluye tocamientos indecorosos, te lo advierto desde ya.


    


    —¿No te dará vergüenza hablar de un compañero en esos términos? No, claro, que tú no eres un compañero. Tú solo eres el hijo de un hombre que ha llevado siempre esta clínica con una diligencia intachable, pero capaz de echar por tierra la labor de tu padre durante años, ¿y sabes por qué? Porque tu puesto te viene muy grande, todo lo que tienes en la vida te lo han regalado y no lo mereces.


    


    —¿Qué cojones sabrás tú de mí? Mira, porque mi padre sigue teniendo poder en esta clínica, en la sombra, pero lo tiene, porque si no fuera así te mandaba hoy mismo a la cola del INEM, que supongo que sabrás lo que es.


    


    —Sí, donde tú esperarías turno de no haber tenido la suerte de nacer en la familia que naciste.


    


    —Mira quién fue a hablar, tú has echado mano de los contactos de tu padre para entrar aquí, que bien lo sé.


    


    —Pero a mí me avala un currículum que tú no tendrás ni en mil vidas, ¿y sabes por qué? Porque eres un inepto que no vale ni para estar escondido, por eso.


    


    —Que tengas claro que esto no va a quedar así, tú sigue…


    


    Giró sobre sus talones y se fue. Yo me quedé la mar de a gusto porque no le dije nada que no pensara e incluso todavía me quedé corto, porque si no merecía ese puesto, todavía merecía mucho menos esa novia a la que no le llegaba ni a la suela del zapato.


    


    Por cierto, que, hablando de ella, llegó al poco cargada hasta los topes con ropita para el bebé, bombones para la madre y un par de globos gigantes de esos transparentes con letras muy alegres que le daban la bienvenida al mundo a Nico.


    


    —¿Todo esto es para nosotros? —Lloró Claudia.


    


    —Eso y también esto—Le señaló a una señora que iba detrás.


    


    —¿Mamá? ¿Has venido? ¿Quién te ha avisado?


    


    —He hecho un poquillo de labor de investigación con tu ficha médica—Le guiñó el ojo Iris.


    


    —Hija mía, pero ¿cómo no me habías avisado?


    


    —Porque he estado muy tonta, mamá, perdóname. Mira, él es Nico, tu nieto, ¿a que es guapo?


    


    —Es guapísimo, hija de mi vida, es tan guapo como tú el día que naciste. Y tiene tu mismo pelo…


  




  

    Capítulo 12


    


    


    …Y llegó el día de la función y los peques esperaban agolpados, con una carita de felicidad que valía su peso en oro.


    


    —Lo primero que necesito es un ayudante, ¿alguien se ofrece? —pregunté a sabiendas de que había un personajillo que no tardaría en levantar la mano.


    


    —¡Yo, yo, yo! —exclamó la pequeña Lis, que estaba como loca por salir al improvisado escenario que entre todos habíamos preparado.


    


    Así es, nos esmeramos mucho todos y cada uno de los que estábamos metidos en el ajo, pero la labor de los niños fue encomiable, con esos magníficos carteles de colores que anunciaban que “El mago Ryan” haría sus delicias en aquella tarde de viernes.


    


    —¿Lis? ¿Tú quieres ser mi ayudante? —Me hice el tonto como si estuviera sorprendido.


    


    —Sí, sabes que esta función no habría sido posible sin mí, yo he dado las ideas para los carteles—me respondió aquella sabihonda y no tuve más remedio que desternillarme de risa.


    


    —Muy bien, tienes razón, pues ante todo pido un fuerte aplauso para Lis, que va a ser mi ayudante en esta maravillosa tarde en la que tengo la oportunidad de actuar ante todos vosotros—les comenté de lo más ceremonioso—. Hoy haré magia para demostraros que no todo lo que veis tiene una explicación razonable y estoy seguro de que os vais a quedar boquiabiertos.


    


    —Porque son trucos tontos, porque la magia no existe—Ya estaba tardando en hablar el aguafiestas de Manuel, como lo llamaba la pequeña Lis.


    


    —Por ahí no vayas, que a mí no me vas a estropear la función, ya verás como te doy con la magia en toda la boca—le contestó Lis, con ese desparpajo que tenía y yo me partí de la risa pensando que más bien quería darle con todo su puño en la boca, pero que la chiquilla había sido fina.


    


    Me reí para mis adentros, mientras Leti ponía algo de paz y la peque cogió una mini chistera que llevaba para ella y se la colocó en la cabeza de lo más orgullosa. Nunca he visto ayudar a alguien con una pasión como la que ella le puso, que parecía que se le iba la vida en ello.


    


    —Y ahora, señoras y señores, el gran mago Ryan va a hacer su primer número, un número que no podrán creer salvo que miren con ojos ilusionados, porque la magia es ilusión y la ilusión mueve el mundo—La miré sin poder dar crédito, porque tomó las riendas de la presentación ella solita por su cuenta y con una verborrea absolutamente impropia de su corta edad.


    


    —Buah, tú eres boba, yo me voy—le dijo Manuel.


    


    —Tú no te vas hasta que lo hayas visto actuar, ahí sentadito—le indicó la enana, menudo dominio de la situación que tenía.


    


    —Vale, pues si todos estamos de acuerdo, ¿qué os parece si comenzamos con las cartas? —les pregunté mientras un pequeñita, para comérsela entre el público, comenzaba a aplaudir todavía sin saber la razón.


    


    —Los aplausos para luego, por favor, que ahora el mago Ryan tiene que concentrarse—le pidió Lis, que estaba de lo más metida en el papel.


    


    —Muy bien, ¿y si te dijera que yo puedo adivinar la carta en la que estás pensando? —Me dirigí a Manuel pensando que él más que nadie necesitaba creer en aquello.


    


    Abrí las cartas frente a sus pequeñas manos y, nada convencido, resopló.


    


    —Esto es una tontería, pero como Lis es una pesada…


    


    —Venga, hombre, que tu amiga tiene razón, la magia existe…


    


    —¿Tú qué vas a decir si eres el mago? Pero que esto es una tontería, son solo trucos, no es magia de verdad.


    


    Era un hueso duro de roer el tal Manuel.


    


    —¿Y si me das una oportunidad?


    


    —Pero solo para que esa pesada me deje tranquilo, que conste.


    


    Me estaban dejando asombrado esos enanos que sabían más que los ratones colorados, por lo que hice ver que me concentraba muchísimo en adivinar la carta en cuestión. Pese a todo eran muy pequeñajos y su cara fue para enmarcarla cuando le mostré la carta.


    


    —Es verdad, ¿es esa? ¿Cómo lo has hecho? —Los ojos se le salían de las cuencas.


    


    —Pues porque es un mago, ¿cuántas veces quieres que te lo repita? Es que eres más tonto—Lis movió la cabeza de un lado para otro y el resto de los pequeños, de lo más entusiasmados, comenzaron a aplaudir como locos, incluido Manuel.


    


    Así siguieron haciéndolo truco tras truco. Si hasta se ponían de pie para aplaudirnos a Lis y a mí. Ella no cabía en sí de gozo y yo tampoco, porque ver la ilusión que estaba despertando en esos peques fue el mejor de los premios. 


    


    La planta entera de Pediatría se dio cita también allí, más algunos otros compañeros de otras plantas, entre los que destacaba una ilusionadísima Iris que aplaudía a rabiar cada uno de mis trucos. Ella era una de esas personas que hablaba con los ojos, por lo que no hizo falta que nadie me dijera que estaba disfrutando a no poder más viendo cómo los niños se lo pasaban bomba.


    


    Dejé el plato fuerte de la actuación para el final, el momento de sacar el conejo de la chistera, aunque en ese caso lo hice con uno de peluche, porque de hacerlo con uno de verdad igual Demetrio me habría acusado de poner en riesgo la salud de los niños y de tener la culpa de hasta el cambio climático.


    


    Por cierto, que su padre también se encontraba entre el público, pero no él, que llegó en el momento final, cuando le entregué el peluche a Lis como compensación por ser la mejor ayudante de mago del mundo mundial.


    


    El abrazo que me dio la pequeña, con todas sus ganas, no pasó inadvertido para nadie y tampoco para mí, pues me llegó al alma.


    


    —Ha sido el día más feliz desde que llegué al hospital—me confesó junto con la mejor de sus sonrisas mientras miraba a sus amiguitos y les enseñaba el peluche.


    


    —Bueno, creo que por hoy ya está bien de tanta revolución, hay que ir recogiendo todo—carraspeó el cafre de Demetrio hijo, a quien no se le veía especialmente ilusionado por mi éxito.


    


    —Pero cariño, un poquito más, que mira lo que están disfrutando los niños, están todos como locos con Ryan, ¿no crees que ha sido una magnífica idea? —le preguntó Iris.


    


    —Magnífica, como todo lo que él piensa—me soltó con toda la mala leche que pudo.


    


  




  

    Capítulo 13


    


    


    Andaba yo recogiendo todo el material cuando se me acercó Leti…


    


    —Enhorabuena, Ryan, ¿has visto lo contestos que están los niños? Sabía que tendrías éxito, pero es que a partir de ahora te van a adorar.


    


    —No será para tanto, mujer y sabes que el mérito no es solo mío, todos nos hemos dejado la piel en esto.


    


    —Y encima humilde el irlandés, ¡si es que eres para comerte! Por cierto, y hablando de eso, ¿tienes hambre?


    


    —Pues no demasiada, que lo creas o no tengo los nervios metidos en el estómago, ¿por qué lo dices?


    


    —Porque se me ocurre que tú y yo podríamos salir a celebrarlo, ¿vamos a picotear y a tomar una copa?


    


    Me dejé enredar por su escote, no hay más. De repente, y todavía con el subidón del fin de fiesta tan bonito que tuvimos, se me cruzaron los cables y le dije que sí.


    


    La cabra tira al monte y el monte es que parecía llamarme una y otra vez, porque me había propuesto no mezclar placer y trabajo, pero me lo pusieron en bandeja de plata y debía ser cierto eso de que la carne es débil, porque la mía no tardó en estar vistiéndose de calle para seguir el vaivén de sus caderas.


    


    Fuimos a picar, sí, pero más que comer lo que hicimos fue devorarnos con los ojos para terminar un rato después entre mis sábanas. Antes le pregunté el consabido, ¿en tu casa o en la mía? Su respuesta no se hizo esperar, vivía con una compañera y ambos preferimos la intimidad.


    


    Llegamos con un par de copas de vino, achispados y lujuriosos, y ya desde el ascensor nos estábamos besando con tal frenesí que al salir vi que sus labios habían perdido todo el carmín que yo debía llevar en los míos.


    


    No me equivoqué mucho, no, porque así me lo hicieron ver los ojos de Bárbara, con la que nos topamos justo a la salida de este. Muy guapa, con un ceñido vestido negro, se veía que salía de fiesta en ese momento.


    


    —Buenas noches, Ryan, ¿fiesta loca? —me preguntó.


    


    —Hola, Bárbara, bueno… sí—titubeé porque me resultó un poco chocante la escena.


    


    —Ok, pues espero que lo paséis de escándalo, me piro.


    


    —Mira, ella es Leti—Me pareció lógico presentársela.


    


    —Hola, yo soy Bárbara, vecina aquí del irlandés este. Encantada de conocerte…—La miró con unos ojos que me escamaron.


    


    —Encantada también, guapísima. Oye, ¿tú tienes algún plan para esta noche que sea inexcusable? —le preguntó Leti cuya mirada ya me lo dejó claro.


    


    —Iba a salir, pero que lo puedo cambiar…


    


    Con Bárbara quedé en que no repetiríamos, pero aquello era jugar en otra liga y además que no fuimos ninguno de nosotros dos el que lo propuso, sino una Leti que terminó de convencerla (aunque poca falta hacía) comiéndole toda la boca allí mismo.


    


    —Chicas voy a abrir antes de que se desate el fuego aquí en el descansillo, que no es plan—les dije tragando ruidosamente saliva mientras veía por el rabillo del ojo cómo seguían besándose y metiéndose las lenguas hasta las respectivas gargantas.


    


    Reconozco que hasta me costó meter la llave en la cerradura, pues el deseo me provocó un temblor tal que conforme avancé hacia dentro me fui quitando la ropa. Las chicas hicieron lo mismo y no hubo lugar para una copa ni para nada parecido, pues en los ojos de todos se leía que la pasión se estaba acrecentando por momentos.


    


    Las chicas seguían besándose y también se desnudaron, quedando ambas en ropa interior y no sabiendo uno hacia dónde mirar, pues el espectáculo fue francamente inmejorable. Si cuerpazo tenía la una, no digamos ya la otra y yo no notaba cómo mi erección aumentaba más y más con unos besos que no tardaron en venir a compartir conmigo.


    


    Desde mis tiempos de la universidad que no me veía en una de esas, cuando dos amigas tuvieron a bien regalarme un trío en uno de mis cumpleaños. No hace falta decir que para eso tampoco es necesario mayor entrenamiento y que me abalancé hacia ellas con incontenible deseo.


    


    De lo más mimosas, ambas empezaron a besarme a la vez, de modo que nuestras bocas se encontraron en un juego a tres que producía un morbo capaz de hacer delirar a cualquier hombre.


    


    En el momento en el que ya nos dolía la boca de tanto mordernos los labios, ambas comenzaron a bajar por mi torso, besándome y lamiéndome, lo cual me produjo un cóctel de las más intensas sensaciones que me dejó el mejor de los sabores.


    


    Mientras lo paladeaba, disfruté del espectáculo de sus cabellos enroscándose a la altura de mi entrepierna y ahí fue cuando insistieron en que me tumbara.


    


    Lo hice con los ojos abiertos como platos, pues tendría delito perderme un ápice de aquel espectáculo que se estaba produciendo y que tuvo a mi pene como protagonista, pues ambas se coordinaron para recorrerlo desde el escroto hasta el glande, lamiéndolo con sus ardientes lenguas que, una vez se encontraban, tampoco dudaban en entrelazarse.


    


    Sus miradas lujuriosas en la mía mientras me lamían sin cesar, con ritmo ascendente, fue el pistoletazo de salida. No podía tardar demasiado en entrar en acción pues aquellas diosas del sexo amenazaban con hacer que el volcán que tenía entre las piernas erupcionara antes de tiempo.


    


    Fue por ello por lo que, loco de placer, me incorporé y comencé a palpar sus duros traseros que quedaron a mi alcance, lo mismo que sus empapados sexos que humedecieron mis manos y nublaron mi sentido al mismo tiempo.


    


    Y luego estaban sus senos… generosos y turgentes en ambos casos, tan bien colocados y con los pezones tan marcados que pedían guerra a kilómetros de distancia. Los lamí por turnos, primero los de una y después los de la otra, mientras ambas acariciaban y también lamían mi torso, perfectamente coordinadas.


    


    Vista desde fuera, resultaba difícil creer que aquella coreografía sexual no estuviera previamente ensayada, porque el feeling entre los tres fue brutal. Solo había que mirarlas a la cara para entender que ambas ardían en deseos de ser penetradas, pero antes de eso me ofrecieron una siguiente secuencia que me dejó taquicárdico.


    


    Nunca había visto en vivo y en directo un sesenta y nueve como el que se regalaron la una a la otra mientras sus gemidos endurecían más y más mi miembro. Y sus caras… sus caras de diablesas hacían que hasta el más casto de los mortales corriera el riesgo de caer rendido a sus pies. Y yo, que de casto no tenía nada, conté uno a uno los segundos hasta que me tocó el turno de intervenir.


    


    Para ello, esperé a que la una llevara a la otra al culmen de un placer que yo también sentí mientras me masturbaba. Cuando sus gemidos anunciaron que el instante se acercaba, intervine y volví a servirme de unos senos que degusté en una barra libre en la que succioné hasta lograr que ya solo sonaran a orgásmicos.


    


    Agradecidas, ambas recorrieron también mi torso con sus lenguas y fue entonces cuando llegó el momento de tomar decisiones, pues no es lo mismo un combate a dos que a tres… No hubo, sin embargo, el más mínimo de los dilemas, porque fue Leti quien abrió las piernas de Bárbara para mí, mientras ella se colocaba a su lado, besándola hasta que corriera el riesgo de que le desaparecieran los labios.


    


    Con el mayor de los vigores, me introduje en ella con Leti como espectadora si bien, en un momento dado, se colocó detrás de mí y comenzó a darme los más sugerentes de los bocados desde el cuello, descendiendo por toda la espalda y llegando a mi trasero… Después, se incorporó y ella misma se sumó, agarrada a mí, a esas embestidas que Bárbara estaba recibiendo.


    


    —Joderrr, me va a pasar ya—murmuró entre gemidos y fue entonces cuando Leti cambió de postura para acercar la lengua a su clítoris, haciendo que efectivamente le pasara en el más corto de los plazos.


    


    Mientras le ocurría me pidió que aumentara el ritmo de mis embestidas, algo que hice con el mayor de los gustos, viendo que su rostro se desencajaba por el placer y cayendo laxa a continuación, si bien no tardó en incorporarse para que Leti ocupara su lugar y recibiera la siguiente de mis embestidas, mientras Bárbara la acariciaba con una de sus manos y la besaba, al tiempo que con la otra estimulaba su clítoris hasta hacerla estremecer.


    


    Cuando por fin un grito indicó que acababa de ocurrirle, las cogí a ambas, que comenzaron a besarse entre sí mientras se tumbaron juntas invitándome a que entrara y saliera de ellas alternativamente, cosa que hice, dando rienda suelta a mis instintos.


    


    Sus gemidos acompasados, sus risas cómplices y esas miradas con las que ambas me provocaban sin fin fue lo último que vi antes de que el placer me invadiera para poner el punto final al primer acto sexual de una noche en la que la función continuó hasta que el día nos sorprendió a los tres juntos.


    


    Los rayos del sol entraron por la ventana de mi dormitorio al poco de dormirnos, por lo que hicimos caso omiso y bajamos la persiana, pues los tres estábamos agotados.


    


    A media mañana, después de recuperar algo las fuerzas, nos levantamos para tomar un café y lo hicimos con el mejor de los rollos en la cocina.


    


    —Bueno chicos, ha sido un placer. Yo ya me voy y os dejo solos—nos comentó Bárbara apurándolo, pensando que igual ese era nuestro deseo.


    


    —¿Y para qué quiero yo estar sola con este pudiendo estar los tres? Tú te quedas todavía un ratito, que nos han quedado unas cuantas posturas por experimentar—le pidió Leti.


    


    —Ah, pues vale, que yo prisa no tengo, ¿me pones otro cafecito?


    


    Menos mal que el deporte para mí es esencial, porque había que estar en forma para saciar la sed de sexo que aquellas dos diosas tenían, por lo que el espectáculo continuó durante varias horas aquella mañana.


    


    Una vez ambas se hubieron ido me dije que igual yo no estaba hecho para el compromiso y que lo mismo era mejor que no volviera a hacerle daño a nadie y me dedicara a vivir mi vida como surgiera, así a salto de mata.


    


    El resto del finde lo dediqué a descansar, porque la paliza que me di con aquellas dos jabatas fue sensacional. Fuera llovía y ni intención tuve de salir para nada. El tiempo invitaba a quedarse en casa con una mantita por encima y eso fue lo que hice. Poco a poco, el recuerdo de Nora se iba disipando al mismo tiempo que disminuía la necesidad que sentía de ella.


    


    Quizás no hubiera estado tan enamorado de mi mujer y nuestra relación tuviera más del famoso apego al que ahora todos los psicólogos aluden que a otra cosa o quizás, simplemente, yo no valía para estar enamorado.
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    No me lo podía creer, se ve que Leti no era solo una fiera en la cama, sino que también era de esas personas que no pueden vivir sin contar sus hazañas sexuales. Y nada podía joderme más en el mundo.


    


    Lo noté porque no había que ser un lince para ello. Fue pasar al lado de donde estaba con sus compañeras y todas mirarme con una risita que no me hizo ni chispa de gracia.


    


    Además, sucedió algo que no esperaba y fue que, mientras el resto se lo tomaba totalmente a broma, detecté una mirada triste en Iris. Sí, Iris estaba también en ese grupo de chicas que escucharon todo lo que tenía que contarles, que no debía ser poco.


    


    —Hola—les comenté con sequedad al pasar a todas ellas menos a Iris, que no parecía estar participando del cotilleo para nada. A ella le sonreí.


    


    Todas ellas me devolvieron el saludo con retintín, debía ser que les hacía mucha gracia el meterse donde no las llamaban, a excepción de Iris, a quien apenas le salió la voz del cuerpo.


    


    En contra de lo que hubiera hecho en cualquier otro momento, que se habría sentado a tomar un café conmigo se levantó y se fue, un gesto que no se me pasó por alto y que me entristeció.


    


    —¿Te apetece si me siento yo contigo? —me preguntó Leti en un tono que denotaba una confianza que no procedía allí para nada.


    


    —Pues lo cierto es que no. Si me disculpas, voy a coger un café y me lo llevo a mi despacho.


    


    No le di ni un ápice de cuerda porque estaba muy molesto y porque a mí ella no me interesaba en absoluto, más allá de lo que había sido una noche de sexo a tope.


    


    Por primera vez desde que llegué al hospital aquel día no me sentí nada a gusto, suerte que la mañana se presentó de trabajo hasta la bandera, lo cual me ayudaría a pasar las horas.


    


    La primera en la frente, porque lo que llegó fue una embarazada de siete meses muy peculiar, tanto que el alma se me cayó a los pies.


    


    —¿Cómo te llamas? —le pregunté.


    


    —Covadonga, me llamo Covadonga.


    


    Muy bien, Covadonga, parece que se han presentado algunas complicaciones, pero el bebé está bien.


    


    —¿Entonces puedo irme ya a casa? Por favor, quiero irme a casa, todavía me quedan un par de meses para seguir con mis estudios.


    


    —No, no va a ser posible—le dije compungido, pues aquella cría tenía dieciséis añitos solamente.


    


    —¿Qué pasa, doctor? —me preguntó su madre mientras la aparté para hablar con ella con más tranquilidad.


    


    —Pues simplemente que hemos detectado un problemilla, el cuello uterino de su hija está debilitado y ha comenzado a dilatar mucho antes de tiempo, por lo que nos vemos obligado a adelantarle el parto.


    


    —¿Mi nieto va a nacer ya? Ay, Dios, si es que vamos de mal en peor, quién me lo iba a decir hace unos meses.


    


    —No conozco el caso, su hija es muy joven.


    


    —Doctor, me imagino que estará pensando en cómo es posible que una niña tan joven esté embarazada, pero no crea que yo no he estado pendiente de mi hija.


    


    —No lo pongo en duda, para nada, no es ese mi papel, solo quiero saber cómo está su hija mentalmente para afrontar el proceso.


    


    —Covadonga es muy fuerte. Cuando su padre y yo nos enteramos de que se había quedado embarazada de su novio, para nosotros, mire me da pena decirlo, pero fue una tragedia.


    


    —Lo entiendo y seguro que pensaron que esto en parte le cortaba la vida por la mitad.


    


    —Pues sí, así es, pero mi niña se negó a valorar otras vías, usted ya me entiende.


    


    —La entiendo perfectamente. Vaya, que Covadonga les dijo claramente que deseaba seguir adelante con su embarazo.


    


    —Pues sí y eso que al niñato le faltó el tiempo para quitarse de en medio y dejarla tirada como una colilla, pero ella dijo que quería el bebé y usted no la conoce, puede ser terca como una mula.


    


    —Vale, pues van a tener que mentalizarse de que el parto es inminente porque detecto sufrimiento fetal y no podemos correr riesgos.


    


    —¿Cuánto de inminente?


    


    —Del todo, la vamos a anestesiar y practicarle una cesárea, es lo mejor para ambos.


    


    —Perdone, de verdad que yo no soy una madre de esas tocapelotas, pero es que he escuchado que se hacen muchas más cesáreas de las que se debería, por comodidad.


    


    Respiré hondo antes de contestarle porque entendía su postura. Aquella mujer no era como Fernanda, solo tenía las dudas típicas de una madre que ignora si su hija está en las mejores manos.


    


    —Lo entiendo, peor créame que no es el caso de su hija. Tanto por su edad como por el cariz que está tomando el caso, lo mejor va a ser intervenir de urgencia, hágame caso. Tiempo tendrá su hija de experimentar un parto natural, si lo quiere, dentro de un buen puñado de años, pero no es el caso.


    


    —Es que ya sabe, ella es tan coqueta que me da mucha cosita que le quede una cicatriz y tal, bastante tiene ya con lo que tiene.


    


    Qué curioso ver cómo en momentos así, en los que las cosas se tuercen, una madre es capaz de mirar por el bien de un hijo hasta el final, hasta en el más mínimo detalle.


    


    Para cuando vine a contestarle acababa de llegar Iris, pues la hice llamar dado que no dábamos abasto aquella mañana.


    


    —Iris, explícale a esta señora que a su hija apenas le quedará cicatriz, por favor—le pedí sabiendo que su punto de vista como mujer la calmaría.


    


    —¿Por la cesárea? Qué va, hoy en día se hacen en horizontal y solo le quedará una línea que se irá con el tiempo, no se preocupe por eso.


    


    —Gracias, de verdad, son muy amables y dirán que estoy tonta, que eso no es lo importante, pero es que hemos sufrido tanto que ya una se pone en todo.


    


    —Usted tiene todo el derecho del mundo a preguntar cuanto le venga en gana. Si yo tuviera una hija adolescente pendiente de dar a luz no habría quien me contuviera, no pararía hasta que me lo aclararan todo—la calmé.


    


    —No se preocupe que su hija está en las mejores manos. Ryan es una eminencia en lo suyo, ya verá que todo sale divinamente—la consoló también Iris, de lo más zalamera, invitándola a entrar a hablar con su hija.


    


    Lo hicimos todos, explicándole los pormenores del caso y la chica estuvo totalmente de acuerdo en que debíamos actuar con premura para sacar a su bebé adelante, como así ocurrió. 


    


    Durante la cesárea, Iris permaneció conmigo demostrándome una vez más que formábamos ese buen equipo del que ya se hablaba en el hospital. No obstante, pese a que su actuación profesional fue impecable, la noté más distante de lo habitual.


    


    —Ha sido una pasada, ¿verdad? Todo ha salido perfectamente y el bebé, aunque muy pequeñito, está fuera de peligro—le comenté al salir del quirófano.


    


    —Sí, ha sido genial. Perdona, pero tengo que irme.


    


  




  

    Capítulo 15


    


    


    La relación entre Iris y yo cambió desde aquel día. Sin darme cuenta perdí esa bonita complicidad que nació desde el principio entre ambos y la notaba huidiza.


    


    Una mañana, aprovechando que vino a hacerme una visita a mi despacho, se lo comenté.


    


    —No sé de qué me hablas, Ryan, lo siento, pero tengo mucha prisa.


    


    —Te hablo de que yo pensaba que éramos amigos y ahora me huyes, ¿es que no te gusta mi nuevo desodorante? Porque si es así puedo volver al antiguo—bromeé.


    


    —Nosotros seguimos siendo amigos, es solo que ando siempre muy liada y que no tengo tiempo para cafecitos y esas cosas.


    


    —Iris, por favor, veo cómo los tomas con tus compañeras, no quieras darme coba que seré irlandés, pero no tonto, ¿tienes un mal concepto de mí por lo que le oíste contar a Leti?


    


    —¿A esa boba? Mira, a mí me da exactamente igual lo que hicieras con ella o con ella y con otra, como si quieres montarte un harén.


    


    Le salió del alma, el comentario le salió del alma, pero junto con él le salió un deje celoso que supuso un auténtico choque de realidad para mí.


    


    Eso de que al mejor cazador se le va la liebre debe ser verdad, porque yo tenía mucho ojo para detectar ciertas cosas en las mujeres, pero hasta ese momento no había notado que Iris pudiera sentir algo más por mí que simple amistad y buena sintonía.


    


    ¿Y yo? ¿Sentía algo? Pues desde que ella se alejó de mí sentía una especie de vacío en mi interior que no supe explicar hasta ese momento. Sí, ya no acudía con la misma ilusión al hospital desde que sabía que ella ya no tendría cinco minutos que sumar a los cinco míos para que departiéramos animadamente con un cafecito por delante.


    


    Qué necio, hasta ese preciso instante no me lo reconocí, pero es que ella había escuchado de la boca de Leti unas cosas que quizás, para su mentalidad, me convirtieran en un degenerado o algo peor.


    


    Ya le valía a la tal Leti, con la que perdí la conexión por completo desde el día que me demostró ser una total bocachancla.


    


    —Mira, entiendo que este tema no te vaya ni te venga, pero tampoco me gustaría que pensaras de mí lo que no soy.


    


    —¿Y qué no eres? Porque aquí nadie está poniendo etiquetas, solo lo estás haciendo tú—Su tono era el de alguien al que aquella conversación le escocía.


    


    —No soy un tío sin escrúpulos que se va tirando a todo lo que se menea sin miramientos, eso es lo que no soy. Pasó y pasó, vale, fue algo que surgió, la otra chica se unió y…


    


    —Y no me hacen falta los detalles. Además, a mí no tienes por qué darme ninguna explicación, tú puedes hacer de tu capa un sayo, que para eso no tienes pareja, solo faltaba.


    


    —En eso tienes razón, pero aun así me importa lo que pienses de mí.


    


    —Pues eso es una soberana tontería, que lo sepas. Además, será mejor que no nos vean así juntitos a ti y a mí.


    


    —¿Así juntitos? No te entiendo, no creo haberme propasado nunca contigo como para merecerme un comentario de ese tipo.


    


    —No, no te has propasado, pero la gente le da a la lengua y yo tengo novio, lo sabes.


    


    —Sí, sé que Demetrio es tu novio, aunque si te digo la verdad no es algo que entienda demasiado bien.


    


    Ella fue la que no debió entender mi comentario porque me miró como si hubiera visto a un marciano.


    


    —¿Y qué tienes que entender tú de mi relación? Si hay alguien que puede molestarse es él y no tú.


    


    —¿Y por qué se supone que debe molestarse?


    


    —Porque comenten sobre nosotros, por eso.


    


    No había sido consciente en ningún momento de que eso hubiera ocurrido, si bien tampoco ella hizo ningún caso a esas insinuaciones hasta que Leti largó de lo lindo y ella pasó de mí por completo.


    


    —Yo siempre te he tratado con respeto, Iris, para mí eres importante, no como otras personas de esta clínica.


    


    —Pues para importarte tan poco, bien que te has enredado con ellas, que a mí plin, pero que no me vengas ahora con milongas.


    


    Me agradó, eso sí, ver que tenía carácter y que lo sacó. Y me agradó todavía mucho más comprobar que algo se le removía por dentro al saber que yo pudiera tener algo con alguna otra.


    


    Quizás la herida que se abrió en mi corazón después de que Nora me plantara no tenía tanto que ver con que estuviera enamorado de ella como con estar acostumbrado a nuestra convivencia, porque justo en aquel momento mi corazón volvió a palpitar por otra persona.


    


    


  




  

    Capítulo 16


    


    


    Iris seguía siendo inaccesible para mí. Trabajábamos juntos sí, pero siempre que podía evitaba el coincidir conmigo.


    


    —Yo no sé qué mosca le ha picado a esta, pero está de un sensiblero que no hay quien le hable—Le escuché decir un día a Leti en la cafetería.


    


    —Pues el miércoles es su cumple, deberíamos regalarle algo bonito entre todas, a ver si la animamos—propuso una celadora que parecía muy buena gente.


    


    —Ya, pero luego llegará Demetrio con su megaregalo y nos eclipsará, ese parece que lo quiere comprar todo a golpe de talonario, ¿sabéis lo que os digo? Que yo prefiero tener un novio con menos pasta, pero que me dé cosas más importantes como cariño—añadió Silvia.


    


    —¿Y quién te dice que Demetrio no sabe dar amor? Lo mismo es que ella no es su tipo, pero yo a él no le encuentro una pega—le preguntó Leti.


    


    Vaya ojito el mío el día que me fui con esa tía. Si es que a veces me perdía el pensar con la cabeza y no me refiero precisamente a la de arriba.


    


    —¿Vas a decir que Iris no es su tipo? Por el amor de Dios, pero si es una monería por dentro y por fuera; preciosa y una maravilla de niña, ¿qué más se puede pedir? —Silvia volvió a la carga.


    


    —Yo es que os lo he dicho siempre, que no sé qué le veis, para mí es más bien sosita…


    


    Se ve que para ella toda la que no fuera del mismo palo, de chula y echada para delante por la vida, era una mosca muerta incapaz de atraer a un hombre.


    


    —Bueno, si encima vamos a abrir aquí un debate. Venga, pregúntaselo a Ryan, que es un hombre, a ver qué opina.


    


    Sin saberlo, Silvia me estaba poniendo en un compromiso total.


    


    —Oye, Ryan, ¿a ti te van las pavisosas como Iris o las tías cañeras, solas o de dos en dos? —me preguntó Leti con tal guasa que despertó las risitas de alguna que otra.


    


    —A mí lo que me va es la gente que no despelleja a los demás cuando no están delante. Ah, y también la que sabe guardar un secreto y no tiene la necesidad de comerse una y contar veinte, que no somos solo los hombres los fantasmas.


    


    Según había escuchado de la boca de algún que otro compañero, Leti había contado poco menos que fue mi musa sexual y de milagro no dijo que le prometí amor eterno aquella noche.


    


    —Buenos están los ánimos, creo que a más de uno le hace falta un polvo, yo ahí lo dejo…


    


    Yo sí que dejé, pero la mesa, y pasé de su culo. Vi en sus ojos la indignación porque Leti debía ser de las que la ganaban o la empataban, pero no de las que pudieran conformarse con una derrota.


    


    Salí de la cafetería y justo fue con Iris con quien me di de frente, por lo que la conversación se dio por finalizada en la mesa de las chicas. A ellas todas la tenían en un pedestal salvo Leti, que parecía ser una manzana podrida, con un envoltorio magnífico, pero podrida por dentro.


    


    —Hola, Ryan—murmuró sin apenas mirarme.


    


    —Hola, Iris—Me marché porque no podía decirle nada delante del resto, pero me quedé con ganas de abrazarla y confesarle que la echaba de menos.


    


    Según avanzó hacia la mesa, me di la vuelta y observé que todas las chicas la recibían con cariño. Y en ese “todas” incluyo a Leti, que parecía ser más falsa que un billete de treinta euros.


    


    A partir de ese momento traté de acordarme de algo que ella me dijera en su día que le gustaba y concluí que, aunque debía tener de todo, un disco firmado por su cantante favorito, el vocalista de un grupo que estaba pegando fuerte, le haría gran ilusión.


    


    Resulta que días atrás, comiendo con mi padre y con mi hermano Pelayo, me enteré de que este era amigo del hermano menor de ese cantante que despertaba suspiros a su paso. Fue algo casual, salió en conversación y en ese justo instante pensé en Iris, que me había hablado de que se pasaba el día escuchando sus canciones.


    


    A la salida del trabajo me puse al habla con mi hermano y, ¡bingo! Resulta que el tío estaba afincado en Madrid, pero se encontraba pasando unos días en casa de sus padres, por lo que no tendría inconveniente en dedicárselo.


    


    Salí del hospital con el ánimo renovado, pues cuanto más me huía Iris más cercano me sentía a ella. Quizás estuviese un poco majareta porque ella tenía novio formal, que para más inri era mi jefe y yo no es que le cayera especialmente bien, pero tenía que lograr que volviera a ser la que era conmigo.


    


    Me fui a un centro comercial y compré el disco en cuestión. Dante, que así se llamaba el cantante, no solo se lo firmó, sino que le mandó un audio a mi WhatsApp felicitándola.


    


    Conociendo lo mitómana que era, no pude tener más suerte, pues ya la veía pegando botes cuando descubriera mi regalo. Le dije a mi hermano que le debía una y bien gorda, cosa que agradeció porque al ser el pequeñín le gustaba que Connor y yo estuviéramos orgullosos de él.


    


    Empecé a contar las horas que restaban hasta el miércoles pensando en que una sola sonrisa por su parte me valdría para sentirme bien pagado. Sin comerlo y sin beberlo, Iris se estaba metiendo poco a poco en mi cabeza y cada vez me costaba más sacarla…


    


    


    


  




  

    Capítulo 17


    


    


    El miércoles la vi llegar a trabajar especialmente guapa, radiante, con un corte de pelo que le sentaba de miedo, pero tuve que darles la razón a las chicas en que no se encontraba bien, pues un halo de tristeza envolvía el que estaba destinado a ser un gran día para ella.


    


    Ya de buena mañana coincidimos en paritorio y yo me permití darle un abrazo acompañado de un alegre “felicidades” que la cogió de improviso. Sin embargo, y para mi regocijo, noté que en un primer momento me correspondió con otro abrazo que pareció ser sincero y nuestros cuerpos se encontraron por primera vez, por mucho que la ropa nos separara.


    


    Para ese entonces, yo ya llevaba una temporadita trabajando en el hospital y la cosa podía definirse con total simpleza; me había enamorado de ella.


    


    —Perdona, pero tengo que irme—De repente se separó como si le estuviera dando calambre, mirando a un sitito y a otro como con miedo a que alguien pudiera vernos.


    


    —Supongo que tendré ocasión de verte más tarde, ¿no? —le pregunté con esa ilusión. Mi regalo, mi verdadero regalo, habría sido el poder pasar un rato con ella a solas en plan cómplices y que me contara sus cosas riéndose conmigo, como en los viejos tiempos.


    


    —Pues no lo sé, en esta maldita clínica cada vez hay más pacientes y a veces una no tiene tiempo ni de echar viento, qué te voy a contar.


    


    Qué me iba a contar, sí, cuando lo que estaba diciendo era un cuento chino como cualquier otro. En la clínica seguía habiendo el mismo trabajo que al comienzo, solo que ella ya nunca tenía tiempo para mí.


    


    No le respondí nada. Poca duda me quedaba de que habíamos perdido ese feeling que sentimos en su día o, mejor dicho, que ella lo había perdido.


    


    De repente abrieron la puerta y mi gozo a un pozo, tuve que separarme de ella. Era Silvia que venía a decirle que las chicas y ella le tenían una bonita sorpresa para media mañana, que se la darían en la cafetería y que yo también estaba invitado.


    


    Nos reunimos allí a eso de las once y, pese a que todas hicieron un verdadero esfuerzo por sacarle la sonrisa, ella se mostraba tan educada y cariñosa como era, pero incapaz de sonreír abiertamente, de mostrar un ápice de verdadera felicidad que me tranquilizase.


    


    —Es precioso, chicas, es absolutamente precioso. Me vais a dejar el cutis que ni en el mejor salón de belleza de todo Oviedo, pero si aquí no falta ni un perejil.


    


    —Lo que tú te mereces, reina. Y poco cuidado necesita ese cutis que tienes tú, con esa piel aterciopelada, pero siempre es bueno mimarse.


    


    En el instante que Silvia pronunció lo de “mimarse”, ella me miró a mí y yo me derretí porque no creía que fuera consciente de las ganas de mimarla que estaba sintiendo yo, de lo mucho que me hubiera gustado abrazarla y besarla allí mismo, contándole al mundo que era mi chica y que iba a hacerla la más feliz de todas en un día así de importante para ella.


    


    En la cafetería nos dimos cita la mayoría de sus compañeros y algunos otros que no participaron en la sorpresa de las chicas, que consistía en un completo set de belleza facial, le hicieron un regalito por su cuenta, como César, que le había comprado un bonito reloj de mano deportivo, muy acorde con el look que ella solía llevar.


    


    Yo pensé que el mío, al ser un regalo tan personal y que pude hacerle gracias a que ella en su día me contó muchas cosas sobre sus preferencias y gustos, debía ser entregado en privado, por lo que esperé pacientemente a que la reunión se disipara para ir tras ella.


    


    No tenía visos de hacerlo pronto porque otro grupo de chicas, auxiliares de clínica, la agasajaron con una deliciosa tarta que le entusiasmó, de Ferrero Rocher, con la forma de uno de esos bombones que yo también sabía que eran sus preferidos.


    


    —Aquí hay tarta para parar el tren, de modo que nadie se vaya sin probarla—nos advirtió la cumpleañera y yo, que no soy de dulce por la mañana, me quedé allí porque hubiera cumplido cualquiera de los deseos que saliera de su boca.


    


    Ella misma cortó la tarta, mientras nos agradecía a todos el cariño que le estábamos brindando y, en el momento en el que me entregó mi porción nuestras manos se tocaron, un gesto que no pasó desapercibido para ella, quien esbozó una leve, pero triste sonrisa.


    


    Visto desde fuera, y aunque soy ginecólogo y no psicólogo, bien podría decir que Iris comenzaba a mostrar síntomas de depresión, si bien me devanaba los sesos tratando de saber por qué estaba dejando que esa tristeza se apoderara de ella cuando podía tener la vida que quisiera y, sobre todo, podría estar conmigo. Ya, es fácil de decir, pero ¿por qué iba a confiar en mí, que a sus ojos no era más que un golfo?


    


    Me lo tenía merecido y, sin embargo, veía los ojos con los que ella me miraba, veía el temblor de su voz cuando se dirigía a mí y veía el temor a que sus ojos y los míos se encontrasen frente a frente.


    


    Cuando ya la reunión tocaba a su fin, apareció su amantísimo novio, toda una alegría…


    


    —¿Y para mí no queda tarta? Joder y yo que venía a entregarle esto a mi prometida—Hizo ademán de darle las llaves de un coche.


    


    No sé qué me dejó más estupefacto, que viniera con un regalo similar o que se dirigiera a ella como “mi prometida”.


    


    En ese instante, por unas milésimas de segundo, sí que la mirada de Iris y la mía se encontraron y en ella solo detecté angustia, mientras que ella en la mía detectaría un buen puñado de signos de interrogación.


    


    —¿Tu prometida? Pero bueno, Iris, ¿eso cuándo ha sido? Qué calladito te lo tenías—le comentó Silvia acercándose a darle la enhorabuena, igual que el resto, a excepción de Leti, que esa parecía llevar oliendo mierda toda la mañana y se quitó de en medio sin decir ni esta boca es mía.


    


    —Es que ya sabéis que ella es muy reservada, pero está loca de contenta, ¿no es así, cariño? —Él la besó en los labios y a continuación me miró, solo faltando que hiciera el signo de la victoria.


    


    —Sí, sí—murmuró ella sin el menor de los entusiasmos. Ni siquiera las llaves del coche le hicieron parecer feliz, lo cual evidentemente era una muestra inequívoca de que ya no estaba a gusto con su vida.


    


    —Pues entonces vamos fuera, que vas a flipar, ¿ok? —La cogió en volandas, en plan “Oficial y Caballero” y la sacó así hasta la puerta de la clínica.


    


    Yo me ahorré la escena porque no quería ver nada más. Me dolía que la besara, me dolía que le hiciera un regalo carísimo y me dolía, sobre todo me dolía que fuera a casarse con ella. 


    


    El regalo fue la comidilla de la clínica durante toda la mañana. Según me contó César, que también era un gran amante de los coches, se trataba de un Range Rover Evoque, muy del gusto de Iris, equipado con todo lujo de detalles…


    


  




  

    Capítulo 18


    


    


    Por la noche, en mi casa, miraba el disco de Dante y me dieron ganas de que terminara en la basura. Mi estancia en Oviedo, esa que comenzó para acabar con lo que podría llamarse un “mal de amores” tampoco es que fuera a ser un camino de rosas a partir de ese momento.


    


    Como un quinceañero, me había enamorado como un quinceañero de una chica a la que ni siquiera le había robado un beso y que se iba a casar con el mayor patán que yo conocía.


    


    ¿Y ella? ¿Se habría enamorado también de mí y de ahí ese halo de tristeza en su mirada? Según nos contó el patán en cuestión, llevaban semanas prometidos, pero estaban esperando a una ocasión especial para soltarlo por su boca. 


    


    O a lo mejor yo estaba equivocado y en mí solo encontró una válvula de escape, alguien con quien reírse y a quien contarle sus cosas más allá del estúpido de Demetrio. Pero entonces, ¿y su repentino ataque de celos cuando Leti largó de lo lindo? Ese ataque me sirvió para aclarar también mis ideas sobre lo que sentía por ella en esa cabeza de alcornoque que yo tenía y no, no pudo ser impresión mía; ella se mostró celosa y enfadada, muy enfadada.


    


    Y cuanto más me acordaba de su enfado, más ganas me entraban de hacerle llegar mi regalo, que sería corriente y moliente, pero hecho desde el corazón.


    


    A la mañana siguiente, traté por cielo y tierra de encontrar un momento para estar a solas con ella, pero el destino no estaba dispuesto a ponérmelo fácil. Eso sí, la puerta de mi despacho se abrió y uno de los celadores me comentó que Iris necesitaba que fuera a paritorio.


    


    —Dime, ¿qué necesitas? —le comenté viendo que su cara era de total preocupación.


    


    —Te he llamado a ti porque sé que te manejas muy bien con las situaciones complicadas y creo que estamos ante una de ellas.


    


    —Pues tú me dirás, estoy aquí para ayudarte.


    


    —Es Elena, la parturienta que estoy atendiendo, que creo que es víctima de malos tratos, tú fíjate en la situación.


    


    —Vale, voy contigo.


    


    Entramos juntos en paritorio y la actitud del tío ya me lo dijo todo.


    


    —¿Y se puede saber quién es este? —le preguntó el marido con una falta de modales increíble a Iris.


    


    —Él es ginecólogo, Elena y ha venido para supervisar tu parto, ¿vale? —le contestó Iris a la mujer, que debía rondar los treinta, sin ni siquiera mirar al troglodita de su marido.


    


    —¿Y se puede saber para qué tiene que acudir también un ginecólogo? ¿No estabas supervisando tú el parto o es que es necesario que todos los tíos del hospital le vean a mi mujer el…?


    


    —¡Fuera de aquí! —le grité viendo que Elena comenzaba a tener síntomas de estar sufriendo un ataque de ansiedad.


    


    —¿Qué dices? No te has creído ni borracho que me vas a sacar de aquí y privarme de ver el nacimiento de mi hijo para hacerle tú lo que te dé la gana a mi mujer, ¿me oyes?


    


    —Tu mujer lo único que necesita es paz y tú no se la estás dando. Y de paso, también la necesita tu hijo. Un nacimiento es muy delicado y hay muchas cosas que pueden salir mal en él si no se tiene el suficiente cuidado, de modo que aire, esperas fuera.


    


    —¡Y una mierda espero fuera! —Ante la atónita mirada de las chicas, trató de darme un puñetazo que logré esquivar y reducirlo, mientras Iris llamaba a seguridad.


    


    La situación se tornó increíblemente tensa hasta que se lo llevaron, momento en el que Elena se echó a llorar.


    


    —No llores, mi niña, que ahora tienes que estar con tu bebito y ayudarnos mucho, ¿vale? —la calmó.


    


    —Es que a él, no sé cómo explicarlo. Desde que se quedó en paro el año pasado…—murmuró entre lágrimas.


    


    —No tienes por qué explicarnos nada ahora, Elena, tiempo habrá. Solo quiero que sepas que el personal va a apoyarte, que no vas a estar sola, ¿me entiendes? —le expliqué.


    


    —Te entiendo, pero es el padre de Óscar, de mi niño. Se suponía que hoy iba a ser el día más feliz de nuestras vidas y ya está cargándoselo, como todo lo que toca.


    


    —Tu marido toca más cosas de las que debería, Elena, y esto tienes que cortarlo por lo sano, por ti y por tu hijo—le comenté a juzgar por los moratones de sus brazos, que ella se cubrió con rapidez con las manos.


    


    —Es que él… es su pronto, pero luego se le pasa y se arrepiente, en cinco minutos no es nadie.


    


    —No tienes que aguantar esa situación ni un minuto más, Elena. Si no tienes donde ir, hablaremos con el juez y podrás quedarte los días que necesites en la clínica, yo me encargo de eso—le aseguró Iris, quien tenía un corazón de oro.


    


    —Pero el problema es que ya no soy solo yo—ante la evidencia no negó el calvario por el que estaba atravesando, pero estaba muy perdida—, ahora viene el peque y es su hijo.


    


    —Pues precisamente por eso te tienes que apartar, ¿tú has pensado en cómo te sentirías si tratase de hacerle a Óscar lo que te ha hecho a ti? —le comenté.


    


    —No, a su hijo no le hará daño, es conmigo con quien pierde los nervios.


    


    —No te engañes, un maltratador es un maltratador y lo será siempre con todo aquel al que pueda someter. Y, aunque no se lo hiciera a él, ¿querrías que creciera viendo cómo maltratan a su madre? —le pregunté.


    


    Un mar de lágrimas salió entonces de sus ojos. Obvio que se trataba de una buena chica y que no deseaba que sucediera nada de eso.


    


    —No, claro que no, lo que pasa es que yo no tengo medios. Mi familia es de Madrid y en Oviedo no tengo a nadie más que a Esteban y, además, mis padres se enfadaron mucho cuando me vine con él, a ellos no les gustaba y al final dejamos de hablarnos.


    


    —Todo tiene solución, no te preocupes por nada, nosotros te vamos a ayudar—le aseguré.


    


    El parto se desarrolló del modo más natural y sencillo posible, pero aun así me quedé en todo momento con mi matrona favorita. Si pericia tenía yo, tampoco le faltaba a ella. Iris era una profesional como la copa de un pino y una mujer que valía un potosí. Lástima que tuviera esa lucidez para ver los problemas en los demás, pero no detectara los suyos propios.


    


    Cuando por fin nos quedamos a solas y se llevaron a Elena a planta con su pequeño, me acerqué y le di las gracias.


    


    —¿Por qué me das las gracias? Soy yo la que debo estar agradecida, te necesitaba y has acudido con rapidez, como siempre.


    


    —Gracias por contar conmigo y por dejarme estar a tu lado cuando lo necesitas. Podrías haber llamado a cualquier otra persona, pero no lo has hecho.


    


    —Confío más en ti—me confesó tímidamente—, como profesional, me refiero.


    


    Esa rápida matización era, sin embargo, importante para ella. Lo que Iris me quiso decir es que ya no confiaba en mí como hombre después de lo de Leti y yo sentí que la rabia se apoderaba de mí por momentos. 


    


    —¿Solo como profesional? Yo no soy mal tipo—le dije y ella enarcó una ceja.


    


    —Yo no digo eso, pero sí un golfo—me espetó sin paños calientes.


    


    —Si lo dices por lo de Leti, yo no tenía que rendirle cuentas a nadie, cuando uno va de turismo solo tiene el derecho de coger el primer taxi que vea libre.


    


    —Y si los taxis vienen de dos en dos, mejor que mejor, ¿no?


    


    —Te repito que no tenía que rendirle cuentas a nadie, pequeña.


    


    —¿Y cuando tienes que hacerlo? ¿Qué ocurre entonces? ¿También te comportas o se te nubla el sentido cuando ves una falda?


    


    Me quedé petrificado porque no era fácil de explicar. Dijera lo que dijera podría ser utilizado en mi contra sobre todo porque el hecho de estar enamorado de ella me impedía mentirle.


    


    —Iris, yo quizás no haya hecho bien las cosas en mi vida con las mujeres, pero…


    


    —Ya, no hace falta que me digas más, ahórrate las explicaciones.


    


    —No, por favor…


    


    — No me digas nada más—Hizo ademán de irse.


    


    —Espera, por favor, tengo algo para ti.


    


    —¿Algo para mí? —Me miró extrañada.


    


    —¿De veras pensabas que yo no te traje ningún regalo?


    


    —¿Por mi cumple? No tenías por qué hacerlo.


    


    —Tenía que hacerlo porque lo deseaba, simplemente. A veces las cosas pueden tener explicaciones más sencillas de lo que parecen, solo hay que darle la oportunidad a la otra persona de expresarse.


    


    —Está bien, ¿y dónde se supone que está ese regalo?


    


    —En mi despacho, ¿me acompañas?


    


    —No creo que sea la mejor idea, ya sabes que aquí todos hablan.


    


    —¿No puedes entrar en el despacho de un compañero un momento? ¿Tanto te presiona Demetrio?


    


    —Prefiero no entrar en ciertos temas, por favor.


    


    —Ya, terreno pantanoso, ¿y si me dejas que te invite a almorzar? Veo que hoy has venido en tu flamante cochazo nuevo, dile que te ha surgido algo.


    


    —¿Mentirle? ¿Estás loco? Yo nunca he hecho eso.


    


    —Créeme cuando te digo que tampoco me gustan las mentiras, pero a veces, solo a veces, es necesario acudir a ellas.


    


    —Es que yo no le he mentido a Demetrio en la vida, nunca.


    


    —¿Y él a ti?


    


    —¿Cómo? Oye, ¿no crees que estás llegando un poco lejos?


    


    —Quizás sí y, si quieres, puedes mandarme al infierno y pasar de mí, pero te rogaría que me respondieras a esa pregunta.


    


    —Vale, él sí me ha mentido alguna vez, pero nunca en cosas graves, más bien han sido detalles.


    


    —¿Qué tipo de detalles?


    


    —Pues lo típico, en decir que se quedaba a trabajar hasta tarde en el hospital porque quisiera salir a cenar con un amigo y no le apeteciera darme explicaciones, por si me sentaba mal, por ejemplo.


    


    El diablo reconoce al diablo, esa fue la cuestión. Y yo también le había puesto a Nora ese tipo de excusas en más de una ocasión, cuando la pega estaba en que el supuesto “amigo” era en realidad un monumento entaconado capaz de hacerme temblar de deseo con solo mirarme.


    


    No quise entrar en más detalles en ese momento, porque no era sencillo, pero había algo impepinable.


    


    —¿Y tú no puedes hacerlo por una vez?


    


    —Es que no es lo mismo, tú no eres una amiga.


    


    —Y por eso no te estoy pidiendo una cena, sino un almuerzo, ¿o no es así?


    


    —Me vas a volver loca—resopló—, esto no tiene ningún sentido y además es que podrían vernos.


    


    —Te aseguro que no nos verán. Sé que no lo haces, pero quieres confiar en mí. Todo irá bien, palabra.


    


  




  

    Capítulo 19


    


    


    —Ea, pues ya lo has conseguido, ¿y ahora qué? —me preguntó ella cuando subió a mi coche, después de que aparcáramos el suyo en una zona lejana a la clínica.


    


    —Ahora vamos a celebrar tu cumpleaños como es debido, echándonos unas buenas risas, que ayer no te vi reír demasiado.


    


    —Y eso que Demetrio soltó el bombazo de lo de nuestro compromiso, ¿no? Seguro que estás pensando en que yo debía estar súper contenta y no fue así.


    


    —¿Perdona? A mí no me sale pensar que debieras estar muy contenta por tu compromiso con Demetrio. Si fuera otro, vale, pero él…


    


    —No es mala persona, es solo que…


    


    —Es solo que es insoportable y, además, que no te valora lo suficiente.


    


    —Pero él me quiere, de veras que me quiere.


    


    —Ya, también Esteban diría que quiere a Elena, es una cuestión de perspectiva.


    


    —No compares, Esteban es un maltratador y Demetrio no.


    


    —Pero no te valora lo suficiente y lo sabes. He escuchado cómo se dirige a ti en multitud de ocasiones, queriendo llevar siempre la razón.


    


    —Ya, eso es verdad, hasta en temas de mi trabajo se mete a opinar, que él será director de la clínica y todo lo que tú quieras, pero que de lo mío no entiende.


    


    —Y es director por lo que es, que no creo que su currículum sea precisamente para tirar cohetes.


    


    —No, no lo es, en eso tienes razón.


    


    —Aparte de que te voy a decir una cosa, hablas de que él te quiere, pero todavía no te he escuchado decir lo fundamental, que tú también lo quieres a él, ¿o es que no te has dado cuenta?


    


    —Bueno, yo…claro que lo quiero, lo quiero, sí.


    


    —¿Lo quieres porque te mima, te hace reír, está orgulloso de ti y te respeta por encima de todos o lo quieres por costumbre? —le pregunté y se quedó parada.


    


    —Buah, ¿qué clase de pregunta es esa? Tú me vas a volver loca.


    


    —Muy sencillo, es una pregunta de rápida y fácil respuesta. Solo tienes que pensarlo un segundo.


    


    —Supongo que lo quiero porque lo quiero.


    


    —Lo quieres por costumbre, eso es.


    


    —¿Sabes? Creo que deberías dar la vuelta, me parece que esta no ha sido una buena idea.


    


    —¿No es una buena idea porque te da miedo que siga indagando en tus sentimientos?


    


    —No es una buena idea por todo y me está dando miedo.


    


    —¿Qué te da miedo, Iris? Dime por favor qué es eso que te da tanto miedo.


    


    —Me da miedo mirarte a los ojos y querer besarte, eso es lo que me da miedo—me confirmó y yo sentí que un escalofrío me recorría todo el cuerpo hasta casi hacerme convulsionar.


    


    Paré el coche en el arcén, pues salimos de Oviedo en busca de un buen restaurante a las afueras en el que estuviéramos a salvo de miradas indiscretas, y fue entonces cuando la besé. Al hacerlo, su cuerpo y el mío convulsionaron a la par y permanecimos así por espacio de tiempo indefinido, hasta que comprendimos que no era sitio para estacionar y reanudamos la marcha.


    


    —Te quiero—le dije tal cual volví a tomar el volante y ella se quedó helada.


    


    —¿Has dicho que me quieres?


    


    —He dicho que te quiero y no es un arrebato, Iris. Hace semanas que lo sé y la idea de no estar contigo me roba el sueño.


    


    —Pero no puedes quererme, es decir, apenas me conoces…


    


    —Tampoco me conoces tú a mí y aun así juraría que también me quieres un poco, aunque no lo reconozcas.


    


    —Yo, es que…el problema es que no puedo querer a dos hombres al mismo tiempo.


    


    —Y no lo harás, ya me encargaré yo de que solo quieras a uno—le aseguré.


    


    —Estás loco, esto no puede ser y lo sabes. Yo estoy prometida con Demetrio.


    


    —Y, sin embargo, tenías tantas ganas de montarte en este coche conmigo como yo contigo, no me digas que no.


    


    —Estoy muy confundida, lo que tienes que entender es que estoy muy confundida.


    


    —¿Qué te confunde tanto? Solo se trata de una cosa, verás… Por la noche, cuando cierras los ojos, ¿en cuál de los dos piensas?


    


    —Las cosas no son tan sencillas como tú crees, no lo son.


    


    —Ya y tampoco vas a reconocerme que lo que has sentido al besarnos es especial.


    


    —Sí, ha sido muy especial, pero el problema es que yo no soy así.


    


    —Así, ¿cómo? ¿Desleal? Ni yo diría eso en la vida. Ah, vale, ya sé cuál es el problema, lo detecto en tus ojitos miedosos. Tú piensas que yo soy un golfo y que, cuando se me pase el calentón inicial, te haré daño.


    


    —Pues sí y no lo digo ya porque te acostaras con dos chicas a la vez, que no veas si me dio que pensar, sino porque tengo la sensación de que has hecho daño antes a otras mujeres.


    


    Llegó la hora de la verdad porque no podía esquivar la cuestión eternamente. Para mi desgracia, Iris era muy intuitiva y me había calado en ese sentido.


    


    —No puedo negártelo, a Nora, a mi expareja, le hice daño, es cierto.


    


    —¿Lo ves? ¿Y qué me haría tan especial como para que a mí me respetaras? Porque seguro que en ese “daño” irían incluidas otras mujeres.


    


    —Y también aciertas en eso, pero puedo afirmar sin temor a equivocarme que me estoy enamorando de ti como nunca lo hice de nadie.


    


    —Eso también se lo habrás dicho a todas.


    


    —Eso no lo he dicho nunca, tienes mi palabra de honor.


    


    —Caray, tú te has propuesto sacarme de quicio, ¿por qué todo tiene que ser tan complicado?


    


    —¿Y si nos dejamos llevar por lo que estamos sintiendo y nos olvidamos de las complicaciones?


    


    —¿Y si me haces tanto daño que al final no me quede nada?


    


    —¿Temes quedarte sin Demetrio y sin mí? Eso es absurdo porque, si me quieres a mí, él ya no es una opción, ¿por qué no apuestas?


    


  




  

    Capítulo 20


    


    


    Resultó ser el almuerzo más alucinante de mi vida. No sé cómo lo logré, pero le hice prometer que solo estaríamos ella y yo y que dejaríamos todos los recelos a un lado. Particularmente ella, porque yo no sentía ninguno…


    


    —Y entonces, viene el tío y me dice que, si su hijo tiene ictericia o qué pasa, que es más amarillo que un chino y que su mujer y él son mulatos…—me comenzó a contar una antigua anécdota del trabajo.


    


    —¿Qué dices? Pero vaya palo, ¿no?


    


    —A palos creí yo que se iban a liar precisamente, porque el caso es que también había un chino mirando por el cristal del nido y él lo increpó, diciéndole que si tenía algo que ver con su mujer.


    


    —Pero bueno, allí se pudo formar la de San Quintín.


    


    —No lo sabes tú bien, yo ya estaba llamando a seguridad cuando viene Patri corriendo y me suelta que ha habido una confusión con los bebés y que han intercambiado al de la pareja mulata con la de la china.


    


    —O sea, que el chino también estaba igual de mosqueado que un pavo escuchando una pandereta, solo que callado.


    


    —Y tanto, para mí que ese estaba ya avisando a los de la mafia, palabra…


    


    —Pues anda que quien se confundiera tuvo menos luces que un carrillo de mano, porque es bien difícil.


    


    —Y que lo digas, todavía estamos buscando a su camello para que nos dé algo, porque debe ser buenísimo.


    


    —Madre mía, es que tendréis mil anécdotas en la clínica. A ti se te ve moverte por allí como pez en el agua.


    


    —Ya ves, si es que yo la clínica me la conozco desde que era pequeñita.


    


    —¿Y eso? Ahí me pierdo, es que nunca me has contado nada de cuando eras chiquitina.


    


    —Pues nada, que mi padre era también uno de los mejores amigos de Demetrio y un cardiólogo impresionante, ¿sabes? Y toda su vida trabajó con él.


    


    —¿Y ya está jubilado?


    


    —Jubilado del todo. Lo jubiló un borracho en la carretera una mañana de sábado cuando salía de una guardia. El otro venía de marcha y él de salvar vidas, pero le tocó perder la suya. Si es justo, que venga Dios y lo vea.


    


    —Vaya, no sabes cuánto lo siento…


    


    —Gracias, así que yo, que ya estaba estudiando Enfermería por aquel entonces con la idea de hacerme matrona, supe que tendría trabajo en cuanto acabara, porque el que luego se convertiría en mi suegro me lo prometió.


    


    —Y el hijo te prometió que te daría algo más que trabajo, un buen montón de dolores de cabeza…


    


    —No voy a decirte que siempre haya sido fácil, pero también me ha ayudado mucho en momentos en los que lo necesitaba. Perdona, que hemos dicho que no hablaríamos de estos temas.


    


    —No te preocupes, supongo que es inevitable. Oye, ¿sabes? Tengo aquí tu regalito—le comenté para cambiar el tema.


    


    —No tendrías que haberte molestado, te lo repito.


    


    —Y yo te repito que no es nada y que no me vuelvas a decir lo que tengo o no que hacer, pequeñaja. Es solo un detalle, pero de todo corazón.


    


    Saqué el disco y se lo entregué con mucha ilusión, aunque para ilusión la de ella al ver que me había acordado de cuál era su grupo favorito. No obstante, todavía quedaba la guinda del pastel, que llegó cuando le indiqué que le diera la vuelta y entonces vio la dedicatoria.


    


    —¡Madre mía, que no puede ser! Pero míralo, si es Dante, Dante te lo ha firmado, ¿me puedes explicar cómo se consigue eso? Porque por Dios que no lo puedo entender, es que es totalmente alucinante.


    


    —Contactos que tiene uno—le sonreí.


    


    —¿Y cómo se tienen tantos contactos si acabas de llegar a esta ciudad? Yo es que me quedo muerta en la piedra, vaya.


    


    —No me voy a poner medallas que no me corresponden, ha sido todo un golpe de suerte. El hermano de Dante es amigo de mi hermano pequeño, de Pelayo, y he tenido la potra de que estuviera aquí en estos días. Lo uno ha llevado a lo otro y al final, mira, aquí lo tienes.


    


    —No se me va a olvidar esto nunca, ¿me has oído? Nunca.


    


    —Me alegra saber que te ha hecho tanta ilusión, me alegra mucho. Y, además, es que tengo otra cosita para ti.


    


    —¿Otra cosita? Venga ya, ¿tú te has propuesto que me dé hoy un infarto o qué?


    


    —No, lo que me he propuesto es celebrar tu cumpleaños como Dios manda, pero que sepas que el regalo me lo estás haciendo tú a mí.


    


    —¿Yo a ti? Estás de broma, ¿no?


    


    —Para nada. Tú a mí porque el mejor regalo que puedes hacerme es ver esa sonrisa en tu cara y nunca la había visto tan amplia.


    


    —Y menos últimamente, ¿no?


    


    —Así es, pequeñaja—le confirmé.


    


    —Pues entonces, venga ese otro regalo. A ver si eres capaz de hacerme sonreír todavía más.


    


    —¿Qué te apuestas a que sí?


    


    —No sé, ¿tú qué quieres si pierdo?


    


    —Si te hago sonreír más todavía, me das otro beso.


    


    —¿Aquí? ¿Tú estás loco?


    


    Estábamos en un lujoso restaurante, uno que me había recomendado mi padre para las grandes ocasiones y al que quise llevarla porque no se me ocurría ninguno mejor.


    


    —Puede, pero ¿hay trato o no hay trato? Recuerda que si no te quedas sin regalo.


    


    —Hay trato, esto es una locura total, pero hay trato.


    


    La estaba llevando hasta el punto que deseaba, hasta captar toda su atención y que me enseñara sus ojos ilusionados. Fue entonces cuando saqué mi móvil y se lo puse en la oreja para que escuchara el audio que Dante me envió para ella.


    


    —¡Me muero, a mí me da! —chilló en medio del salón y la miró todo Cristo.


    


    Yo me eché a reír, porque ella solía ser de lo más educada y prudente, de modo que jamás le vi un arranque de esos.


    


    —Me alegro de que te ilusione tanto, bonita. No, si al final me tendré que poner celoso del tal Dante…


    


  




  

    Capítulo 21


    


    


    La vida hubiera dado por poder seguir dando rienda suelta a mis deseos cuando se acercó a darme aquel beso… Sentir sus gruesos y rosados labios envolviendo los míos me elevaba, era algo superior a mis fuerzas, sacaba un león de mi interior.


    


    Después de pedir tarta de chocolate negro de postre, que me confesó que era una de sus preferidas, llegó el momento de dejar el restaurante, no sin antes pasar un rato en la terraza mirador que había a continuación del salón.


    


    —¿No es lo más bonito que has visto nunca? —me preguntó mientras miraba el verde paisaje.


    


    —Sin duda, ¿cómo lo sabes? —Le respondí con voz enamorada.


    


    —No, bobo, no yo, me refería a este verdor…


    


    —Es precioso, lo es. Y contigo al lado mucho más, todo lo saboreo con mayor intensidad.


    


    Comencé a besarla mientras notábamos el frío en nuestro rostro. El azul del cielo había dado paso a unas amenazantes nubes que quisieron regar nuestros besos con un buen chaparrón, de modo que nos caló hasta los huesos.


    


    Puede que resulte difícil de entender, pero ni siquiera nos habíamos dado cuenta. Simplemente, comenzó a llover y cuando vinimos a reaccionar ya estábamos chorreando, pero nuestros labios no se resignaron a separarse.


    


    —Te prometo que no sé cómo voy a llegar a casa de esta guisa, es inviable decir que me he quedado bailando bajo la lluvia.


    


    —Pues también podría haber ocurrido, pero podemos optar por un plan B y que llegues seca.


    


    —Pues tú dirás, porque me chorrean desde la gabardina hasta las botas.


    


    —Se me ocurre que podríamos ir a un hotel cercano y pillar una habitación durante un rato. No pienses en nada más, solo quiero que llegues a casa sin que te suponga ningún problema, no ocurrirá nada para lo que no estés preparada.


    


    —¿Me lo prometes?


    


    —¿Qué clase de hombre crees que soy? Es más, puedes subir tú sola y yo esperarte un rato en la recepción, hasta que logres secar tu ropa en los radiadores de la calefacción y entrar en calor. Y mientras, te das un buen baño caliente.


    


    —¿Yo sola? Vale.


    


    La convencí y es que vive Dios que hubiera pagado mi peso en oro por subir con ella a esa habitación, pero no quería que diera la impresión de que me estaba aprovechando de ella, eso nunca. Es más, estaba tan enamorado que no podría saborear ni mínimamente nada que me entregara sin la absoluta certeza de que lo hacía por deseo propio y sin ningún tipo de condicionante.


    


    Llegamos y el hall del hotel invitaba no a hospedarse en él durante unas horas, sino a quedarse allí al menos una semana, con su chimenea con troncos ardientes y un ambiente de lo más confortable.


    


    —Me gustaría que subieras conmigo, pero yo todavía no estoy preparada para…


    


    —No hace falta que me digas nada, lo entiendo perfectamente.


    


    —Vale, pues entonces subo y ya bajo en un rato.


    


    Sus deliciosos andares hasta el ascensor me hipnotizaron. No sé qué tenía en esas caderas, pero me hubiera perdido en ellas hasta el día del juicio final.


    


    En un momento dado, mientras esperaba pacientemente imaginando cómo sería su cuerpo desnudo en aquella habitación de la primera planta que le habían adjudicado, recibí un WhatsApp invitándome a subir.


    


    ¿El hombre más feliz del mundo? Sí, sentí que lo era como mínimo, por lo que no esperé al ascensor y subí los escalones de tres en tres.


    


    —Me sentía sola y creo que es ridículo que tengas que esperarme abajo, ¿sabes? —me preguntó.


    


    —Me parece perfecto y te prometo que mantendré las manos quietas, si es eso lo que quieres.


    


    —Sí, es lo que quiero, no puedo darte más por el momento, todo esto me tiene…


    


    —Muy confundida, lo sé, ¿y si nos tumbamos y dejas simplemente que te abrace?


    


    Su cuerpo, envuelto en una toalla, pero suficiente para un primer acercamiento.


    


    —También estás empapado, quítate la ropa, no seas bobo.


    


    —¿Sí? Yo me hacía el fuerte, pero estaba tiritando interiormente, por lo que no tardé en despojarme también de esas prendas y quedarme en bóxer.


    


    —Ven aquí, anda—le dije mientras nos metíamos en la cama.


    


    No se me había dado una circunstancia así en la vida. Enamorado hasta la médula y con la otra persona temblando también de las ganas, tendría que conformarme con acariciarla. Eso sí, se despojó de la toalla al meterse debajo de las sábanas, quedándose en ropa interior.


    


    No creo que exagere cuando digo que nuestros cuerpos hirvieron al entrar en contacto el uno con el otro y no hubo manera humana de que la madre naturaleza dejara de abrirse camino en mi entrepierna, por lo que ella soltó una risilla al notar que de repente aquello cobró vida propia y se infló como un globo.


    


    —Lo siento, puedo controlar mis actos, pero no mis pensamientos—Me eché a reír.


    


    —Y no hace falta que lo hagas, tranquilo, me hago cargo.


    


    Suerte que se hizo cargo, porque quien no podía hacer nada más por controlarme era yo. Me ponía demasiado, ardía delante de ella y el tener mis brazos rodeando su pequeña cintura no hacía sino que ese fuego cobrara proporciones desorbitadas.


    


    Tuve que morderme el labio para reprimirme, pero entonces parece que la suerte me cambió y ella se giró, dándose la vuelta y comenzando a besarme.


    


    Apenas podía creerlo, pero iba a suceder, nuestros besos aumentaron de revoluciones y ella comenzó a acariciarme el torso, ofreciéndome con sus ojos un consentimiento tácito para que comenzara a hacer aquello que más deseaba en el mundo; amarla.


    


    Sin embargo, mi suerte se acabó en el momento en el que noté que sus jadeos no iban a compás y que mostraba dificultad para respirar.


    


    —¿Estás bien, bonita? Por favor, dime algo, que me estás asustando.


    


    —No, no estoy bien, pero tranquilo, que me pasa mucho últimamente.


    


    —¿Esto te pasa mucho? Por favor, tranquilízate, respira conmigo…


    


    Para mi desesperación, sus ojos se quedaron en blanco y ya no me respondió. Había perdido el conocimiento y el miedo me invadió. Pese a ello, traté de contener la calma, que para algo era médico, y le puse las piernas en alto.


    


    Fueron unos segundos, pero interminables, los que tardó en volver en sí aquella cabecita loca.


    


    —Menos mal, preciosa, me has dado un susto de muerte.


    


    —Lo siento, debe ser el estrés, es que no me encuentro muy bien de un tiempo a esta parte.


    


    El brillo volvió a sus ojos. Si he de destacar un rasgo físico de Iris, ese era el brillo de sus ojos, que al desaparecer provocó que me muriera de miedo.


    


    —No ha pasado nada, tranquila, ahora solo tienes que descansar.


    


    No veía el momento en que se pusiera bien del todo, pero tampoco quería pensar ni por un instante cómo sería el tener que despedirme de ella esa tarde, dejándola en casa con el energúmeno de Demetrio, que no debía ser precisamente cuidadoso.


    


    —Ok, gracias, me tranquiliza saber que estás a mi lado.


    


    —Guapa, ¿cuánto hace que te sientes así?


    


    —No sé, unas cuantas semanas.


    


    —¿Y hay alguna posibilidad de que estés…?


    


    —¿Embarazada? ¿Te refieres a eso? Ay, Dios, no…


    


    —Tranquila, ahora solo tienes que tranquilizarte, ¿vale? Igual no he debido preguntártelo.


    


    —Es que sí tengo un retraso, la verdad, pero lo he achacado todo el tiempo a que estoy muy bajita de moral estos días.


    


    —No hagas ningún esfuerzo ahora, el pulso lo tienes un poco débil, estate tranquilita—Se lo tomé en la muñeca y sí que me preocupó.


    


    Ella continuó tumbada, pero comenzó a temblar.


    


    —Yo no quiero, ¿te imaginas si ahora…?


    


    —Tranquila, solo tienes que tranquilizarte, lo que tenga que ser será.


    


    A duras penas, y a base de darle un relajante masaje en el pelo, logré que se durmiera. Iris estaba muy nerviosa, era mucha la tensión que había soportado y su cuerpo trató de desconectar. Mientras lo hacía, me quedé mirándola embelesado; era tan guapa que podría llevarme horas mirándola y no me cansaría. Por fin su gesto reflejaba paz y eso sí, cada vez que trataba de quedarme quieto para permitirle un mejor descanso, ronroneaba y me pedía que siguiera masajeando su cabecita.


    


    Comenzaba a adorarla y pese a que quise transmitirle toda la tranquilidad del mundo fui yo el que se descompuso interiormente al pensar que ahora que parecía que nos íbamos a encontrar, que llegaríamos al mismo punto del camino y que seríamos capaces de cogernos de la mano y salir adelante juntos, ella estuviera embarazada del mequetrefe de Demetrio.


    


    Igual me estaba aventurando mucho, pero es que ya me veía con ella, me veía amándola, me veía velando su sueño y me veía guardándole las espaladas y no permitiendo que le diera ni el viento. Nunca, y cuando digo nunca quiero decir exactamente eso, nunca, había tenido la necesidad de cuidar a nadie como quería cuidarla a ella.


    


    Aproximadamente un par de horas después la desperté con total suavidad, besando sus mejillas y llevándole cariñosamente el pelo detrás de la oreja. Ella abrió los ojos y me preguntó por la hora que era.


    


    —Es hora de que vayamos moviéndonos si tienes que volver a casa—le confesé con la esperanza de que me dijera que no.


    


    Obvio que no se trataba más que de una ilusión porque era impensable que una persona tirara toda su vida por la borda por otra solo por pasar unas horas con ella, máxime cuando Iris tenía un concepto de mí que le hacía dudar bastante de hasta qué punto sería capaz de mantenerme a su lado sin acostarme con otras.


    


    Si con ello pudiera haber visto mis pensamientos, me habría abierto la cabeza allí mismo para que se asomara a mi mente y comprendiera que junto a ella no necesitaría a nadie más, pero eso no era posible.


    


    —Claro que tengo que volver, ojalá no tuviera que hacerlo—me sonrió.


    


    —¿Estás bien? Sé que ha sido un simple desvanecimiento, pero no te olvides que tenemos que saber su causa, no puedes ir por el mundo cayéndote y ni siquiera preocuparte del porqué.


    


    —Lo dices como si fuera cayéndome por todos los lados, venga ya…


    


    —No, no es así, pero lo cierto es que estás muy pálida y que el estrés está pudiendo contigo. Eso por no contar que no debemos descartar nada, ya conoces mi opinión.


    


    —No, no, por ahí no vayas que me muero de miedo, yo no puedo estar embarazada, dime que no puedo estarlo.


    


    —Supongo que no, pero tendremos que hacerte una prueba.


    


    —¿Un test de farmacia? Quizás dentro de unos días, si todo sigue igual, pero seguro que no hará falta, todo volverá a la normalidad.


    


    —Eso es lo que espero, preciosa, todo irá bien. Eso sí, olvidas que estás hablando con un ginecólogo, no tienes ninguna necesidad de hacerte un test de farmacia, con tal de pasar por mi consulta saldremos de dudas.


    


    —Calla, calla, calla, que yo no quiero ni pensarlo, me estás poniendo fatal.


    


    —Vale, vale, me callo, solo quería que supieras que es una posibilidad.


    


    Me miró suplicándome con la mirada que ni lo volviera a mencionar, algo a lo que tenía derecho. En cualquier caso, se trataba de su cuerpo y solo ella podría tomar una decisión en el caso de que mis sospechas fuesen ciertas y estuviese embarazada. Vaya trastada del destino que sería, pero no descartable, igual este tenía ganas de jugar con nosotros.


    


    Me levanté y fui a coger su ropa, que estaba calentita. Mientras lo hacía, no se me escapó la forma en la que me miraba el torso, que siempre tuve muy musculado.


    


    —Señorita, aquí tiene su ropa, ¿quiere que la ayude a vestirse? —le pregunté mientras me sentaba a su lado.


    


    —Vale—me respondió para mi sorpresa, pues no pensé que estuviera por la labor.


    


    La cogí como si fuese una muñequita, ni más ni menos, y la fui vistiendo lentamente, recreándome en cada uno de los detalles de su preciosa y aterciopelada piel. 


    


    —Necesito un poco de colirio para los ojos, los tengo muy rojos por el sueñecito que me he echado—me comentó una vez la hube vestido.


    


    —¿Colirio? ¿Lo tienes en el bolso?


    


    —Me temo que se me ha quedado en el pequeño neceser que dejé antes en la guantera del coche, qué rollo, ¿no?


    


    —Te lo subiré para echártelo como es debido.


    


    —No es necesario, podemos hacerlo en el coche.


    


    —Pero te digo que no me cuesta nada, así te lo echo bien y ya luego nos vamos.


    


    Instintivamente, supongo que me negaba a abandonar la habitación en la que habíamos estrenado caricias, por lo que bajé inmediatamente con la intención de subirle el colirio y que llegara a casa con el mejor de los aspectos.


    


    Todo me resultaba muy contradictorio, ya que por un lado habría querido tirar de la manta ese mismo día y que Demetrio lo supiera todo, pero por otro entendía su necesidad de no hacer las cosas así con quien era su prometido. Además, y para colmo, ella le tenía un increíble respeto a su suegro y no era plan de hacer las cosas tan cochinamente.


    


    A todas esas conclusiones llegaba yo cuando me imaginaba que necesitaba un tiempo antes de comenzar su vida conmigo, si bien nada ni nadie me aseguraba que ella fuera a tomar esa decisión.


    


    Salí de la habitación con todos esos pensamientos en la cabeza cuando vi a una pareja al final del pasillo. Por un momento sentí una tremenda envidia porque iban cogidos por la cintura y sus risas se escuchaban desde lejos. No les presté demasiada atención, pues estábamos a cierta distancia, hasta que un dato hizo saltar todas mis alarmas; el pelo caoba de la chica.


    


    Me froté los ojos para comprobar que lo que veía era real, porque de pronto las siluetas de ambos me resultaron tremendamente familiares; aquel par de tortolitos no eran otros que Demetrio y Leti. Me paré en seco para evitar que me vieran, aunque no me faltaron ganas de llegar hasta ellos y desenmascararlos, haciendo que aquella farsa que de repente todos estábamos protagonizando saltara por los aires.


    


    Desde una de las ventanas del pasillo comprobé que mi vista no me había jugado ninguna mala pasada, sino que eran ellos, al verlos de frente junto al coche de Demetrio, por lo que pensé que la situación acababa de dar un giro de tuerca tal que pondría todas las cosas a favor de nuestra relación.


    


    Cuando por fin llegué con el colirio a la habitación, Iris estaba un tanto extrañada.


    


    —Has tardado demasiado, ¿pasa algo? —me preguntó y, al levantarse, sufrió un segundo mareo que a punto estuvo de hacerle perder de nuevo la conciencia.


    


    A lo justo llegué para evitar que se cayera, no sabía lo que le pasaba, pero sí que no era momento para confesarle lo que acababa de ver. El muy canalla de Demetrio la engañaba con Leti, con razón ella no podía ver a Iris, como que era su principal competidora para convertirse en la directora consorte de la clínica.


    


    Vaya par de piezas que estaban hechos los dos, porque ella también se trajo un doble juego sensacional al acostarse conmigo. Lo mismo así quiso darle en todas las narices a su amante y a Iris a la vez, pues Leti no tenía un pelo de tonta y era posible que se hubiera percatado de cómo me miraba Iris.


    


    Lo que habría pasado por su cabeza no podía yo afirmarlo, pero sí que Leti estaba moviendo en la sombra muchos hilos y que Demetrio, como yo había sospechado en tantas ocasiones, no era para nada un tío de fiar.


    


    —Bonita, no me vas a dejar más remedio que llevarte a la clínica, no te puedo dejar así en casa, ¿lo comprendes?


    


    —¿A la clínica? Nos convertiríamos en la comidilla si apareciéramos por allí, de eso nada.


    


    —Pero tú no estás bien, llevas horas muy inestable.


    


    —Eso es porque llevo semanas sin descansar en condiciones, solo por eso. Oye, ¿y tú? ¿Has visto un fantasma o algo parecido? Porque dices que yo tengo mala cara, pero tendrías que ver la que se te ha quedado a ti.


    


    —No, no, bonita, yo no he visto nada, solo que me tienes preocupado.


    


    —Pues despreocúpate que a mí no me va a ocurrir nada malo, no ahora que empiezo a estar más contenta.


    


    —Eso es lo que quiero, dime una cosa, Iris.


    


    —¿Qué quieres que te diga? Te recuerdo que no tengo mucho tiempo, Demetrio es muy suspicaz y no quiero darle motivos de sospecha desde ya…


    


    —¿Eso es porque quieres dejar las cosas tal cual están? No me digas eso que me muero de pena, tú no te puedes casar con él, dime que no lo harás.


    


    —No, no lo haré, pero tengo que ver cómo me las arreglo para hacer las cosas lo mejor posible. Mi suegro no se merece que le haga una faena así y lo deje en evidencia delante de toda la clínica, no ahora que estamos prometidos.


    


    —Lo entiendo y te dejaré tu espacio, no te preocupes por nada. Solo quiero saber una cosa, si estuvieras embarazada, ¿también lo dejarías?


    


    —Es que yo no voy a estar embarazada, olvídate de eso, solo estoy cansada.


    


    —Vale, pero lo que no debes olvidar es que yo tiraría contigo para delante así estuvieras embarazada de octillizos.


    


    —¿Tú quieres que a mí se me baje la tensión y de aquí un numerito? Mira, no mentemos más esa palabra, que me pone muy nerviosa.


    


    Yo, que no había tenido nunca demasiado instinto paternal, le hice un ofrecimiento que salió directamente de mi corazón. Lo pensé mientras ella estuvo dormida, con la convicción de que sus problemas serían sus problemas y que, de estar embarazada, yo seguiría con ella sin importarme lo más mínimo que el crío no fuera mío.


    


    La llevé hasta su coche y me despedí dándole un beso en los labios, largo y sentido. Por delante tenía una noche de sentimientos de lo más contradictorios, ¿sería Iris capaz de cumplir lo que me había prometido?


    


    Aquella fue una noche en la que Morfeo se negó a cogerme en sus brazos, porque no pude dormir ni bien ni mal. Una a una vi pasar todas las horas hasta el amanecer, y de nada me sirvió contar ovejas ni cocodrilos ni dinosaurios.


    


    Lo único en lo que podía pensar, lo único que me importaba y lo único que equivaldría a que mi felicidad fuese completa era que Iris estuviera bien de salud y que se tomara con la máxima de las deportividades los cuernos que le puso el asqueroso de su novio.


    


    Fueron muchos los cambios operados en tan pocas horas, tantos que mi cabeza hervía…


    


    


    


    


  




  

    Capítulo 22


    


    


    Llegué al trabajo con inmensas ganas de saber cómo habría pasado Iris la noche. La vi bajar de su coche y al imbécil de su novio del suyo. Ni siquiera podía ir de copiloto con ella en aquellos días que estrenaba su regalo de cumple, había que ser desgraciado.


    


    Bien visto, no solo era un desgraciado sino un cara dura total, porque el acudir en coches diferentes era posible que también le permitiera darle los buenos días a su amante, que seguramente la arpía de Leti no se conformaría con meros escarceos sexuales.


    


    Esa trepa bien sabría lo que pretendía conseguir con todo aquello, pero lo cierto es que su intervención, convirtiendo lo que yo creía un trío amoroso en un cuarteto, había sido providencial, por lo que encima le tendría que dar hasta las gracias.


    


    Alguna que otra vez me había preguntado Bárbara por ella y yo había negado con la cabeza sin querer darle explicaciones al respecto, pues hay personas de la que es mejor ni hablar.


    


    Apreté el paso para no darme con ellos ya que, a pesar de que apenas podía aguantar las ganas de ver la cara con la que llegaba mi preciosa niña, no soportaba encarar al que todavía era su prometido.


    


    No obstante, un improvisado tropezón por parte de un señor mayor al que tuve que auxiliar hizo que terminaran por llegar a mi altura y entre él y yo la tensión se hizo evidente.


    


    —Ya has hecho el buen acto del día, Ryan, lástima que no tengamos coronas para santos, trataré de enmendarlo.


    


    —Muy gracioso, Demetrín, muy gracioso.


    


    Esa mañana sí que me permití llamarlo por su diminutivo algo que, como era de esperar, hizo que enrojeciera de ira.


    


    —Si eres capaz, si te asiste el valor, te vuelves a dirigir a mí en esos términos. Exijo un respeto mientras trabajes en esta clínica, aunque no dudo que estarás en la puta calle antes de lo que crees.


    


    Amenazas como esa habían salido a docenas por su boca, por lo que yo las escuchaba como quien escucha llover.


    


    —Muy bien, aunque la vida a veces da un giro inesperado y nos sorprende, ¿quién quita que sea yo quien un día te ponga la carta de dimisión encima de la mesa?


    


    —Cojonudo, eso sería cojonudo, y si es hoy, mejor que mejor.


    


    —Demetrio, por favor, Ryan es un gran profesional, no sigas hablándole así—intervino Iris.


    


    —Un gran profesional, ya, tú qué sabrás, siempre has sido una entrometida que ha opinado de lo que no sabe.


    


    —¿De lo que no sé? Perdona, pero del que estamos hablando es de mi campo profesional y ahí no te consiento que entres, bastantes veces lo has hecho ya.


    


    Iris venía guerrera y su intervención me satisfizo mucho, no solo porque vi que era capaz de plantarle cara sino porque venía con mejor semblante y parecía sentirse bien y con fuerzas.


    


    —Eres una idiota, Iris, yo solo te digo eso—le soltó.


    


    —Vuelve a hablarle así y tendrás que recoger los dientes del suelo—le aseguré.


    


    —¿Es una amenaza? Lo que me faltaba, el irlandés de mierda amenazándome en mi propia clínica, es la leche.


    


    —No, no es ninguna amenaza, es una certeza.


    


    Iris, que iba tras él, esbozó una ligera sonrisita que a mí me alegró la mañana.


    


    —Reconozco que hasta me ha puesto lo que le has dicho en la puerta—me confesó un rato después, antes de entrar en paritorio.


    


    —No ha sido ninguna fantasmada, de seguir así habría tenido que ir por dientes nuevos. Y tampoco lo es que cualquier día dimito, tengo muchas cosas que contarte.


    


    —Ya sé que cuando nos vayamos juntos no podremos seguir trabajando en esta clínica, eso es inviable, y otro de los grandes problemas. Por mucho que mi suegro me quiera, su hijo nos haría la vida imposible.


    


    —Eso no es ningún problema, yo puedo volver a mi puesto de trabajo en Cork y estoy seguro de que a ti también te harían un hueco. Quizás al principio no sea el puesto de tus sueños, pero poco a poco irás ascendiendo.


    


    —No soy ambiciosa en ese sentido, solo quiero estar contigo, lo que ocurre es que, aunque te resulte ridículo también me da pena de Demetrio, no quiero darle el palo y ya, sino hacer las cosas bien. Y no voy a negarte que sigo teniendo mis miedos con respecto…


    


    —Con respecto a que yo sea un golfo ya, ¿y Demetrio no lo es?


    


    —Pues mira, siendo sincera, es de las pocas cosas de las que no puedo acusarle. Y mira que tiene faltas, pero en ese sentido creo que siempre ha sido totalmente honesto conmigo.


    


    —Ya, oye, ¿tú cómo te encuentras hoy?


    


    —Muy bien, hoy me he levantado con fuerzas y no siento ese desfallecimiento de días atrás.


    


    —Entonces perfecto, porque a la hora del café tengo que hablar contigo, es importante y no admito excusas. Indícame un lugar discreto porque lo que voy a contarte no puede ser escuchado por nadie más.


    


  




  

    Capítulo 23


    


    


    Conté minuto a minuto las horas que restaban para las once de la mañana, momento en el que habíamos quedado para charlar en la parte trasera de la clínica, una zona sombría en la que no solía haber nadie.


    


    —No te imaginas los nervios con los que vengo—me comentó cuando llegó temblorosa.


    


    —Lo entiendo, demasiados cambios en muy poco tiempo, ¿no? 


    


    —Así es, pero es lo que hay. A veces la vida te sorprende y una no es precisamente una cobarde, pero cuesta asimilarlo, ¿me comprendes?


    


    —Perfectamente, lo único es que creo que vas a tener que asimilar otro palo, esa es la realidad. 


    


    —¿Otro palo? Caray, ¿está por aquí “El Tío de la Vara”? —bromeó, aunque su voz se tornó más temblorosa aún.


    


    —Me temo que no sé quién es ese personaje, pero tengo que contarte y espero que no te ocurra nada por ello, porque no me lo perdonaría— Iris seguía bastante pálida, lo único era que los acontecimientos se habían precipitado y yo tenía que actuar con premura.


    


    —Vale, vale, me voy a sentar porque aquí no ganamos para sustos.


    


    —En eso tienes razón, siéntate sí—Lo hizo en el borde de un escalón tras el que había un pequeño árbol sobre cuyo tronco se dejó caer.


    


    —¿Recuerdas cuando ayer salí por el colirio y a la vuelta me dijiste que si había visto un fantasma?


    


    —Sí, es que traías una carilla que competía con la mía en palidez, vaya dos.


    


    —Pues no me topé con ningún fantasma o quizás sí, porque a quien vi por los pasillos del hotel fue a Demetrio en compañía de Leti.


    


    —¿Demetrio me estaba buscando? Cielos, ¿cómo podía saber que estábamos allí? ¿Y con Leti? ¿Qué pintaba ella con él? —Me pareció tan, tan inocente que apenas pude contener mis ganas de abrazarla.


    


    —No, no cariño, no me estás entendiendo. Demetrio no me vio ni sospechó que estábamos allí, él salía de una de las habitaciones con Leti y, por la actitud que llevaban, puedo asegurarte que entre ellos…


    


    —¿Demetrio y Leti están liados? Pero ¿qué dices? Si él acaba de pedirme matrimonio y ella siempre se ha portado como una amiga conmigo.


    


    —Lo de que ella sea amiga tuya te lo puedo desmentir desde ya, porque han sido varias las ocasiones en las que la he escuchado cuchichear en tu contra. Y en cuanto a él, no sería ni el primero ni el último que tiene una doble vida.


    


    Me miró y con la mirada me hizo un tercer grado.


    


    —¿Lo dices por…?


    


    —No lo digo por nada ni por nadie en concreto. Si te vienes conmigo, te cuidaré por siempre, pero ahora más que nunca tienes que tomar una decisión rápida, todo esto va a explotar en el momento menos pensado.


    


    —Qué hijo de mala madre, tanto coche, tanto compromiso, tantas palabritas…


    


    —De esas que se lleva el viento, tú mereces a alguien que te quiera de verdad, mi niña.


    


    —¿Y tú eres ese alguien? 


    


    —No te quepa ninguna duda. Mira, hagamos una cosa, ¿cuánto tiempo necesitas para poner todas tus cosas en orden y marcharte conmigo?


    


    —¿A Irlanda? ¿Estás seguro de que nos debemos marchar a Irlanda? Ni siquiera sabemos si yo estoy…


    


    —Ni lo sabemos ni nos importa. Si lo estuvieras, a su casa vendrá, ya te lo dije.


    


    —¿Tú estás seguro de lo que dices? A mí me da miedo salir de dudas, pero me gustaría que supieras a lo que te enfrentas.


    


    —Aunque lo estuvieras, no me enfrento a nada a lo que no quiera enfrentarme, de modo que todo será maravilloso, ¿ok?


    


    —Vale, vale, ¿y cuándo nos iríamos?


    


    —Yo creo que lo mejor será hacerlo cuanto antes, la semana próxima.


    


    —Entonces solo tengo el fin de semana para hablar con Demetrio, ¿no?


    


    —El problema es que no me fío de él y es capaz de intentar darle la vuelta a la tortilla.


    


    —Yo es que estoy en shock, ¿de veras que no te equivocaste, eran ellos?


    


    —Estoy tan seguro como de que ahora mismo es de día. De hecho, los vi de espaldas y me asomé a la ventana cuando se subieron en el coche para cerciorarme.


    


    —Pues si él me la está pegando, puede que tengas razón en que no merezca la más mínima explicación. Saca billetes para Cork, lo antes posible.


    


    —¿Cuánto tiempo necesitas?


    


    —Hoy es viernes, nos vamos el lunes, el tiempo suficiente para recoger poco a poco mis cosas, tratar de poner mis cuentas en orden sin despertar sospechas y despedirme de mi gente.


    


    —¿Y qué harás con el tema de tu suegro? Porque sé que él sí que te importa, pero no olvides que con el cariz que está cogiendo el tema, puede ser muy arriesgado.


    


    —Tienes razón, esto lo ha cambiado todo. Yo creía que mi novio era una persona y es otra. Lo siento mucho por su padre, pero será mejor que nos marchemos de España por la puerta de atrás y que no nos arriesguemos a que se entere y trate de tomar represalias, ¿no te parece?


    


    —Me parece lo más sensato, sin ningún género de duda.


    


    —Pues entonces estamos de acuerdo. Mira si hay algún vuelo para el lunes, porfita.


    


    —¿Quieres que lo mire ya? Dime que lo estás deseando.


    


    —Lo estoy deseando, sí.


    


    —Y ahora dímelo con un beso.


    


    —¿Un beso aquí? No puedo darte un beso.


    


    —Debemos estar bajo cero, hace un frío que pela y yo necesito un caluroso beso, así que, si quieres que mire los billetes, ya sabes lo que tienes que hacer.


    


    —¿Cómo? ¿Eres un irlandés chantajista? Pues no cederé a tu chantaje—Me sonrió.


    


    —¿Y a esto? ¿Cederás a esto? Fui yo quien la tomé por la cintura y la besé.


    


    Aquel fue el primer beso que no solo me supo dulce, sino que me supo a libre. Providencial, había sido providencial nuestro paso por aquel hotel en el que descubrimos una verdad que lo cambió todo.


    


    El resto de la mañana la pasé sin poder apartar a Iris de mi cabeza ni un solo momento. Jamás había estado tan enamorado de nadie como lo estaba de ella.


    


  




  

    Capítulo 24


    


    


    —¿A qué debo este honor? —le pregunté a Demetrio cuando me hizo llamar a su despacho, tan solo media hora antes de que terminase mi turno.


    


    Entré en él maldiciendo en lenguas muertas, porque ese tipo era inoportuno hasta decir basta. Ya me había hecho la ilusión de no volver a mirarle a su asquerosa jeta, pero no, tuvo que hacerme ir para tener palabras con él antes de marcharme.


    


    Mi idea era irme a la francesa, por mucho que fuera irlandés, sin ni siquiera presentarle mi dimisión. Ya me disculparía también más adelante con Demetrio, quien sin duda era un hombre cabal y terminaría entendiendo el porqué de mi actuación.


    


    —Así que ya estás aquí, el honor es mío.


    


    —Suéltalo ya, qué quieres—le comenté según entré sin ni siquiera cerrar la puerta.


    


    —Entra y cierra, lo que tengo que contarte no puede ser pregonado por los pasillos, esta vez la has cagado, pero bien.


    


    —¿Yo la he cagado? Pues ilústrame porque no tengo ni idea de a qué te refieres.


    


    —¿No? Pues acaba de llegarme noticia de una denuncia que van a interponer contra ti y con la que se te va a caer el pelo.


    


    —El pelo dudo que se me caiga, antes te quedas tú con la cabeza como una pista de aterrizaje para moscas, que ya tienes buenas entradas—le aseguré.


    


    Cualquier cosa menos demostrarle que me estaba poniendo nervioso con lo que me contaba, pues sin duda que no era plato de buen gusto.


    


    —Bromea todo lo que te dé la gana, pero lo mismo vas a tener que ir pidiendo hora para un implante de pelo. No sería el primero ni el último que sufre de alopecia en la cárcel.


    


    —¿Y se puede saber a santo de qué tendría yo que ir a la cárcel? Si puedes ser algo más explícito, te lo agradecería.


    


    —Por tocamientos indebidos a una menor, aprovechando la exploración.


    


    —Perdona, perdona, pero no sé de qué me estás hablando.


    


    —Pues de una menor que exploraste hace un par de semanas en Pediatría, Celia se llamaba.


    


    —Sí, recuerdo el caso, lo hice a petición de Leti, que me llamó porque la niña ingresó con unos fuertes dolores pelvianos que requirieron una exploración.


    


    —Y lo hiciste sin la presencia de sus padres, ¿no es así?


    


    —Naturalmente, pues ingresó de urgencia y vino únicamente acompañada por un tutor de su internado.


    


    —Lo que nos remite a lo mismo, te faltó el tiempo para explorarla sin que estuvieran sus padres.


    


    —Un momento, un momento. Lo primero que la niña no tendría por qué estar en Pediatría, porque resultó tener quince años y la subimos a ginecología del tirón y lo segundo, que Leti sí que estuvo presente en todo momento, ella te lo puede decir.


    


    —¿Leti? Me temo que la suerte no está de tu parte, porque ella afirma que te dijo bien claro que esperaras a que llegaran sus padres y que, de hecho, fue a darles el encuentro. Sin embargo, tú ya tenías metidas tus asquerosas garras en la niña cuando llegaron.


    


    —Eso se lo está inventando y lo sabes, ella no se movió de mi lado ni un puñetero momento. No solo soy buen ginecólogo, que lo soy, sino que además sé muy bien dónde me amarro el zapato y no exploraría solo a una adolescente en mi puñetera vida.


    


    —Pues en algún otro lugar tendrías la cabeza, porque se ve que se te fue el santo al cielo… O lo mismo solo eres un pervertido que vio la oportunidad perfecta para hacer de las suyas. No digas que no te lo advertí, te dije que no me gustaba tu actitud y que terminaría por traernos problemas.


    


    —Me cago en todo lo que se menea, Demetrio, sabes perfectamente que Leti está mintiendo y lo sabes porque…


    


    Fui a decirle que lo sabía porque la conocía muy bien, pero a tiempo me contuve porque se trataba de un momento de infinita tensión y no quería meter la pata, dejándole claro que estaba al tanto de todo.


    


    —Yo no tengo por qué saber nada y te recuerdo que es la palabra de tu compañera contra la tuya, pero también la de Celia y la de sus padres, ¿todos mienten menos tú? Pues sí que es una puñetera casualidad, sí.


    


    —Le dije a Leti cuando la niña se fue que había algo en ella que no me gustaba. Esa niña me miró de una forma…


    


    —Hay que ser hijo de puta para darle la vuelta a la tortilla como tú lo estás haciendo. De manera que ahora será la niña quien te incitó a meterle mano. Si es que tenía que haber hecho caso a mi instinto y no permitirte trabajar en esta clínica ni un jodido día.


    


    —Soy yo quien no debí ponerme a tus órdenes sabiendo que querías buscarme las cosquillas desde el primer día. Tú lo que persigues es que me quiten el título y no lo vas a conseguir, te prometo que no lo vas a conseguir.


    


    —¿De veras crees que esta es una cuestión personal? Te creía un tío más profesional, tendrás que meditar un poco cuando estés a la sombra, porque comprenderás que yo tendré que dar veracidad a la versión de las víctimas.


    


    —¡Eres un grandísimo cabrón que solo busca mi ruina! —le chillé.


    


    —¿Y qué si lo soy? ¿De veras creías que seguiría aguantando tu arrogancia? Has jugado con fuego y has perdido, ¿o es que nos has escuchado nunca eso de que quien ríe el último ríe mejor?


    


    No pude con su nauseabunda sonrisa, imposible aguantar mi furia y tratar de desviar la dirección de un puño que iba directamente a su jeta. No me había ocurrido en la vida, porque me consideraba un tipo con mucho autocontrol, pero cuando la sangre de su labio salpicó mi bata blanca, comprendí que no estaba actuando con sangre fría.


    


    Fue uno de los chicos de seguridad quien abrió la puerta al escuchar sus gritos. Como una nenaza, se echaba mano al labio y decía que yo había intentado acabar con su vida. Si eso hubiera sido cierto, ya estarían buscándole una caja de pino.


    


    Lo que más me horrorizó fue que, entre el resto de personas que acudieron a ver lo sucedido, se encontraba Iris. No pude explicarle, no allí delante de todos. Por mucho daño que me hubiera hecho su prometido, yo no tenía derecho a dejarla en evidencia delante de toda la clínica dando a entender lo que había entre nosotros…


    


    


    


  




  

    Capítulo 25


    


    


    Como un león encerrado, así me pasé toda la tarde en mi piso, dando vueltas de un lado para otro y volviéndome loco, hasta que un WhatsApp de ella me devolvió la esperanza aquella noche.


    


    Iris: “Ahora más que nunca debemos irnos, ya solventaremos lo de la denuncia cuando llegue, tengo un primo que es muy buen abogado penalista. No me escribas más en todo el finde, no quiero levantar sospechas, nos vemos el lunes en el aeropuerto. Te quiero”.


    


    Yo: “No te imaginas lo que suponen tus palabras para mí, cielo. No podría soportar que creyeras toda esa mierda. Leti está mintiendo, esa víbora quiere destrozarme”.


    


    Ella: “Pues no se saldrá con la suya, tranquilo que esa mala persona terminará recibiendo lo suyo. Procura pasar buen fin de semana, estoy segura de que todo se arreglará”.


    


    Yo: “Cuídate, yo solo estoy aprendiendo a amarte, pero te prometo que te haré feliz hasta que no puedas pasar de mí”.


    


    No hubo mayor intercambio de mensajes. La situación era más que tensa y ella no se la podía jugar. El puñetazo que le asesté en toda la boca al imbécil de Demetrio también podía tener graves consecuencias para mí, por lo que a la primera denuncia se le sumaría una segunda.


    


    Bien me la habían jugado y yo había caído en la trampa. Mi cabeza no daba más de sí, pero poca duda había de que la idea era quitarme del hospital a marchas forzadas. Lo que no sabía Demetrio es que conmigo me llevaría a Iris, a esa mujer que para él no era más que un juguete que exhibir ante el público, mientras que en privado jugaba con otras, como la pérfida de Leti.


    


    Imposible también pegar un ojo cuando llegó la noche del domingo, previa a nuestra marcha. En el momento en el que me acosté ya tenía todo el equipaje preparado y mis pertenencias nuevamente metidas en cajas, con la idea de que me las volvieran a enviar a Cork.


    


    Esa misma tarde me había despedido de mi padre y de mi hermano. Al primero le conté todo el periplo vivido y me entendió. Me comentó que no me preocupase por su amigo Demetrio, que el hombre terminaría entendiendo todo lo sucedido y la forma en la que me marchaba. Le prometí que, en el futuro, cuando todo estuviera aclarado, yo mismo volvería y hablaría con él, pero en ese momento eran otras las prioridades.


    


    El lunes por la mañana entregué mi coche de renting y me dirigí en taxi hasta el aeropuerto. Por el camino fui hablando con mi madre y poniendo en su conocimiento todo lo sucedido en Oviedo.


    


    “Hijo mío, no te puedo dejar solo. Lo único que me alegra es saber que estarás en casa en Navidades, ya estoy deseando conocer a esa chica”, con esas palabras me dio a entender que volvía a casa y que me pusiera el mundo por montera, que sus brazos siempre seguirían abiertos para mí y para aquellas personas a las que yo quisiera.


    


    Los nervios me comían en el aeropuerto y no había una chica que entrara con un físico parecido al de ella hacia la que yo no corriera pensando que ya había llegado. 


    


    De seguir así, se saldría Demetrio con la suya, porque sí que parecería un acosador. Cuánto me dolía esa jodida acusación, ¿abusar yo? ¿Y de una cría? Antes muerto que ponerle la mano encima a Celia. 


    


    Por fin, mi teléfono sonó y era un WhatsApp de Iris, por lo que sonreí pensando que ya estaba llegando, si bien mi sonrisa no tardó en helarse.


    


    Iris: “Ryan, sé que no es lo pactado, pero tendrás que irte solo. Este fin de semana he sentido unas molestias terribles y acabado en la clínica. Estoy embarazada, sí, y no hace falta que te diga que es de Demetrio, pues tú y yo nunca hemos estado juntos. Sé lo que estás pensando, que es una mala persona, pero él no tiene que ver con las maldades de Leti, es cierto que se habrá dejado llevar por ella porque han tenido un lío, pero ¿no lo he tenido yo contigo? No puedo juzgarle tan duramente por eso, tendrías que ver la cara que se le puso cuando supo que iba a ser padre y, además, llamó a mi suegro y él se volvió loco de alegría. No puedo hacerles esto, no puedo marcharme y llevarme al niño. Creí que podría, pero ahora que ellos lo saben me faltan las fuerzas. Lo siento mucho, sé que te he fallado y que no es esto lo que esperabas, pero te ruego que a partir de ahora te olvides de mí. Piensa que cualquier cosa que me digas me hará daño. Entiendo que estés enfadado, pero por favor, tú por tu camino y yo por el mío, Demetrio y yo vamos a formar una familia y sé que lograremos ser felices. Busca también tu felicidad”.


    


    Caí de rodillas y no es un decir, sino que lo hice literalmente. El móvil fue a parar a varios metros de mí. Maldito destino que me había asestado una puñalada mortal. De España me iba con la sombra del desprestigio y con el corazón hecho trizas, sin derecho ni siquiera a chistar. Desde la ventanilla del avión vi las gotas de lluvia comenzar a caer; el cielo lloraba al mismo tiempo que lo hacía yo.


    


  




  

    Libro 2


    


    


    


    


  




  

    Capítulo 1


    


    


    4 meses después…


    


    —Tío, ¿se puede saber qué estás mirando? —le dije al anormal aquel que debía pensar que yo tenía monos en la cara.


    


    —Que creo que no te tienes en pie, ¿no es hora de que te metas en la cama? Descerebrados como tú son los que cogen luego el coche y se llevan por delante a otros, que no se puede beber tanto, joder.


    


    —¿Quién cojones te has creído que eres? ¿La madre Teresa de Calcuta? Si no te apartas de mi camino te juro que no respondo.


    


    Por fin se apartó, ¿quién le mandaría a meterse en mis cosas? No había visto a ese tío en toda mi vida y, sin embargo, tenía la sensación de que quería camorra. Y si la quería la iba a encontrar, porque yo no es que controlara precisamente en aquella época.


    


    Llegué por fin hasta la barra y pedí otro whisky solo que me bebí de un solo trago.


    


    —Ryan, el imbécil ese tiene algo de razón, te acerco a casa cuando termine—me comentó Mariela, una preciosa dominicana de piel mulata con la que compartía más de una noche de fin de semana.


    


    —¿Tú también? No me des la brasa, por favor.


    


    —Yo solo digo que será mejor que te lleve y, ya de paso, tú y yo la podremos pasar muy bien esta noche.


    


    —Eso ya me suena mejor, sobre todo la última parte.


    


    —Pues entonces me haces el favor de no tomar nada en este último rato o no serás capaz de dejar el pabellón irlandés demasiado alto, también te lo advierto.


    


    —Eso nunca, ¡palabra que no bebo más!


    


    Y palabra también que no me tenía en pie, como ocurría todos los jodidos fines de semana desde mi vuelta a Cork. De lunes a viernes, me pasaba la vida acordándome de Iris y los fines de semana bebía hasta la extenuación para olvidarla.


    


    Mariela tenía razón en lo que decía, por lo que me aparté y me quedé sentado en el final de la barra, viendo como numerosas parejas bailaban, reían, se besaban…


    


    Yo no había vuelto a reír desde mi vuelta. Por más que trataba de que mi vida continuara sentía una pesada losa que me era imposible de mover, por lo que no avanzaba y siempre me encontraba en el mismo sitio.


    


    —¿Nos vamos ya, guapo? —me preguntó Mariela una hora después y entonces, algo más despejado, la ayudé a cerrar la baraja del local, como hacíamos la mayoría de los fines de semana.


    


    Aquel bellezón dominicano era un alma libre que lo único que buscaba en mí era una generosa dosis de sexo en noches puntuales, por lo que todo estaba claro entre nosotros. Mi corazón, que antaño latía por Iris, se endureció hasta el punto de que no podía ver en ninguna mujer nada más que la posibilidad de desbravar un rato.


    


    Llegamos a mi casa y ya desde la puerta el escándalo estaba servido. Me había alquilado un céntrico apartamento que en cierto modo me recordaba al de Oviedo, si bien en este no tuve la suerte de que apareciera ninguna vecina como Bárbara. Tampoco fue necesario, ya que con Mariela tenía mis necesidades cubiertas.


    


    Me envolvió con sus piernas y yo le quité el top, dejando al aire esas dos poderosas razones que me hicieron acercarme a ella un par de meses antes. Aquellos oscuros pezones me llamaban, como tantas y tantas veces, y comencé a succionarlos aun antes de terminar de desnudarla… 


    


    Sus gemidos, esos gemidos latinos que me sonaban como la más sugerente de las músicas, marcaron los acordes de un recital de sexo que se prolongaría hasta bien entrada la mañana siguiente, como solía ocurrirnos.


    


    También ella hizo que me desprendiera de mi camiseta, tirando de ella hacia arriba y apretando fuertemente cada uno de mis abdominales. Cada vez que ponía sus ojos en ellos así, como quien admira una obra de arte, me acordaba de la mirada de Iris aquella tarde en el hotel; la única tarde en la que pude tenerla cerca de mí.


    


    En momentos como aquel, sentía que se me iba la olla y trataba de mitigar su ausencia con sexo del bueno, en el que Mariela era también una auténtica experta, por lo que no dudé en casi arrancarle su falda y embestirla en esa misma postura, sin mayores prolegómenos.


    


    —Así es como me gusta que me lo hagas—murmuró en mi oído porque ella no era de sexo suave. Aquella exuberante mulata, cuya piel de ébano era capaz de hacer que ardiera el más frío de los hombres, era una máquina en la cama, donde le iban las emociones fuertes.


    


    —Lo sé y esto no es más que el comienzo—le dije entendiendo que lo haríamos hasta desfallecer.


    


    Embestida tras embestida, sus gemidos no tardaron en transformarse en orgásmicos y fuimos a dar con nuestros cuerpos en todos los rincones de aquel apartamento cuyas paredes era mejor que no hablaran.


    


    A continuación, nos fuimos a la cama y con ella empapada, no me hizo falta que abriera la boca para saber lo que iba a pedirme.


    


    —Azótame en el culo, azótame fuerte—Se mordió el labio.


    


    —¿Ya estás con esas, diablesa? Mira que no quiero hacerte daño.


    


    —No me seas moñas y azótame, ya sabes cómo me las gasto.


    


    Mariela tenía un puntito que nunca había experimentado con ninguna otra y es que si algo le iba era mezclar el placer del sexo con un poco de dolor.


    


    Sin más, di una primera palmada en su prieto trasero a la que siguieron otras muchas, mientras salía y entraba de ella como lo hacía el cuchillo de la mantequilla.


    


    Fue así como logré que volviera a disfrutar de un intenso orgasmo al que sucedieron varios más… Con Mariela no valían ciertas cosas que eran imprescindibles con otras; a ella le iba el sexo duro y yo, que lo sabía, le daba toda la caña que me demandaba. En el fondo, era una forma también de liberar adrenalina, pues más a menudo de lo que quisiera veía desteñirse ante mí su piel para mostrarme la palidez de la de una Iris que no lograba sacarme de mi cabeza.


    


    Postura tras postura, hasta casi delirar por tanto sexo, terminamos desayunando a media mañana del domingo, como era ya una costumbre…


    


    


  




  

    Capítulo 2


    


    


    Dormí hasta la noche, que fue cuando me despertó la llamada de mi madre.


    


    —Ryan, hijo, no hay quien te vea el pelo, ¿dónde te metes?


    


    Pensé que explicarle dónde me metía, o mejor dicho dónde la metía, sería un poco heavy, por lo que disimulé como pude.


    


    —Por aquí y por allá, mamá, ya sabes que no estoy en mi mejor momento.


    


    —Resacoso es lo que estás, como todos los fines de semana. Hijo de mi vida, ¿tanto te llegó la española?


    


    —Joder, mamá, ¿ya estás otra vez con esas? Pues sí que…


    


    —¿Y por qué diablos no debería estarlo, hijo? Tú siempre has confiado en mí, pero ahora me cuesta horrores, parece que tenga que sacarte las palabras con un sacacorchos y eso no es nada agradable para mí.


    


    —Mamá, si no te cuento nada es porque Iris para mí está muerta y enterrada, no tiene ningún sentido seguir dándole vueltas.


    


    —Y si es así, ¿cuándo vas a pasar página? Tu vida es ahora un completo desastre, Ryan, no creí jamás tener que decirte esto, con lo responsable que has sido siempre.


    


    —Y lo sigo siendo, mamá, ¿has llamado solo para echarme la bronca o quieres algo más?


    


    —Pues iba a decirte que te pases esta semana por tápers, la última vez que te vi estabas muy delgado, si hasta en el físico te has abandonado.


    


    —¿Algo más, mamá? Espero que no pienses que tuve nada que ver con el atentado de las Torres Gemelas, porque parece ser que lo mío es caótico.


    


    —Muy gracioso, pero no olvides traer los tápers vacíos la próxima vez que vengas, que debes estar coleccionándolos.


    


    —No, mamá, conservo el suficiente juicio como para saber que ahí es donde un hijo se la juega, igual que si pisa lo fregado.


    


    —Muy gracioso, Ryan, muy gracioso.


    


    Mi madre colgó y yo respiré aliviado. Aunque un poco cabrón sí que era porque la mujer lo único que pretendía era ayudarme y yo la llevaba por la calle de la amargura con mi actitud de adolescente.


    


    No me había pasado nunca, pero tiré la toalla y mi vida se convirtió en el caos, así de doloroso y de sencillo a la vez era el tema. Mi casa estaba desordenada y sucia, pues discutí hacía semanas con la chica que me llevaba la limpieza y no había vuelto a contratar a nadie; mis amistades tremendamente descuidadas, algo que Ronan, mi querido amigo, me reprochó en más de una ocasión… 


    


    Hasta mi físico terminó perjudicado porque, como bien decía mi madre, adelgacé bastante a consecuencia de comer a salto de mata, dejar el gimnasio y trabajar más horas de las que debía, intentando así mantener la mente ocupada y no pensar.


    


    …Y luego llegaba el fin de semana, en el que se me iba la mano con el alcohol en la noche del viernes y en la del sábado, que regaba con sexo duro, para acabar agotado en las tardes de domingo donde la proximidad de mi triste rutina me resultaba de lo más amenazante.


    


    Aquella noche, para mi sorpresa, llegó Ronan con un par de pizzas.


    


    —Si Mahoma no va a la montaña será la montaña quien tenga que venir a Mahoma—me dijo dándome un abrazo y mirando con preocupación el panorama.


    


    —No te esperaba, tío, ¿cómo es que no me has avisado?


    


    —Porque habrías sido capaz y capataz de no cogerme el teléfono, que no eres tú últimamente.


    


    —¿Otro que viene a darme la charla? Porque si es así, te advierto que puedes irte por donde has venido.


    


    —¿Otro? O sea, que no soy el único.


    


    —No, no tienes ese privilegio, mi madre también está de lo más pesada y lo único que quiero que os metáis en la cabeza es que estoy bien.


    


    —Bien jodido es lo que estás, pero ya eres mayorcito y puedes engañarte como gustes. Eso sí, no creas que me la puedes dar con queso, porque va a ser que no. Además, he venido a contarte una cosa.


    


    —¿Una cosa? Tú has pillado cacho, te lo veo en los ojos.


    


    —Más que eso, le he pedido salir a Susan.


    


    —¿Susan, tu Susan?


    


    —Claro, tío, qué Susan iba a ser si no.


    


    —Enhorabuena, tío, siempre has estado enamorado de ella, desde que trabajáis juntos.


    


    —Sí, pero el hecho de que estuviera casada siempre me echó para atrás.


    


    —Hasta que se divorció, si es que unos nacéis con estrella y otros estrellados.


    


    —No lo digas por lo tuyo, hay historias que son imposibles y otras que solo son difíciles, pero terminan saliendo.


    


    —Ya, y la mía tuvo que ser de las primeras, me voy a servir una copa, ¿quieres una?


    


    —No, y tú tampoco te la vas a tomar. No te he querido decir nada, pero al entrar me ha dado un tufo a alcohol que casi me tira para atrás. Ryan, ¿tú controlas?


    


    —Pues claro que controlo, no bebo desde anoche, ¿o es que ahora también te parezco un alcohólico? Mira, tío, ya me estás tocando demasiado la moral, métete tus pizzas donde te quepan y vete de mi casa.


    


    —Ryan, déjate de cachondeo y vamos a tener la fiesta en paz, que solo he venido a cenar contigo.


    


    —¿Y quién cojones te ha dicho que yo necesito que cenes conmigo? ¡Que te pires ahora mismo! —le grité.


  




  

    Capítulo 3


    


    


    Me levanté con un tremendo dolor de cabeza y maldiciendo la alarma del despertador.


    


    Me metí en la ducha durante cinco minutos y dejé que el agua cayera a chorros. Me dolía todo el cuerpo por la falta de descanso, ya que no solía dormir las noches de los viernes ni las de los sábados por la juerga y la del domingo, al sentirme tenso por el comienzo de la semana, tampoco.


    


    —Buenos días, Ryan, tienes muy mala cara, ¿estás bien? —me preguntó Alda, una belleza pelirroja que hacía poco se había incorporado al departamento de Psicología y que era de lo más amable.


    


    —Perfectamente, gracias, ¿por?


    


    —No sé, te veo mal aspecto, ¿quieres pasarte por mi consulta y lo hablamos?


    


    —Lo siento, pero si paso por tu consulta, puede que lo último que hagamos sea hablar.


    


    Esa era otra, es que yo ya no tenía pelos en la lengua. Desde que había vuelto decía todo lo que me salía por la boca, lo cual me provocó más de un problema con algún que otro compañero.


    


    —Lo siento, pero creo que te estás equivocando conmigo. Mira, Ryan, no sé lo que estará ocurriendo en tu vida, pero te advierto que no todo el monte es orégano.


    


    Alda giró sobre sus talones y me dio la espalda. Me sentí un absoluto imbécil porque es cierto que esa chica, por mucho que fuera un deseable bombón, a mí no me había dado pie para nada y me estaba tomando unas confianzas que no me correspondían.


    


    —¿Qué te pasa, Ryan? —Me tomó Deidre de la mano.


    


    El reencuentro con ella, que siempre fue mi amiga, era una de las mejores cosas que me habían ocurrido a mi vuelta de España, puede ser que la única buena, pues tenía santa paciencia conmigo y lograba calmarme.


    


    —Que no me controlo, bonita, solo es eso, y que mucho me temo que voy metiendo la pata allá por donde paso.


    


    —Algo he podido ver, sí, y Alda es buena chica, deberías hacerle caso.


    


    —¿Tú también piensas que necesito una camisa de fuerza? —Arqueé la ceja.


    


    —Pues mira, chico, sí. Pero que sabes que soy muy solidaria y que yo me pongo otra para acompañarte, y la mía que sea con escote, que yo el glamur no estoy dispuesta a perderlo.


    


    —Eso nunca, ¿un cafecito?


    


    Cada detalle, cada maldito detalle me seguía recordando a Iris y es que los cafés que me tomé con ella dejaron un regusto especial en mi paladar; un regusto que el tiempo convertiría en menos doloroso, pero que no lograría borrar.


    


    —Claro que sí.


    


    Nos sentamos en una salita que teníamos al efecto y allí charlamos un ratito.


    


    —Oye, lo de la puñetera denuncia esa de España no te llegó nunca, ¿no?


    


    —No, supongo que la niña daría su brazo a torcer, porque yo te juro que no la toqué.


    


    —¿A mí me lo tienes que jurar? Porque te aseguro que te conozco desde hace mucho tiempo y que jamás podría dudar una cosa así.


    


    —Gracias, cariño, te lo agradezco mucho. No sabes lo que me entró por el cuerpo, sentí una impotencia que todavía hoy me afecta.


    


    —Pues no debes dejar que así sea, sabes que todos te valoramos. De hecho, ¿recuerdas el bebé que lograste salvar la semana pasada, el de la madre…?


    


    —Ya, el de la madre muerta en el accidente, logramos salvarlo in extremis, fue prácticamente un milagro.


    


    —No, no fue un milagro, fue tu buen hacer el que lo salvó. Y tengo entendido que cierto ginecólogo está nominado para recibir una condecoración al mérito profesional por ello.


    


    —¿Una condecoración? Pero eso es absurdo, yo no hice más que cumplir con mi trabajo.


    


    —Oye, a mí no me digas nada, díselo a las autoridades, esto viene de arriba.


    


    —Joder, pero es que yo no tengo ganas de condecoraciones ni de ocho cuartos, no estoy para ese tipo de ceremonias.


    


    —Pues tú sabrás, pero te lo van a comunicar hoy y el acto será en un par de semanas. Ahora tengo que dejarte, que voy de culo esta mañana.


    


    —No me digas eso, que luego te quejas de que te lo miro.


    


    —Es que ahora tengo novio y ya sabes…


    


    —¿Y eso me hace perder toda oportunidad? —me quejé.


    


    —Totalmente, no es la primera vez que te lo digo.


    


    Tenía razón y era otra de mis meteduras de pata, porque desde que me lo comentó como que me habían entrado ganas de tener algo con ella. 


    


    La mente me estaba jugando malas pasadas y haciendo que, por primera vez en mi vida, me portara como un egoísta caprichoso que no sabía ver más allá de su ombligo.


    


    En el fondo, era como si sintiera la necesidad de deshacer una pareja, eso que no me fue posible hacer con la de Iris y la de Demetrio, por mucho que aquel tío no la mereciera ni mínimamente.


    


    A menudo me descubría a mí mismo pensando en cómo iría su embarazo y cómo luciría con su barriguita. Pero, sobre todo, lo que me quitaba el sueño era la posibilidad de que no estuviera feliz, de que me echara de menos tanto como la echaba yo a ella. 


    


    Miedo, sentía miedo de que aquello no se me pasara nunca y me quedara pillado para siempre en aquel bucle de tristeza que me acogía y me vomitaba cada día, sacudiendo mis recuerdos desde sus cimientos, zarandeándome sin compasión.


    


    Deidre se fue y comprobé algo que me dejó estupefacto; mis manos temblaban. No, eso era algo que yo no podía permitirme, pues mis manos eran mi herramienta de trabajo y temblorosas no me permitirían cumplirlo.


    


    Mientras vi avanzar a otra de mis compañeras las metí en los bolsillos. No podía dejar que alguien me viera en ese estado… un estado al que estaba llegando por la falta de descanso y por mi absoluta irresponsabilidad.


    


    Nunca había hecho lo que hice ese día y que no fue otra cosa que pillar una tableta de pastillas para los temblores que me permitieran seguir con mi trabajo sin que este se resintiera. 


    


    Mi situación personal me había llevado a ser un yonqui de mi profesión y, si la perdía, habría perdido lo único importante que me quedaba en la vida.


    


    Ese fue el día en que toqué suelo. Dicen que siempre hay uno y que supone un punto de inflexión, por lo que cogí el toro por los cuernos, como suele decirse, y ese mismo día me fui a ver a Alda.


    


    —Hola, Ryan, si has venido a insinuarte ya sabes dónde tienes la puerta. Este es mi despacho profesional, no un picadero—me aclaró.


    


    —He venido a que me ayudes a partir de cero, no puedo más—le dije mientras las lágrimas comenzaron a salir de mis ojos.


  




  

    Capítulo 4


    


    


    Aquella noche de viernes, de dos semanas más tarde, me sentí especialmente bien. Las autoridades entregaban una serie de condecoraciones entre las que se encontraba la mía y mi madre estaba en primera fila, aplaudiendo a rabiar.


    


    Antes de salir al escenario, comprobé que mis manos ya no temblaban. Llevaba varios días haciéndole caso a Alda y también Deidre me echó un cable considerable.


    


    Mi vida, poco a poco, iba volviendo a la normalidad. O al menos a toda la normalidad que fuera posible tras mi vuelta de España, porque lo que seguía sintiendo era que un pedacito de mi corazón quedó para siempre allí.


    


    Con mi traje de chaqueta gris a cuadros, camisa blanca sin corbata y complementos en marrón, me sentí a gusto en el momento en el que me entregaron mi condecoración, pero mucho mejor cuando bajé del escenario y mi madre me estrechó entre sus brazos.


    


    —Hijo, por fin vuelves a ser el mismo, qué noche tan emocionante la que hemos vivido.


    


    —Claro que sí, mamá, y ahora te invito a cenar, que creo que tengo que compensarte por tanto táper como me has preparado.


    


    —Eso es lo de menos, ya sabes, vida de jubilada. Aunque te advierto que suerte que te has puesto bien, porque tengo un viajecito pendiente y lo voy a hacer.


    


    —¿Un viajecito? Mamá, pero si no me has contado nada.


    


    —Hijo, es que estabas tú como para hablarte mucho, no te he visto de peor humor en la vida.


    


    —En eso tienes razón, pero ahora me lo tienes que contar todo.


    


    —Pues nada, ¿te acuerdas de Frank?


    


    —¿Tu amigo alemán? ¿El deslumbrante hombre de negocios?


    


    —Ese mismo. Pues resulta que mientras tú estuviste en España digamos que…


    


    —¿Que tuviste una historia con él? Pero, mamá, me lo tendrías que haber contado.


    


    —Ya te digo que no vi el momento, hijo. Tú ibas de mal en peor y no estabas para escuchar historietas de amor.


    


    —¿De amor? Mamá, tú siempre has dicho que “amor” es una palabra que no puede tomarse a la ligera.


    


    —Y no lo hago, hijo, lo que ocurre es que estoy enamorada de Frank.


    


    —Eso es estupendo, desde papá que no habías vuelto a decir algo así, nunca.


    


    —Lo sé, es que yo me dediqué en cuerpo y alma a Connor y a ti mientras él se iba a rehacer su vida.


    


    —Ya lo sé, mamá, y eso es algo que nunca olvidaremos.


    


    —Si no lo digo por eso, bobo, lo que quiero que sepas es que todo llega y que un día el corazón se renueva.


    


    —Mamá, pero espero que el mío lo haga antes, porque tú te has pasado treinta y pico de años…


    


    —Eso es verdad, hijo. Venga, vamos a cenar y te cuento todos los detalles.


    


    Me la llevé del brazo, orgulloso como estaba de la mujer que me trajo al mundo. Yo también veía el orgullo, el máximo de los orgullos en su rostro y pensé que debía ser fantástico tener un hijo y mirarlo así algún día.


    


    Respiré hondo y concluí que tocaba seguir hacia delante. Los meses en los que la botella fue mi compañera de viaje quedaban atrás y ahora me tocaba tratar de encarar el futuro con la ilusión que me fuera posible.


    


    —Es que Frank está en Tokio, hijo, no ha tenido otro lugar en el que afincarse—me comentó mientras cenábamos.


    


    —¿En Tokio, mamá? No me digas que te vas a Japón.


    


    —Sí, pero no a vivir, ¿eh? Que sobre eso habría mucho que decir, me voy mañana, pero para estarme allí tres mesecitos con él a ver qué tal funcionamos, ¿lo ves mal?


    


    —¿Mal? Mamá, lo veo perfecto. Tú has luchado mucho en la vida por la felicidad de mi hermano y por la mía, olvidándote de ti. Y ya es hora de que te des un garbeo por el mundo con un amor de la mano.


    


    —Hijo, no sabes la alegría que me das, esto no sería lo mismo si mis hijos no lo aceptaran. 


    


    —Hablo por mí, pero estoy seguro de que mi hermano lo verá igual.


    


    —Sí, además tu hermano desde que se ha ido a vivir a Ámsterdam con su chica es que está de un contento…Ya solo me faltas tú, hijo.


    


    —Todo a su debido tiempo, mamá. Ahora quiero que me cuentes los detalles sobre tu relación…


    


    Departimos animadamente durante un par de horas hasta que la dejé en su casa y entonces hice una llamada obligada.


    


    —Ronan, tío, creo que te debo una disculpa.


    


    —Me debes más de una, capullo. Y encima van y te dan un premio.


    


    —Joder, ¿lo sabes? Las noticias vuelan.


    


    —Digamos que tu madre tiene mejor talante que tú y que me lo comentó. Me alegro por ti, siempre has sido un gran profesional.


    


    —Que últimamente se estaba convirtiendo en un gran cabrón, ¿aceptas que te invite a una copa?


    


    —A lo sumo a dos, pero no a un centenar, te lo advierto.


    


    —Palabra, eso ya es prueba superada…


    


    —Eso espero o me llevaré dándote cates toda la noche, ¿nos vemos donde Mariela?


    


    —No, esa también es prueba superada.


    


    


  




  

    Capítulo 5


    


    


    Nos fuimos a un local de moda que estaba lleno de bellezas hasta la bandera.


    


    —No es por nada, pero aquella morena te está comiendo con los ojos—me dijo Ronan una vez hubimos pedido.


    


    —Anda ya, oye ¿y a ti cómo te va con Susan?


    


    —Bien, tío, y espero que me siga yendo igual después de dejarla tirada para acudir a tu llamada.


    


    —¿Qué me estás contando? ¿Habías quedado con ella?


    


    —No hay problema, lo he dicho para fastidiarte un poco, la nuestra es una relación sana, lo ha entendido perfectamente.


    


    —Me alegra escucharlo, porque no quiero joder a nadie.


    


    —Pues será en ese sentido, porque en el otro… No es por nada, pero la morena te sigue mirando.


    


    —Qué perra te ha dado con la morena. Anda ya, hombre…


    


    La miré y cerré la cremallerita, porque sí que me estaba mirando, sí…


    


    —Oye, ¿nos invitáis a una copa a mi amiga y a mí? —me preguntó en cuanto llegó hasta mí, porque le bastó ver que la miré un momento para acercarse.


    


    —Vale, claro—le contesté y le vi a Ronan el “capullo, yo tengo novia” en la frente.


    


    —Me llamo Kayra y esta es mi amiga Anais, somos españolas, ¿y vosotros sois…?


    


    —Yo soy Ryan y él es Ronan—le contesté.


    


    —Yo es que mucho no voy a poder quedarme, que mi novia me espera—les aclaró él.


    


    —Buah, qué chico tan bueno, ¿y no podrías hacer una excepción por una noche? —le preguntó Anais pasándole sugerentemente su dedo por los botones de la camisa.


    


    —Va a ser que no, que se empieza por una excepción y se termina por una ruina. Pero vaya, que mi amigo se maneja estupendamente a dúo, también os lo digo.


    


    Las dos se echaron a reír.


    


    —Es que Ronan está de un formal que no hay quien lo conozca—les comenté, en ese instante ya en castellano y eso sí que no lo esperaban.


    


    —¿Hablas nuestro idioma? Qué sorpresa, aparte de atractivo, culto—me comentó Kayra, que estaba enfundada en un minivestido drapeado que hacía levantarse a un muerto.


    


    —Sí, bueno. Es más, vengo de trabajar en Asturias una temporada.


    


    —¿En Asturias y te has vuelto tan solito? Nosotras somos de Cantabria y podemos asegurarte que por el norte hay buen género.


    


    No lo puse en duda en ningún momento e incluso me acordé de un ejemplar llamado Iris por el que hubiera dado lo que no tenía. Entonces sonó mi teléfono y por un momento la mente me jugó una mala pasada y me hice a la idea de que fuera ella.


    


    —Dime, Deidre, ¿te pasa algo?


    


    —Ryan, tienes que venir al hospital, es urgente.


    


    —Deidre, no me asustes, ¿estás de guardia?


    


    —Sí y te digo que tienes que venir, hazme caso.


    


    —Por favor, dime algo más, no me dejes así.


    


    —Ryan, ven ya—me colgó.


    


    Extrañado, miré a las chicas.


    


    —Lo siento mucho, par de bombones, pero tengo que salir zumbando para el hospital, ¿ok?


    


    —¿Te pasa algo, amigo? Ahora mismo te acerco—me comentó Ronan.


    


    —No tengo ni la menor idea, pero estoy cagado de miedo. Vámonos.


    


    Recé por el camino a todos los santos porque nada le hubiera sucedido a mi madre. No sería en absoluto justo en un momento en el que por fin estaba rehaciendo su vida.


    


    En cuanto llegué a la puerta de urgencias, Deidre me estaba esperando.


    


    —Ryan, cámbiate y ponte la ropa de trabajo. Se trata de un parto complicado, venía con un par de vueltas, pero además han surgido problemas…


    


    —Deidre, ¿qué estás diciendo? Yo no estoy de guardia.


    


    —Tú solo corre, por favor, confía en mí.


    


    Llegué al quirófano sin saber a qué me enfrentaba, por más que le daba al coco no podía imaginar por qué era yo y no otra la persona que debía atender ese parto.


    


    —Ella me ha pedido que te llamara—me señaló a la camilla, en la que me encontré postrada ¡a Nora!


    


    —Nora, ¿qué es esto? No entiendo.


    


    —Ryan, por favor, salva al bebé, salva a nuestro bebé—me dijo mi exmujer con lágrimas en los ojos, tomándome de la mano.


    


    —¿A nuestro bebé? —Miles de escalofríos me recorrieron el cuerpo el mismo tiempo.


    


    —Sí, por favor, ya te lo explicaré todo…


    


    —Deidre, ayúdame, por favor. John, tú quédate también—le indiqué al ginecólogo de guardia, un joven con poca experiencia que estaba pasando las de Caín.


    


    —Ryan, ¿es tu hijo? Yo no lo sabía, te prometo que no lo sabía, estoy haciendo todo lo que puedo, pero…


    


    —Calla, John, por favor, no tengo nada que reprocharte. A veces estos partos se complican… Vamos a practicarle una cesárea.


    


    —¿Es necesario, Ryan? ¿Le va a pasar algo a nuestro niño? Dímelo, por favor…


    


    Era la situación más surrealista de mi vida, pues tenía que pensar con claridad cuando acababa de entrar un shock. Eché cuentas mentalmente y sí, dados los meses que pasé en España y los que hacía que volví, era posible que cuando Nora y yo lo dejáramos ella acabara de quedarse embarazada y yo no lo supiera.


    


    —Tienes que tranquilizarte, Nora, y sí es absolutamente necesario. La circular del cordón se ha complicado bastante y no puedo hacer otra cosa.


    


    Se trataba de una circular de cordón de tipo B, de las que acaban siendo un verdadero nudo casi imposible de desatar de otro modo.


    


    —Entonces hazlo, Ryan, haz lo que tengas que hacer, por favor, pero mantenlo con vida, yo confío en ti.


    


    Después de lo desagradable que fue nuestra despedida y las pocas palabras que intercambiamos después de ella, escuchar de su boca que confiaba en mí fue como un regalo del cielo.


    


    —No te preocupes, Nora, te aseguro que este niño va a vivir, es que te lo aseguro.


    


    —Vale, vale, todo va a salir bien, todo va a salir bien—decía temblando sin poder parar.


    


    —Tranquila, por favor, tranquila. Tú eres la única que puedes hacer que el sufrimiento fetal disminuya, ¿vale?


    


    —Vale, vale, yo haré todo lo que me pidas.


    


    Nunca la había visto en una actitud similar. Si le hubiera dicho que se tirara a un pozo, a un pozo que se habría tirado. Pero claro, es que era la vida de su hijo la que estaba en juego. Y no solo la del suyo, sino la del nuestro.


    


    Aquella sorpresa de la vida fue algo que jamás podría haber esperado, el acontecimiento más increíble en un momento en el que yo buscaba un nuevo rumbo y por fin lo acababa de encontrar.


    


    Irvin nació a las 2 y 47 minutos de la madrugada, con un peso de 3.860 kilogramos. y una medida de 53 centímetros. Su color violáceo, que necesitó pronta reanimación, no dejó en un primer momento la puerta abierta a demasiadas esperanzas.


    


    Sin embargo, en cuestión de treinta segundos, aquel jabato reaccionó a la reanimación cardiopulmonar que le practicó Deidre y comenzó a llorar a pleno pulmón.


    


    Si él lloraba, más lo hacía su madre, que me besaba las manos dándome las gracias mientras yo me disponía a comenzar la sutura.


    


    —Ya está, bonita, ya está—la abracé fuerte en espera de que Deidre le acercara al niño.


    


    —Aquí tienes a tu hijo, Nora—le comentó mientras se lo ponía en el pecho un poquito después—. Y tú también campeón—me miró y me guiñó el ojo.


    


    —Mi hijo, mi hijo, ¡es mi hijo! —chillé en medio de la sala rompiendo a llorar de la emoción.


    


    —Sí, cariño, es tu hijo. Perdóname, tienes tanto por lo que perdonarme que no sé si podrás hacerlo algún día—murmuró ella mirándolo y sin poder dejar de llorar tampoco.


    


    —No hay nada que perdonar, no hay nada que perdonar, amor—Le di un beso en la frente porque entendí que tenía que haber pasado un infierno sola.


    


    —¿De verdad? Mira qué manitas, Ryan, se parecen a las tuyas, yo las veo igualitas a las de su papá…


    


    —Es una preciosidad, nuestro hijo es precioso, igual que su madre, ¿tiene ya nombre?


    


    —Irvin, a mí me gustaría que se llamara Irvin, pero solo si a ti te gusta.


    


    —Claro que me gusta, Nora, claro que me gusta. 


    


    —¿De verdad? Es que es muy bonito, como él…


    


    —Irvin, soy papá, cariño, ¿cómo estás? —Acaricié sus manitas, mientras él seguía plácidamente acoplado sobre su mamá.


    


    —Está bien, míralo, está feliz, como yo, amor.


    


    —Como nosotros, cariño, está feliz como nosotros.


    


    —Yo es que no me puedo resistir, ¿me dejáis que os tome la primera foto familiar? —nos preguntó Deidre.


    


    —Es que tienes que hacerlo por fuerza, hay que inmortalizar este momento—le dije.


    


    Ambos tuvimos que borrarnos las lágrimas con el dorso de la mano, el uno al otro, para poder posar decentemente. Mientras lo hicimos, tomé la de Nora y sentí que, de repente, tenía una familia.


    


    Yo, que un par de semanas atrás me sentía solo y desesperado, tenía una familia. Era absolutamente increíble, pero había sucedido y no estaba dispuesto a perderla por nada en el mundo.


    


    —Guapos, más que guapos—nos dijo Deidre cuando nos acercó el móvil y los dos éramos la viva imagen de la felicidad, con el peque encima de ella.


    


    Por mi cabeza pasaron una y mil ideas, ¿cómo podía ser la vida tan irónica? Yo, que me ofrecí a criar como propio el hijo de otro, en realidad tenía en camino a uno propio cuya existencia desconocía.


    


    —Ahora vamos a subirte a planta, cariño, ¿estás bien? —le pregunté un ratito después, con el pequeño ya en mis brazos, pues acababa de cogerlo.


    


    —Qué bien te sienta, cariño, es como un sueño, qué bien te sienta.


    


    —¿Sí? Voy a ser el padre del siglo con él, no quiero volver a perderme nada de su vida, ¿me oyes? Nada.


    


    —Lo sé, amor, lo sé, ¿lo subirás conmigo a planta?


    


    —Ahora me lo tengo que llevar a hacerle un par de pruebas por lo especial que ha sido su nacimiento, pero te prometo que en nada subiré con él.


    


    —Cuídalo, Ryan, cuida a nuestro bebé, por favor.


    


    —Es lo más grande que tengo, cariño, es lo más grande que tengo.


    


    Por el pasillo, con el bebé en brazos, apenas podía reaccionar. De un minuto para otro y sin el menor conocimiento de ello, me había convertido en padre. Ese tipo de cosas solo las había visto en las películas y, sin embargo, se me había dado una carambola de lo más inesperada y fantástica.


    


    Un ratito después lo subí a la habitación de Nora, donde ella nos esperaba con la mejor de las sonrisas.


    


    —Tráelo y siéntate a mi lado, sé que tengo mucho que explicarte—me confesó.


    


    —Y sé que lo harás, pero este no es el momento; la que tenemos por delante es la más importante de las noches de nuestras vidas y solo hemos de disfrutarla.


    


    —¿Estás contento entonces, amor?


    


    —¿No me lo ves en la cara, bonita?


    


    —En la cara bonita te lo veo, sí, no sabes cómo he echado de menos esa cara bonita.


    


    —Con lo de bonita no me refería a mí, no me seas tramposilla.


    


    —Tramposilla, siempre me decías eso. Han pasado pocos meses, pero para mí es como si hubiera sido toda una vida. Ahora lo veo todo tan lejano…


    


    —Ya pasó, amor, ya pasó…


    


    Ignoraba ella cuántas cosas habían quedado también en mi camino; mi historia con Iris, lo mucho que me enamoré de ella y lo inexplicable de un final que ahora parecía tener una explicación; mi lugar no estaba a su lado, sino al de esta otra mujer que me necesitaba y que, en silencio, llevaba en su vientre al fruto de nuestra relación.


    


    Me senté al lado de ambos y recé porque todo siguiera bien, porque nuestro bebé saliera adelante sin problemas y porque algún día llegara a convertirse en un hombre del que sentirme tremendamente orgulloso.


    


    —¿Está bien, el niño? ¿Qué te han dicho?


    


    —Está mejor que bien, todo perfecto.


    


    —¿Me lo estás diciendo en serio? ¿No me ocultas nada? Mira que no podría soportarlo, si le pasa algo y yo no me entero…


    


    —Escúchame porque ahora vas a tener que poner en práctica eso de que confías en mí; el bebé está perfectamente, sano como una pera y yo diría que lo único que tiene es hambre.


    


    El chiquitín comenzó a ronronear y se lo acerqué a Nora al pecho. Como quien se agarra a la vida, se agarró a él, a la madre de mi hijo…


    


    Irvin era mi hijo y eso lo cambiaba todo.


    


  




  

    Capítulo 6


    


    


    Efectivamente, fue la noche más emocionante de nuestras vidas….


    


    Su madre terminó por caer rendida, pero lo que fui yo no planché la oreja, solo pendiente de que el peque respirara con normalidad y de que ella estuviera bien.


    


    No era lo que me había planteado, jamás me había planteado volver con Nora, pero la vida me acababa de poner en bandeja de plata la oportunidad de estar con una persona a quien nunca quise dejar, simplemente ocurrió…ella me echó de su lado.


    


    Y ahora también tenía un hijo, un chiquitín que me necesitaba, una pequeña vida que sacaríamos adelante juntos. Desde lo de Iris, desde que se dio la circunstancia de que ella pudiera estar embarazada, veía la paternidad de otra forma y ahora, ¡era padre! Me daban ganas de chillarlo por todos los rincones del hospital.


    


    Amaneció y le trajeron el desayuno a Nora.


    


    —Buenos días, mi amor—me dijo tan pronto abrió los ojos y a continuación miró a nuestro peque, que dormía plácidamente.


    


    “Mi amor”, me sonó tan bien, partiendo de la base de que hacía tan solo unas semanas había renunciado a todo lo que fuera normal y bueno para mi vida.


    


    —Buenos días, cariño, ¿cómo has dormido?


    


    Sé que puede resultar chocante que nos volviéramos a hablar así, de golpe, como si el tiempo no hubiera pasado, como si ese kit-kat que nos tomamos y durante el cual se gestó nuestro hijo jamás hubiera ocurrido, pero es que yo así lo sentía. O también es posible que quisiera sentirlo, para mitigar de una vez el sufrimiento que la despedida de Iris me causó.


    


    —Mejor que nunca, me considero la mujer más afortunada del mundo, ¿sabes?


    


    —Y yo el hombre, estás muy guapa, guapísima.


    


    —Eso será la felicidad, que embellece. Oye, Ryan, hoy vendrán mis padres desde Dublín, me gustaría tener clara la situación cuando lleguen.


    


    Ella tenía auténtica necesidad de saber en qué punto estábamos y yo lo entendía, porque todo resultaba muy confuso, pese a que nuestra actitud desde la noche anterior era suficientemente aclaratoria.


    


    —¿Y qué quieres que aclaremos? ¿Tú vas a poder perdonarme? Porque si eso es así, todo listo.


    


    —Pero si ahora eres tú quien tiene que perdonarme a mí, cariño. Yo tampoco tenía derecho… Verás, el día que te eché de casa no sabía que estaba embarazada, pero lo supe muy poco después y me lo callé… me lo callé porque en ese momento no quería compartir nada contigo. Estaba dolida, fuera de mí y quise quedármelo para mí sola. Me comporté como una auténtica egoísta, pues yo tendría que haber dejado a Irvin fuera de todo esto.


    


    —¿Y acaso yo lo hice bien? Lo entiendo, me duele lo que no te puedes imaginar, pero lo entiendo.


    


    —No es mi intención causarte dolor, te prometo que no.


    


    —Y yo lo sé, preciosa mía, bastante con el que te causé yo a ti. Yo y únicamente yo soy el causante de todo esto. Si no hubieras estado furiosa conmigo, nada habría sucedido. Y ahora lo siento en el alma, sobre todo porque has tenido que pasar sola por todo este trance tan absolutamente doloroso.


    


    —Soy una mujer fuerte y lo sabes, nunca he sido una pusilánime.


    


    —Lo sé y me lo has demostrado con creces. Y si me dejas quedarme a vuestro lado, yo te demostraré que he cambiado, ¿vale?


    


    —Te creo, ahora sé que estás arrepentido de verdad y te creo. No sabes lo mal que lo pasé cuando me enteré de que habías vuelto a Cork, temía encontrarme algún día contigo por la calle y que todo se descubriera. Lo he pasado tan, tan mal…


    


    —Ya, ya, cariño, puedo entenderlo.


    


    —Lo que ocurre es que anoche, cuando la aguja se puso tan mareada y vi la posibilidad de que nuestro niño se me fuera, decidí llamarte porque sabía que nadie mejor que tú para salvarlo.


    


    —Y no sabes lo que te lo agradezco. Jamás habría podido perdonarme si al peque le pasa algo y yo sin enterarme. Ese hubiera sido el fin, todo esto es una señal, Nora, una señal.


    


    —Una señal, porque al verte comprendí que seguía amándote…Una señal que llega en un momento en el que nosotros ya estamos divorciados, ¿es o no es irónico?


    


    —Un poco sí que lo es, pero eso no es lo importante. Lo importante es que ahora somos una familia con o sin papeles de por medio, eso da absolutamente lo mismo.


    


    —En eso tienes toda la razón—Me miró con un poco de tristeza.


    


    —Pero que, si el día de mañana te vuelve a picar el gusanillo, nos casamos y punto, también te lo digo.


    


    —¿Te volverías a casar conmigo? —Abrió tanto los ojos que casi se cae dentro.


    


    —Sí, preciosa, claro que volvería a hacerlo. Eres la persona a la que más tengo que compensar en la vida, claro que lo haría.


    


    —Pero yo no querría que te casaras solo por compensarme, sino porque te saliera de aquí dentro—Señaló a mi corazón.


    


    —Y claro que me saldría, ¿qué te has creído? —le dije, preso de la culpabilidad.


    


    —¿Me lo dices de verdad? Ains, es que yo te como.


    


    —¿Y con este pequeñajo qué hacemos? ¿A este quién se lo come?


    


    —A este lo metemos en adobo, ¿no es adorable nuestro niño? Es una auténtica preciosidad.


    


    —Sí que lo es, como su mami.


    


    —De eso nada, a mí se me parece más a su papi.


    


    —Como tú digas, preciosa mía, como tú digas…


    


    Irvin se despertó y abrió sus luminosos ojos claros, mirándonos a los dos con complicidad.


    


    —Va a ser un zalamero que nos cogerá a los dos el pan bajo del sobaco desde el principio, que lo sepas.


    


    —¿Y no nos lo tiene cogido ya? —Me reí mientras que se lo acercaba a su madre.


    


    El pequeño campeón había llegado a este mundo con muchas ganas de vivir, lo que incluía también muchas ganas de comer, por lo que se cogió al pecho como si no hubiera un mañana.


    


    —Seca, este me va a dejar seca—me dijo ella y, al intentar reír, sintió un increíble dolor en el vientre.


    


    —Ahora tienes que intentar no reírte porque los puntos te van a dar lata unos días, ya lo sabes.


    


    —No, no lo sabía, pero ya me estoy enterando.
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    Cinco días después llegamos a casa…


    


    —Por fin solos, lo de la familia es una bendición, pero también agradezco tenerlos a un par de horas de distancia porque si no querrían estar todo el día aquí—me comentó ella que era muy independiente.


    


    —Pues sí y, además, de este modo os tendré en exclusividad durante unos días.


    


    En breve volvería a trabajar, ya que sería Nora quien disfrutara de su baja por maternidad, máxime cuando ella solita se había comido todo el embarazo y, para más inri, le estaba dando el pecho a Irvin.


    


    A mí me venía sensacional, no voy a negarlo, porque pese a que estaba encantadísimo con mi familia, lo cierto es que soy un hombre muy activo y que necesita desarrollar su trabajo para sentirse realizado. Esa es la manera más finolis de decirlo, porque ya no tenía ese mono del trabajo de meses atrás, al sentirlo como mi único refugio, pero mi labor como ginecólogo seguía siendo tremendamente importante en mi vida.


    


    —Eso, que nosotros nos dejamos mimar.


    


    —Pues claro que sí, ¿qué otra cosa debéis hacer?


    


    —Oye, ¿y entonces lo de tu madre cómo ha quedado?


    


    —Pues ya lo sabes, que está en Tokio. No me dio tiempo a informarle del nacimiento del niño, pues volaba a primera hora de la mañana y ya la cogí en el avión cuando le dije que era abuela.


    


    —Es que la pobre se habrá quedado a cuadros, debe estar flipándolo.


    


    —Di que sí y me ha echado una buena bronca, no creas, porque dice que esto no se le hace a una abuela con tantas ganas de serlo como es ella. Pero vaya, que ya está cambiando el billete para dentro de nada, no creas.


    


    —¿Qué me dices? ¿Se vuelve?


    


    —Sí, sí, que no puede aguantar las ganas de conocer a su nieto, dice. Y no me extraña porque es la ilusión de su vida, ser abuela.


    


    —Sé que ella nos echará un cable con el niño sin ser nada metomentodo, la conozco.


    


    —Eso puedes jurarlo, en ella tendremos un gran apoyo.


    


    El pequeño Irvin nos interrumpió porque de nuevo estaba piando el pajarito.


    


    —Alguien quiere engancharse a la teta de mamá, para mí que le gustan más todavía que a mí y mira que eso es difícil—Le sonreí mientras se lo entregaba.


    


    —Mientras no me las deje que me lleguen hasta el suelo, todo irá bien.


    


    Nora siempre había sido muy coqueta y cuidado mucho su físico, por lo que ya la veía pasando por el quirófano como Irvin le hiciera el más mínimo estropicio en su delantera.


    


    —No te preocupes ahora de eso, venga ya.


    


    —Tienes que traer todas las cosas de tu apartamento, ¿no? Y me temo que yo no podré ayudarte, no sé dónde acudir.


    


    —Ni te preocupes, echaré mano de Ronan y en pocos días lo tendré todo aquí.


    


    —Ronan tiene el cielo ganado, siempre a tu lado.


    


    —Y no lo sabes tú bien, no es que me haya portado especialmente bien con él en los últimos meses.


    


    —¿Y eso? ¿No estabas bien?


    


    —No, no demasiado bien, esa es la realidad.


    


    —¿Me echabas de menos? —Me cogió la mano y vi la ilusión en sus ojos.


    


    Me había propuesto no mentirle a Nora, partir de cero con ella y, por una vez, hacer las cosas como es debido, pero no contaba con aquella pregunta. ¿Cómo decirle que estaba fatal porque echaba de menos a otra? Eso le habría hecho mucha pupa en un momento en el que, además, hasta la leche materna se le podía retirar con un disgusto así. Por todos esos motivos, no me lo pensé y me tiré a la piscina.


    


    —Mucho, cielo, te he echado mucho de menos.


    


    —Y yo también a ti. Oye, ¿quieres ir ahora a tu apartamento por las cosas más básicas? Yo me las apaño bien.


    


    —No, no quisiera dejarte sola, tranquila.


    


    —Ey, que he sido madre, no me he vuelto una inútil.


    


    —Ya ha vuelto doña independiente, también la echaba de menos a ella—Me reí porque Nora fue siempre de ir bastante a la suya y no necesitar excesiva ayuda.


    


    —Es que ahora volvemos a estar juntos y eso me da una fortaleza increíble.


    


    —Me alegro, cariño. Mira, he de comprar también algunas cositas para el niño en la farmacia, lo hago y de camino me acerco al apartamento, ¿ok?


    


    —Perfecto y con eso te aireas un poco, que llevas mogollón de días metido en el hospital sin salir para nada.


    


    Entrar en el apartamento y comprobar que dejaba atrás mis días de soltería, pese a todo, también se me hizo raro. Quisiera o no, y aunque yo estaba encantado de la vida, de pronto sentía sobre mis hombros la mayor de las responsabilidades; la de ser padre.


    


    Inspeccioné algunas de las cajas, porque estaba buscando un libro de esos de cómo ser padre y no morir en el intento, por echarle un poco de humor al asunto. Se lo quería llevar a Nora porque yo mismo se lo recomendé a muchas madres primerizas y a ella le vendría genial. Fue entonces cuando vi la chistera, la capa y todos los abalorios de mago e, instintivamente, me acordé de la tarde de la función; de Lis, de Manuel, de los muchos aplausos y, por supuesto, de la cara de ilusión de Iris mientras actuaba.


    


    Los solté como si me estuvieran dando calambre y me prometí a mí mismo que por fin pasaría página del todo. Me sobraban motivos para ello, el principal de los cuales era nada más y nada menos que mi hijo, Irvin sería lo primero y no permitiría que ningún estúpido recuerdo empañara los increíbles momentos que estaba viviendo junto a él y a su madre.
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    —Ya ha llegado el flamante papá—me comentó Deidre unos días después cuando me incorporé al trabajo.


    


    —Es que ya sabes que yo no puedo vivir sin ti—bromeé.


    


    —Menos coña que ahora ya eres padre y no pienso permitirte que saques los pies del tiesto ni una mijiita—me aseguró mientras me daba un beso.


    


    —Ni yo voy a sacarlos, no te preocupes. Piensa que ya lo he pasado lo suficientemente mal y se lo he hecho pasar a otros.


    


    —Pues en eso tienes toda la razón, las cosas como son. Cuéntame, ¿cómo lo llevas?


    


    —¿Tienes tiempo para un café?


    


    —Cinco minutos, tengo cinco minutos.


    


    Dónde habría escuchado yo eso antes….


    


    —Pues venga, vamos a aprovecharlos.


    


    Nos sentamos y, con total complicidad, comencé a enseñarle las fotos de Irvin, con el que se me caía la baba.


    


    —Si es que es monísimo, qué cosa más bonita de bebé, por el amor de Dios—Me dio ella un besazo en la mejilla, porque nos adorábamos.


    


    —Esta vez voy a hacer las cosas bien, ya la he cagado bastante.


    


    —Y yo te creo, igual no debería, pero veo que lo dices de corazón.


    


    —Sí, eso no lo dudes. Perdona, tengo que descolgar el teléfono, es mi madre desde Tokio.


    


    —Claro, dale—Me hizo un gesto con la mano para que me apresurara, porque era de lo más campechana.


    


    Colgué y me salió mi voz más alegre, que para algo estaba viviendo un momento sensacional.


    


    —Dime, mamá, ¿cómo van los preparativos para esa vuelta?


    


    —Hijo de mi vida, no va a poder ser todavía, se me ha presentado un buen problema.


    


    —Dime, mamá, ¿te ocurre algo? —Su voz no podía sonar más compungida.


    


    —Pues sí, para qué te voy a mentir, a Frank le ha dado un infarto, hijo, un infarto.


    


    —Mamá, ¿un infarto? Pero ¿cómo está?


    


    —Los médicos dicen que ahora ya fuera de peligro, hijo, pero ya conoces la gravedad de estas cosas, que para eso eres médico.


    


    —Claro, mamá, un infarto no es ninguna broma, ya lo sabes.


    


    —Y tanto que lo sé, no te imaginas el miedo que he pasado, Ryan. Yo a este hombre lo quiero de verdad, me he dado cuenta en este trance, lo quiero un montón.


    


    —Mamá, pues estáis donde Cristo perdió el mechero y yo sé que mueres por conocer a tu nieto, pero ahora debes estar con Frank. Irvin no se va a mover de aquí, eso te lo aseguro, y podrás conocerlo cuando ya las cosas estén bien.


    


    —No sabes lo que lo lamento, hijo de mi vida. Sé que tú me entiendes, pero no quiero que Nora piense que he puesto a nadie por delante de vuestro hijo, lo que sucede es que yo no sabía que era abuela. Tampoco ella se lo debió callar todo ese tiempo, yo no me habría movido de Irlanda de saber que mi nieto iba a nacer.


    


    —Lo sé, mamá, pero no busques culpables porque, en el caso de haber alguno, ese soy yo, que nunca he sido una hermanita de la caridad precisamente. Connor vendrá en estos días a conocerlo con su chica, tú tranquila.


    


    —Ay, hijo, suerte que me entiendes, porque una tiene la cabeza hecha un lío con todo esto que está pasando.


    


    —Mamá, relájate, atiende lo tuyo y cuando todo pase, disfruta.


    


    —Hijo te veo muy zen, a ti ese bebé te ha caído como agua de mayo.


    


    —Eso es verdad, mamá, ahora mismo le estaba enseñando fotos a Deidre, tiene pinta de que va a ser más listo que el hambre.


    


    —Pues entonces como su padre, no le des más vueltas.


    


    —Ains, pasión de madre, tú qué vas a decir.


    


    —Pues lo mismo que dices tú de Irvin, corazón, lo mismo.


    


    Todavía, en ciertos momentos, me quedaba pillado y hasta me extrañaba de que, efectivamente, fuera padre. Podía gastarle ese tipo de bromas a mi madre y, cuando ella me las devolvía, me quedaba como asombrado.


    


    Se lo comenté a Deidre, quien se echó a reír.


    


    —Pues normal, si es que yo no he visto una paternidad que le haya cogido más de sopetón a nadie que la tuya a ti, majadero.


    


    —Eso es verdad, ¿quién me lo iba a decir? Oye y, por cierto, ¿quién es aquella y por qué está entrando en el despacho de Cameron? —le pregunté por una atractiva chica, altísima, con un cuerpo escultural y una imagen de lo más moderna que acababa de ver.


    


    —Es Cassandra, tu nueva compañera, bastante borde, por cierto. A Cameron le han concedido el traslado y ella viene a ocupar su puesto. Es guapísima, todos los tíos están babeando con ella, pero un poco o bastante borde, te prevengo desde ya.


    


    —¿Una borde? Pues a mí plin, yo estoy tan contento que no creo que tenga narices de buscarme las cosquillas en este momento.


    


    —Yo no metería la mano en el fuego por eso. En los pocos días que lleva aquí ya la he visto sacar de sus casillas a más de uno. Es que además es de esas súper feministas. A ver, que yo no soy machista, faltaría más, pero me quedo en territorio neutral.


    


    —Bueno, yo no veo en absoluto mal que una persona defienda sus ideas si es que las tiene. 


    


    —No, ni yo tampoco, lo que pasa es que esta parece ser de esas personas que estás con ella o contra ella. Ya te digo que he escuchado como formaba alguna que otra pajarraca estos días, ándate con cuidado porque para mí que la fiera muerde—Hizo el gesto de dar un bocado en el aire y le quedó de lo más gracioso.


    


    Lo malo fue que Cassandra nos miró en ese momento y se percató de que estábamos hablando de ella, con lo cual me surgió la duda de si habríamos empezado con regular pie.


    


    —Uff, ¿has visto la mirada que te ha echado? —me comentó Deidre, a quien tampoco se le había ido por alto.


    


    —Sí, mejor será que vaya a presentarme y a tratar de suavizar las cosas.


    


    —Con esa poco vas a suavizar, te lo advierto, es como un puerco espín.


    


    —¡Qué cosas dices!


    


    —Sí, sí, qué cosas digo, al tiempo…
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    A la mañana siguiente me topé con Cassandra nada más entrar en planta.


    


    —Hola, soy tu compañero Ryan, ayer toqué en tu puerta para presentarme, pero estarías ocupada.


    


    —No, no lo estaba—me contestó más chula que un ocho.


    


    —Ah, vale, una mujer directa.


    


    —Sí, eso dicen…


    


    —Veo que te has cortado el pelo, ayer lo traías un poco más…—le dije por decir algo, porque allí la tensión se podía pesar por kilos.


    


    —Un poco más largo, sí. Es lo que tiene el pelo antes de cortártelo.


    


    La larga melena que lucía hasta el día anterior había quedado en una a la altura de los hombros, perfectamente planchada, que le sentaba sensacional.


    


    —¿Te he dicho que soy compañero tuyo?


    


    —Sí, me lo has dicho, lo que ocurre es que no me gustan los compañeros que actúan como cámaras de vigilancia de las antiguas y van cuchicheando por las esquinas.


    


    —Perdona, pero creo que te estás pasando un poco, no me conoces para juzgarme así.


    


    —Y tú a mí tampoco y estabas hablando de mí ayer, ¿o me lo vas a negar?


    


    —Solo preguntaba quién eras, poco más. Yo no me atrevería a juzgarte sin conocerte, te estás pasando tres pueblos.


    


    —Ya, por eso tengo fama de borde. Ah, y también de feminista, que ya te habrán puesto al corriente y sí, te adelanto que me parto la cara por los derechos de las mujeres, lo que no quiere decir que comulgue con ciertos comportamientos radicales.


    


    —Ni yo lo he pensado en ningún momento. De hecho, yo no he pensado absolutamente nada, ya lo has hecho tú por mí. No tienes por qué estar a la defensiva, yo no estoy aquí para atacarte, somos compañeros.


    


    —De acuerdo, gracias—Me tendió la mano en señal de paz.


    


    —Mira, sé que no habrás sacado una buena impresión de algunos compañeros, pero es que aquí todavía queda mucho médico de los antiguos, buenos profesionales, pero…


    


    —Pero trogloditas mentales, sí, ya me he dado cuenta.


    


    —Sí, gente a la que las nuevas generaciones le da cierto yuyu, pues venís con mucha fuerza.


    


    —Lo dices como si fueras un viejo, tú también perteneces a las nuevas generaciones.


    


    —Pero tú mucho más, debes tener…


    


    Justo, cuando me respondió comprendí que lo había clavado, una década menos que yo y, por tanto, la misma edad que Iris.


    


    Me resultó curioso porque, sin parecérsele ni un ápice en el físico, sí que me la recordó en determinadas cuestiones, como en esa tremenda fuerza interior que ambas tenían y que se reflejaba en sus ojos. A su manera, Iris también hacía valer todo aquello en lo que creía, si bien en su vida personal Demetrio le comió el terreno y no fue capaz de salir de ese círculo vicioso.


    


    —Bueno, Ryan, tendrás mucho que hacer y yo también, solo falta que encima digan que la nueva es una vaga que no da palo al agua.


    


    —No, mujer, vamos al tajo ya, encantado.


    


    Aceleró el paso y se perdió entre la muchedumbre. De Cassandra pensé que era una mujer con las ideas claras, inteligente y, a qué negarlo, guapa hasta reventar. Aparte, tenía un físico explosivo, alta, con cierta anchura de cadera que le otorgaba un innegable poderío y unos andares seguros de esos que partían cuellos.


    


    Por mucho que ella se me adelantara, coincidimos en el vestuario, donde se quitó su chupa de cuero para quedarse con una camiseta deportiva que también me dejó ver parte de su espalda. No fue necesario que imaginara nada, pues enseguida tiró de ella y se la sacó, quedándose con un sujetador también deportivo que la convertía en una modelo de ropa interior.


    


    —¿Miras algo? —me preguntó cuando me pilló trabado en ese pensamiento.


    


    —Nada, discúlpame, estaba pensando en mis cosas.


    


    —Ya, en tus cosas, al saber qué problemas tendrás tú, te imagino como el típico pasota que no se come el coco por nada.


    


    —E igual no te equivocas demasiado, eso sí, estás definiendo al antiguo Ryan. El nuevo es padre, viene a medio dormir y tiene una lista de cosas que coger en el súper a la salida, ¿te impresiona?


    


    —Ni mínimamente, los tíos os ahogáis en un vaso de agua. Eso sí, seguro que tú más porque no te pega nada ese rol.


    


    —¿Y de qué me conoces para decir eso?


    


    —Mira este, no me hace falta conocerte de nada, pero tú estás acomodado en esa vida que me describes, punto.


    


    —Te estás colando, Cassandra, te estás colando y no hemos comido juntos en ningún plato para eso—me quejé.


    


    —No, todavía no—me soltó mientras cerraba la taquilla de un golpe y se iba.


    


    Pero bueno, ¿quién era ese personaje y de dónde había salido? Por Dios, qué arrogancia, me estaba tocando la moral aun antes de tener la oportunidad de conocerla. Cuando escuché a Deidre creí que habría exagerado y, sin embargo, ahora comprobaba que se había quedado corta.


    


    A lo largo de la mañana me la crucé un par de veces más, durante las cuales me dedicó una risilla socarrona que solo ella sabría qué querría decir. No me iba a faltar distracción en el hospital.


    


    A la salida, me fui pitando a hacer la compra en el súper y, una vez hube terminado, llegué a casa reventado. La escena que me encontré fue tierna, pues Nora se había quedado dormida en el sofá con el peque sobre su pecho y este, que se despertó con el ruido de las llaves, me echó las manitas.


    


    —Ven aquí, cosita—le dije mientras lo tomaba en brazos y lo besaba.


    


    No podía resultarme más dulce. Cuántos bebés había traído yo al mundo durante aquellos años y, sin embargo, ni siquiera pude llegar a calibrar mínimamente lo que se sentía cuando uno de aquellos enanejos era tuyo.


    


    Comencé a dar vueltas con él por el salón. Ni del hambre que llevaba me volví a acordar hasta que su madre se despertó un rato después.


    


    —Pero bueno, ¿cuánto llevas aquí? Me he quedado sopa es que, a lo tonto, Irvin da guerra.


    


    —En eso ha salido a su padre.


    


    —Sí que, por cierto, ya tengo yo ganas de que me puedas dar otro tipo de guerra.


    


    —Paciencia, tengamos paciencia…
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    Una semana después la vida iba volviendo poco a poco a la normalidad…


    


    Nora y yo cada vez estábamos más hechos a los horarios de Irvin que, por otra parte, era un niño de lo más bueno y apenas nos daba malas noches por mucho que su madre dijera. Eso sí, todo giraba en torno a él, como era normal, y eso hacía que yo a veces estuviera algo más despistado de lo normal.


    


    —¿Todo bien? —me preguntó Deidre.


    


    —Todo perfecto, guapa. Mira, ¿quieres ver lo que le puse ayer a Irvin? —Le enseñé una foto con la chistera de mago.


    


    —Pero bueno, que igual este niño salió de un polvo mágico, pero que no me imaginaba que se fuera a ganar la vida desde tan tierna edad, ¡está ideal el maguito!


    


    —Sí, de lo más simpático, la chistera es mía.


    


    —¿Y eso? Cuéntame. 


    


    La puse en antecedentes y le conté lo de la función en la clínica de Oviedo.


    


    —Que me aspen si te imaginaba de mago, Ryan, podrías hacerlo también aquí.


    


    —No, por favor, todo tiene su momento y yo ahora tengo mil cosas en las que pensar, estoy agotado.


    


    —No, si lo imagino, esa maravillosa aventura de ser padre tiene que robar mucha energía.


    


    —Pues sí, puedes jurarlo.


    


    A ese robo de energía al que aludía había de sumarle la falta de sexo, que también estaba haciendo mella en mí y que, en cierto modo, también me robaba la energía.


    


    Por ese motivo, procuraba no entrar en el vestuario al mismo tiempo que Cassandra, pues ella se mostraba especialmente suelta y yo no quería ni mirarla con el rabillo del ojo.


    


    —Puedes pasar, que no muerdo—me insinuó aquella mañana cuando vio que coincidimos en la puerta del vestuario y que me hice el tonto.


    


    —Ya, ya, claro…


    


    Hay lenguajes no verbales para los que no hace falta intérprete. Y la sugerencia con la que ella se cambió de ropa hizo que una capa de sudor perlara mi piel antes siquiera de que acabase.


    


    —¿Te encuentras bien? —me preguntó ladeando insinuante la cara.


    


    —Perfectamente, gracias—le aseguré tragando ruidosamente saliva.


    


    La nariz podía haberme crecido en un momento que, por suerte, finalizó con la entrada de otro compañero en el vestuario.


    


    —Nos vemos—me dijo ella al salir, rozando su brazo con el mío.


    


    Era borde, claro que lo era, pero tenía algo superior a mis fuerzas, por lo que tuve que pensar en la dichosa lista de la compra para tratar de que mi entrepierna bajara de volumen.


    


    Me había propuesto hacer las cosas bien y no le fallaría a Nora, pero de no deponer Cassandra su actitud, me veía teniendo que cambiar turnos para no coincidir con ella. Esa mujer era fuego y su calor, irremediablemente, me llegaba, por mucho que quisiera ponerme una coraza de hielo.


    


    Más tarde coincidí con ella en un parto un tanto complicado al que llegó de refuerzo.


    


    —Tijeras, por favor—le pedí a mi asistente, cuando vi que tenía que agrandar la abertura vaginal.


    


    —¿Vas a hacerle una episiotomía? No estoy de acuerdo, deberías esperar—me dijo ella.


    


    —Cassandra no es un capricho, es necesario. Por favor, no me repliques.


    


    —Joder, odio que la episiotomía se tome como una rutina cuando debería ser…


    


    —Un procedimiento de elección para casos necesarios, eso es y así lo practico, pero este es uno de ellos y no se hable más.


    


    Sin más, salió del paritorio y le faltó hacerme una peineta. Ella era una profesional cualificada, pero le faltaba la experiencia que yo había adquirido durante aquellos años.


    


    —Que sea la última vez, ¿me oyes? La última vez que abandones el paritorio sin consultarlo con un compañero —le advertí un rato después en su despacho.


    


    —Es que, para ver ciertas actuaciones, que hacen que me lleven los demonios, prefiero irme.


    


    —Pues tendrás que controlar tus impulsos y dejar esos aires de sabelotodo a un lado. Aquí no impera solo tu criterio, que lo tengas claro y deberías apreciar la experiencia de tus compañeros.


    


    —Y tú deberías tener más paciencia y esperar a que la naturaleza siguiera su curso, joder, si fueras una mujer…


    


    —Si fuera una mujer, ¿qué?


    


    —Pues que valorarías con más tranquilidad las consecuencias de la jodida episiotomía, que sabes de sobra que no son pocas. Muchas duran un mogollón de meses y complican mucho la recuperación postparto.


    


    —Y estoy totalmente de acuerdo contigo, pero no todos los casos son iguales y en este había un evidente riesgo de desgarro, ¿te has planteado que recuperarse de un desgarro es bastante peor que hacerlo de un corte limpio?


    


    —Y dale Perico al torno, pero quizás podrías haber esperado un poco más.


    


    —Y ahora lo estaría lamentando. Mira Cassandra, yo también sé lo que es estar estrenando título y pensar que uno puede hacer de la Medicina algo mejor, pero has de valorar que la experiencia es un grado, joder.


    


    Para ese entonces, ella que estaba bastante alterada, se había levantado y puesto a mi lado, por lo que me tomó de la solapa de la bata y, acercando su boca a la mía, me preguntó despacio:


    


    —¿Para todo? ¿Consideras que es un grado para todo? —Ardí, en ese instante ardí y salí de su despacho dando un tremendo portazo porque la tentación no era pequeña y yo no quería tener nada de lo que arrepentirme.


    


    


    


  




  

    Capítulo 11


    


    


    Llegué a casa unas horas después y me encontré a Nora en la ducha mientras el pequeñajo dormía.


    


    Ella siempre tuvo cuerpazo y el embarazo no había hecho sino acentuar sus ya de por sí peligrosas curvas. Y, para más inri, ahora lucía una delantera de vértigo que destacaba increíblemente en su mojado perfil.


    


    —Hola, amor, no te había escuchado. He aprovechado que el peque duerme para adecentarme, que una no puede estar hecha unos zorros todo el día, que hay mucha competencia por ahí fuera—Me sonrió.


    


    No sabía ella bien la competencia que había, pues la presencia de Cassandra en el hospital y el jueguecito que se traía conmigo amenazaba con hacerme arder aun sin ponerle una mano encima, pues esta vez me había propuesto no fallarle a Nora.


    


    También tenía narices la cosa, porque nunca me había encontrado una situación tan excitante y descarada en todas mis narices. Eso por no hablar de que ella se estaba valiendo de la que supondría era una escasez de sexo por mi parte, dadas las circunstancias.


    


    —Hola, cariño, espero no haberte sobresaltado—le dije mientras la miraba con la libido por encima de mi cabeza.


    


    —No, no lo has hecho, ¿por qué no entras conmigo? Tengo aquí la cámara, si Irvin pía lo escucharemos, además de que se acaba de dormir.


    


    Me había tocado la lotería, así que le propuse…


    


    —¿Y si mejor nos vamos a la cama? Sé que todavía no podemos hacerlo del todo, pero se me ocurren muchas formas de que disfrutemos.


    


    —Y a mí también—me aseguró mientras cogía la toalla y envolvía su empapado cuerpo.


    


    —Pues entonces no se diga más—La ayudé a secarse mientras mi pene luchaba por ser liberado de unos pantalones que se convirtieron en una auténtica prisión para ellos.


    


    Tomé a Nora en brazos y, ya desnuda, la tumbé en la cama. Sus senos, esos senos que ahora lucían mayores que antes, me llamaban poderosamente y ella, mimosa, me los ofreció.


    


    Nunca había imaginado una situación similar, pero hay experiencias sexuales de esas que llegan a tu vida casualmente, capaces de sacar de ti al animal más primario que llevas dentro.


    


    No exagero si digo que lamer sus repletos senos me proporcionó un increíble placer intensificado al ver que a ella le ocurría lo mismo. Nada extraño teniendo en cuenta que a nuestro favor jugaba la segregación de la oxitocina, la que se conoce como “la hormona del amor” y que se segrega durante la lactancia.


    


    A petición suya, seguí lamiendo aquellos senos hasta comprobar con mis manos que su cavidad inferior estaba totalmente húmeda, momento en el que comprendí que un poco de afán más por mi parte la llevaría hasta un irremediable orgasmo.


    


    —Sigue, amor, no pares, qué placer—La impresionante dureza de sus pezones y ese sabor tan indescriptible, pero que me llevó a sentirme el más salvaje de los hombres, provocó un extremo endurecimiento de mi pene que ella notó al echarle mano mientras disfrutaba de un largo y ardiente orgasmo que chilló en mi oído.


    


    Sin querer hacer ruido para no despertar al peque, le puse el dedo en los labios y bajé a saborear aquello que su sexo también emanaba para mí, pues quise probarla por todos los lados en el día en el que su cuerpo y el mío se reencontraron.


    


    Saboreé todo su sexo y metí la lengua en su interior para que no quedara un recoveco sin explorar, sin sentir, sin probar… Para cuando hube terminado, ya ella tenía en mente el siguiente paso, tomando mi miembro y comenzando a lamerlo con total lentitud para luego ir subiendo de revoluciones al son de “Love in an elevator” de Aerosmith, que seleccionamos para escuchar bajito.


    


    En un elevador me sentí yo, pero en uno que me llevó hasta el cielo, pues eran varias las semanas que llevaba sin estar con una mujer, por lo que la explosión estaba llamada a ser brutal.


    


    —Me va a pasar, Nora, me va a pasar en breve…


    


    —Aguanta un poco más, quiero que lo disfrutes en toda su dimensión—me aconsejaba cada vez que veía que estaba a punto de caramelo, momento en el que bajaba el ritmo al tiempo que lo hacían los acelerados latidos de mi desbocado corazón.


    


    Descendía y el escroto se convertía en el destinatario de unas caricias bucales que me hacían arder, tanto, que parecía estar en el infierno. Cerré los ojos y, eso sí, tuve que abrirlos de inmediato, pues me imaginé que aquella hirviente lengua no era otra que la de Iris. Y eso que con la asturiana no pasé de los besos…


    


    Hubiera querido cambiar el tercio y embestir a Nora, con tal de sacarme aquel pensamiento de la cabeza, pero para eso todavía nos quedaba alguna que otra semana, por lo que la dejé seguir haciendo, mientras subía por mi verga y la lamía como quien lame un helado que va a deshacerse al contacto de su lengua, para centrarse luego en mi glande durante el festival en el que ella me ofrecía lo mejor de sí.


    


    Con Nora el sexo siempre fue muy bueno. De hecho, al principio de los tiempos estuvimos enganchadísimos, hasta el punto de que creo que fue lo que verdaderamente me hizo quedarme a su lado. Con el paso de los años, sin embargo, sentí cierto vacío que cubrí en brazos de otras, pero eso ya formaba parte de nuestro pasado.


    


    Aquella función terminó con un brutal orgasmo por mi parte; un orgasmo que me hizo morderle los labios mientras comprobaba que había parte de excitación y parte de rabia contenida en mi interior. Lo solapé al continuar besándola mientras ella me decía una y otra vez lo mucho que me quería, confesión que terminó cuando Irvin abrió los ojos y comenzó a berrear a lo grande.


    


    —No podemos objetar nada, que nos ha dejado nuestro espacio—Rio su madre.


    


    —Cierto, es un cielo y lo mejor que me ha pasado en la vida.


    


    —¡Te como esa cara bonita de padre que tienes! —chilló mientras danzó hacia la cuna y me dejó ducharme.


    


    El agua corría sacando de mí ciertos pensamientos que me asustaban. Me asustaba volver al trabajo, me asustaba comprobar de nuevo el fuego de Cassandra y, por encima de todo, me asustaba caer otra vez en una tentación que en esta ocasión arrastrara también a nuestro hijo.


    


    


    


  




  

    Capítulo 12


    


    


    Llevaba días tratando de evitar a Cassandra lo máximo posible, lo que no era óbice para que ella me buscara cada vez que le viniera en gana.


    


    —Necesito revisar contigo un expediente—me comentó aquella mañana entrando en mi despacho.


    


    —Buenos días, se dice buenos días. Y otra cosita, ¿tú no sabes llamar?


    


    —Sí sé, pero eso lo dejo para los despachos de los estirados.


    


    —¿He de tomar eso como un halago? Porque simplemente es que no me parecen formas.


    


    —En el fondo sabes que te gusta verme llegar, lo reconozcas o no bajo esa apariencia de padre formal que quieres mostrar.


    


    —Esa apariencia es la realidad, Cassandra, no te equivoques.


    


    —No te lo has creído ni tú, Ryan, pero que, si quieres seguir engañándote, ese es tu problema.


    


    —¿Has venido para que discutamos si soy un padre formal o un macho alfa? Porque si es así, tengo cosas más interesantes que estudiar.


    


    —No, no es por eso. Se trata de una futura mamá que ha ingresado con Covid.


    


    —Ya sabes que sobre eso hay un protocolo establecido, no es ninguna novedad.


    


    —Cierto y no soy tan inepta como para molestarte con eso. Es solo que esta chica tiene otras patologías que podrían complicarlo bastante todo a lo que hay que sumar placenta previa, ¿cómo lo ves?


    


    —Como un reto, cómo lo voy a ver. Trae el expediente y siéntate a mi lado, por favor, lo estudiaremos juntos.


    


    Traté de ni mirarla ni de compartir el aire con ella, pero Cassandra no estaba por la misma labor, por lo que antes de que quisiera darme cuenta ya tenía su mano en mi pierna. Y, para colmo, mi entrepierna reaccionó de inmediato y ella se dio cuenta.


    


    —Me parece que vamos a ser tres los que demos nuestra opinión sobre el asunto. 


    


    —Por favor, ¿puedes estar a lo que estamos? —le supliqué.


    


    —Yo sí, pero la cuestión es ¿y tú? ¿Puedes estar a lo que estamos o te pasas el día temiendo a la tentación?


    


    —Cassandra, ya… Si sigues así me veré obligado a…


    


    —¿A presentar una queja? Joder, me gustaría escucharlo. Imagino la cara del director cuando le digas que pretendes alejarte de mí porque te pongo demasiado cachondo. Eso es que no me lo pierdo, vaya.


    


    —Mira, Cassandra, a ti puede pasarte eso de que el diablo reconoce al diablo y lo sé porque también me ha ocurrido en más de una ocasión. Lo que sucede es que has llegado a mi vida en el momento indebido, ¿puedes entenderlo? Yo ya le he hecho daño demasiadas veces a mi mujer como para jugármelo ahora todo por un polvo, no puedo hacerlo.


    


    —Qué loable—aplaudió—. Pero ¿puedes responderme a una pregunta?


    


    —Dime, me la vas a formular igual.


    


    —Correcto, ¿y sabes por qué? Porque yo siempre consigo lo que quiero, puedes decirme, si tan claro lo tienes, ¿por qué tiemblas como una hoja cada vez que me acerco a ti?


    


    —Cassandra, ¡ya! No puedo más, joder… Por favor, vete por ahí a elegir otra víctima, tú tampoco quieres nada conmigo, tan solo salirte con la tuya y no es justo que nadie termine jodido por esto.


    


    —No, lo de joder debería quedar entre nosotros, en eso tienes toda la razón. Aunque tampoco me extrañaría lo más mínimo que seas de los que meten a más de una en su cama, ¿o me equivoco?


    


    —¿Vamos a mirar el expediente o te invito a que te vayas de aquí inmediatamente?


    


    —¡Qué carácter! Por ahí no vayas que vas a ponerme más todavía y terminarás por desatar a la fiera.


    


    —Joder, ¿no tienes que irte por ahí a colocar carteles reivindicativos o algo? Déjame en paz, quiero que me dejes en paz.


    


    —No eres capaz de decírmelo mirándome a la cara, no lo eres…


    


    —Si, Cassandra, sí que lo soy. Yo no soy tu juguete, solo soy un tío que quiere seguir con su vida sin buscarse ni buscarle más problemas a nadie, ¿me has entendido?


    


    —Ya lo veremos, solo te digo que ya lo veremos, ¿vale? —me dijo y, tras coger el expediente, salió de mi despacho.


    


    Suerte que allí mismo tenía un cuarto de baño porque necesité refrescarme la cara. 


    


    Parecía que había corrido una maratón, estaba hirviendo y hasta sentía que me dolían los músculos de las manos de los muy apretadas que las tuye durante el corto espacio de tiempo que estuvo sentada a mi lado, hablándome en ese tono tan sugerente al oído.


    


    No solo yo tuve un mal día en el trabajo, pues para mi sorpresa, cuando llegué a casa Irvin lloraba a moco tendido mientras su madre chillaba al teléfono. 


    


    —Cariño, ¿se puede saber a quién le dabas esos chillidos? —le pregunté.


    


    —¿Me has escuchado? Lo siento, es que esto de ser madre es un poco más estresante de lo que pensaba y Harry, mi jefe, me está presionando para que mueva ciertos hilos en estos meses de baja.


    


    —Ya, y por eso le decías que no, bonita. Pues ¿sabes lo que te digo? Que has hecho muy bien, tú tienes derecho a disfrutar de tu maternidad sin presiones. Bastante haces con estar siempre al pie del cañón cuando trabajas.


    


    —Mira quién fue a hablar, también has sido siempre un currante de primera.


    


    —Chiquitín, ¿qué te parece si nos llevamos a tu madre a almorzar por ahí? Para mí que todos hemos tenido una mañana difícil y que nos lo merecemos.


    


    


  




  

    Capítulo 13


    


    


    —No puedo pasarme demasiado con la comida, que después del embarazo tengo que cuidarme más que nunca, me veo barriguita—me confesó ella cuando nos hubimos sentado en el restaurante.


    


    —¡Un momento, un momento! ¿Barriguita dices? Una ligera curvita que desaparecerá en poco tiempo, lo mínimo que se despacha tras tener un hijo, no me dirás que estás quejosa.


    


    —No, no me puedo quejar, si hasta ya puedo ponerme los pantalones de antes del embarazo, pero es que sabes cómo soy.


    


    Ya he explicado que a Nora le encantaba cuidarse e ir siempre de punta en blanco, por lo que hice todo lo posible por quitarle esa ridícula idea de la cabeza, dado que estaba estupenda.


    


    —No me lo puedo creer, menuda casualidad—Escuché decir y pensé que sí, que la peor de cuantas pudiera haber.


    


    —Hola Cassandra, pues sí. Mira que habrá restaurantes en Cork y justo venimos a parar al mismo.


    


    —A mí es que me lo han recomendado, ya sabes que soy nueva en la ciudad. Por cierto, me llamo Cassandra, ya lo has escuchado, y soy compañera de Ryan—le dijo a Nora.


    


    —Encantada, qué bien, mira que no me había dicho que tenía ninguna nueva compañera—le soltó ella.


    


    Y es que no, con lo especial que había sido nuestra relación desde el principio, eludí comentarle a Nora nada sobre la que ya consideraba una verdadera niñata.


    


    —Es que ando muy despistado últimamente y la culpa va a ser de este muchachito—le señalé a Irvin, que la miraba atentamente.


    


    —Ay, por favor, pero qué cosita, ¿puedo? —nos preguntó.


    


    —Claro, mujer, ¿vas a comer sola? —se interesó Nora.


    


    —Sí, es que todavía no conozco a casi nadie aquí.


    


    —Pues eso tiene remedio, te sientas con nosotros.


    


    —No, por favor, que yo no quiero interrumpir un almuerzo familiar, no me parece lógico.


    


    —Chica, si almuerzos familiares tenemos nosotros cada día, déjate de tontunas y te sientas—Nora fue de lo más convincente y a la otra, que en realidad lo estaba deseando, le faltó el tiempo.


    


    —Vale, si insistes…


    


    —¿Y bien? ¿Tú también eres ginecóloga? —le preguntó según se sentó.


    


    —Sí, también, no hace mucho que terminé la especialidad, por fin un poco de respiro.


    


    —Es una profesión apasionante, siempre se lo he dicho a Ryan, ¿te gustan los niños, Cassandra?


    


    —Sí, fritos y con patatas, pero tranqui que al tuyo no me lo voy a comer, dejo que eso lo hagas tú.


    


    —Qué desparpajo tienes, chica—Se rio Nora.


    


    —Es que yo como madre no me veo, soy un alma demasiado libre, esa es la realidad, pero que no tengo nada en contra de estas ricuras.


    


    —¿Y cómo es que te hiciste ginecóloga?


    


    —Porque me gusta ayudar a las mujeres en general y se me ocurren pocas maneras mejores de hacerlo que brindándoles mi apoyo en el momento del parto, por eso.


    


    —Qué bonito, eso habla muy bien de ti.


    


    A Nora se la estaba ganando por momentos, mientras hacía que a mí me hirviera la sangre. Mucho ayudar a las mujeres, pero a la que tenía delante bien que quería cornearla.


    


    —Gracias, ¿y tú cómo llevaste el embarazo? Supongo que este te echaría un buen cable, ¿no? Y no me digas lo contrario que lo caneo.


    


    Por momentos me iba sintiendo más a disgusto, quién la mandaría a meterse en nuestros asuntos de esa forma.


    


    —Huy, es que has entrado en un tema un poquito espinoso. Resulta que Ryan y yo no hemos estado juntos durante el embarazo de Irvin, por eso no ha tenido la oportunidad de cuidarme.


    


    —Lo siento, soy una bocazas…


    


    —No, mujer, ni mucho menos, no tienes que sentirlo, ni que tuvieras la culpa de nada, faltaría más.


    


    —Ya, ya sé que no la tengo, pero es que me suele pasar, que me dan la mano y cojo hasta el hombro, es que soy muy abierta y natural…


    


    Hasta el hombro y algunas otras partes más cogería en el caso de que se la dejara, por lo que me puse totalmente enfermo viendo el plan.


    


    —Nada, nada, además que ya ves que yo lo hablo con toda la naturalidad del mundo, mujer…


    


    No pude sentirme más incómodo en un almuerzo que pretendía que me quitara cosas de la cabeza y, que a la postre, terminó resultando todo un tormento.


    


    Más falsa que Judas, así me pareció Cassandra, aquella chica que mientras estuvo sentada con nosotros, atrajo todas las miradas de los hombres. 


    


    Y no es que Nora no fuera guapa, que lo era y mucho, pero ella… Ella ejercía una atracción fatal sobre todo bicho viviente con rabo.


    


    —Me ha parecido un encanto, mira que no hablarme de la chiquilla que, por cierto, bien guapa que es, por eso igual te lo tenías bien calladito—me comentó Nora a la vuelta.


    


    —No empieces porque no. A mí no me vuelves a coger en un renuncio en la vida—Levanté las manos en señal de inocencia.


    


    —Más te vale porque yo creo que ya hemos pasado lo nuestro…


    


    


    


  




  

    Capítulo 14


    


    


    La vi llegar en su moto, porque no sé si lo he comentado, pero Cassandra era motera desde su nacimiento, según me confesó.


    


    —Menudo bicho que traes, anda que vienes descalza—le comentó Deidre que estaba entrando conmigo.


    


    —Esto es un pepinazo, lo más potente que he tenido nunca entre las piernas y lo que más placer me ha dado—le aseguró mientras se quitaba el casco.


    


    —Eso es decir las cosas claras de buena mañana y lo demás son tonterías. Os dejo, que voy un poco apurada de tiempo.


    


    La miré y negué con la cabeza.


    


    —¿Qué pasa? ¿Crees que he dicho alguna mentira? Lo mismo un día puedo cambiar de parecer, pero mucha marcha me tiene que dar un tío para eso, ¿conoces a alguno que esté a la altura?


    


    —Absolutamente ninguno, no se puede competir con tanta fuerza—le aseguré.


    


    —Hasta ahí de acuerdo, pero ya sabes que dicen que más vale maña que fuerza.


    


    —Tampoco conozco a ninguno tan mañoso, lo siento—Le sonreí irónicamente y apreté el paso.


    


    —Espera, espera, no te vayas todavía. Quería decirte que me cayó sensacional Nora, es una tía cojonuda.


    


    —Lo sé, muchas gracias. Y ahora que la conoces, te agradecería que respetaras lo nuestro.


    


    —Huy, es que lo del respeto por las parejas no es mi fuerte, lo lamento.


    


    —Tú tienes un morro que te lo pisas, ¿no?


    


    —Sí, con unos labios de revista, me lo han dicho mil veces.


    


    Sus labios prefería no mirarlos demasiado porque en carnosidad y rubor me recordaban una barbaridad a los de Iris.


    


    —También tengo que marcharme, he de hacer mil cosas en el despacho antes de pasar consulta por las habitaciones.


    


    —Espera, ¿a qué tanta prisa? ¿Sabes? Anoche no me podía dormir.


    


    —¿Y eso? Si las necesitas puedo aconsejarte unas grageas naturales que hay estupendas para conciliar el sueño.


    


    —Ya, lo que pasa es que a mí me lo quitaba el pensar en esa pobre Nora, sola durante todo su embarazo, ¿siempre fuiste un chico malo o solo a partir de un determinado momento?


    


    —¿Y tú? ¿Se puede saber por qué eres tan cabrona? Porque hasta donde yo sé ninguno de los dos te hemos hecho nada malo.


    


    —Y quizás ese sea el problema, que tú no me has hecho nada, pero nada de nada. Aunque a malas tampoco me importaría montármelo con los dos juntos, ¿le va a el rollo a tu chica o es demasiado estrecha para eso?


    


    —Mira, Cassandra, tú te crees muy lista, pero conmigo te estás equivocando.


    


    —No, no me estoy equivocando porque vas de que la respetas, la cuidas y la quieres mucho, pero la puñetera realidad es que no estás enamorado de ella.


    


    —¿Y quién mierda te ha dicho a ti eso?


    —¿Puedes desmentírmelo? Dime que estás enamoradísimo de ella, que mojas las sábanas solo con soñar con tu mujer y no te volveré a molestar en la vida.


    


    Me miró fijamente y no fui capaz de contestarle, no hubo manera y vaya si hubiera sido sencillo, pero es que me había propuesto no mentir y no me salía hacerlo.


    


    —Lo sabía, tú no es que seas el marido y el padre del siglo, tú es que estás enamorado de otra y de ahí esa amargura que, aunque quieres esconder, te sale a veces.


    


    —Déjate de sandeces, ¿te crees adivina o algo? La mala cara te la pongo a veces porque vas de listilla y eso no me gusta.


    


    —No, no te equivoques. La mala cara la tienes porque te encantaría meterte en mis bragas para olvidar y porque tienes encima una tormenta cuyos nubarrones te acompañan a todos los jodidos sitios a los que vas. Y no hace falta que me lo corrobores, que sé muy bien lo que me digo.


    


    La niñata esa me dejó estupefacto y lo malo es que me hizo ver ciertas cosas que era posible que yo no me reconociera por miedo. En cualquier caso, Nora era una mujer que merecía muchísimo la pena y cuya pérdida ya pagué con creces una vez, no volvería a dejarla perder y mucho menos ahora, que teníamos un hijo precioso.


    


    Aquel día traté de sacar la mejor de mis sonrisas antes de entrar en casa, porque Nora se lo merecía, de modo que hasta unas flores le llevé.


    


    —¡¡¡Sorpresa!!! —Mi madre salió con una copa en la mano.


    


    —¿Mamá? ¿Qué haces aquí? ¿Cuándo has llegado? Hubiera ido al aeropuerto a recogerte.


    


    —No me trates como a una anciana porque no te lo consiento. Si he ido hasta Tokio sola, bien puedo coger también un taxi aquí, ¿no te parece?


    


    —Ya sabía yo que no tardarías en venir a conocer a tu nieto.


    


    —Lo justo y necesario. Y no he venido antes ya sabes por qué.


    


    —Lo sé, mamá, ¿cómo está Frank? 


    


    —Bien, ya está muy bien, lo único que los médicos le han dicho que este susto tiene que servirle para no tomarse la vida tan a pecho.


    


    —Así es porque de nada vale ser el más rico del cementerio, mamá.


    


    —Correcto, hijo. Y yo ahora sé que voy a vivir muchos años porque tengo que ver crecer con salud a mi nieto, que es una verdadera monería de crío.


    


    —¿Lo has visto, mamá? 


    


    —Sí, hijo, me tenía enamorada ya por fotos, pero ahora que lo he visto es que me tiene loquita.


    


    —Connor también se quedó loco con él, si se lo llevó hasta serigrafiado en una camiseta.


    


    —Me lo dijo, que solo pudo estar aquí un día, pero que el chiquitín lo había hipnotizado. Y mira que tu hermano es sequito para esas cosas, pero nunca se sabe, a lo mejor ahora hasta se anima.


    


    —Y que lo digas, yo lo veía mirando al peque y para mí que esos te hacen pronto abuela de segundas, suegra.


    


    Mi madre y Nora siempre se habían llevado estupendamente, por lo que el reencuentro entre ambas había sido de lo más cordial.


    


    —Ay, hijo, con lo preocupada que me tenías y mírate ahora, con una familia y tu vida completamente en orden de nuevo.


    


    —Sí, mamá, Irvin me ha cambiado y para siempre, no sé cómo explicártelo.


    


    —Ni falta que me hace que me lo expliques, eso es lo que sucede cuando uno se convierte en padre, qué me vas a contar.


    


    Irvin pareció darse cuenta de que hablábamos de él porque se puso a llorar a moco tendido para que lo cogiéramos.


    


    —Es un tunante, a quién habrá salido—Negaba con la cabeza su madre.


    


    —Dejad que ya lo cojo yo, que para algo soy su abuela—Mi madre estaba de lo más metida en el papel y comenzó a susurrarle una nana que me trajo unos deliciosos recuerdos de mi infancia.


    


    —Mamá, esas letras…


    


    —Os las cantaba siempre a tu hermano y a ti de bebés, ¿las recuerdas?


    


    —No las había recordado hasta hoy, qué suerte tiene Irvin de que seas su abuela.


    


    —Hijo, qué cosas dices, soy una abuela del montón.


    


    —No, mamá, tú eres una mujer excepcional y sé que vas a darle mucho cariño a nuestro hijo—Abracé a Nora y me hice la ilusión de que ya lo tenía todo en la vida.


    


  




  

    Capítulo 15


    


    


    Imposible entender cómo llegué hasta allí, cómo traspasé una línea roja que era en realidad una lengua de fuego…una lengua de fuego que estaba destinada a quemarme.


    


    Estábamos en el despacho de Cassandra y ella cerró el pestillo. Pude salir corriendo, pude alejarme de aquella locura que amenazaba con dar al traste con la estabilidad de mi vida personal, pero no lo hice, simplemente no lo hice y estaba delante de ella, mirándola y temblando de las ganas.


    


    ¿Había algo que me empujara a ello? Pues era más que probable, porque había una parte de Cassandra, una sola, que me recordaba a Iris. Y eso hacía que un temblor interno me invadiera en el momento de poseerla…Un momento que estaba a punto de suceder, pues ella se despojó de su bata y me ofreció la imagen de un cuerpo joven y atlético sobre el que, sin más, me abalancé.


    


    Ambos ya solo en ropa interior, mirándonos y disfrutándonos aun sin tocarnos, ella con un tanga y un sujetador de esos deportivos, de los que tantas veces le había visto en el vestuario y me había quedado con ganas de arrancarle a bocados.


    


    Conforme llegué a la mesa, en la que se tumbó para mí, coloqué mi pene en la entrada de su sexo, al mismo tiempo que tiré de su tanga hasta escuchar cómo se rasgaba y quedaba hecho un guiñapo en mis manos.


    


    —Como todo lo hagas con la misma furia…—murmuró y entonces fue cuando, sin más, entré en ella con toda la fuerza que un ser humano puede hacerlo en otro. Tumbada como el mejor de los manjares sobre la mesa, aguantó aquella primera embestida estoicamente, para luego tomar mi cabeza y clavar sus ojos en los míos.


    


    —No te imaginas con cuánta…—le contesté.


    


    —Arderemos en el infierno por esto—me susurró en el oído.


    


    —Creí que ya estábamos en el infierno—le confirmé porque mi piel ardía al mismo tiempo que lo hacía mi atormentada cabeza.


    


    —Rabo tienes para ser el demonio, eso no te lo voy a negar, pero el tridente no lo veo por ninguna parte—soltó en un tono de voz mucho más alto.


    


    —Shhh, no querrás alertar a todos nuestros compañeros, no creo que esto lo podamos hacer pasar por una consulta de ginecología convencional.


    


    —No, esto más bien será una lección de sexo cojonuda y gratuita—murmuró de nuevo entre gemidos mientras yo notaba que su interior se iba empapando más y más por momentos hasta el punto de hacer que mi pene se deslizara hacia dentro y hacia fuera, chorreante.


    


    —¿Una lección de sexo? Esto no es nada, pienso follarte hasta que olvides tu nombre—le advertí mientras la cogía por el cuello y la encaraba, momento en el que aprovechó para darme un salvaje bocado en mi labio inferior que me dolió al mismo tiempo que me volvió loco de placer.


    


    Por un instante me recordó a Mariela, porque a esta también le iban las emociones fuertes y entonces fue su boca la que vino a besar la mía y ambos entramos en una espiral interminable de besos en la que competimos por acaparar los labios del otro, por ser su dueño, por demostrar un poderío que, desde el segundo cero, estaba más que demostrado que compartíamos.


    


    En un gesto tan rápido como certero, salió de mí, escurriéndose y tumbándome sobre la misma mesa y haciendo que volviera a entrar en ella, pero tomando mi contrincante las riendas. En esas, dio tal bote que la vi elevarse mientras me dirigía la más lasciva de las miradas, la única mirada que pegaba en un momento en el que luchábamos por llevar al otro al límite.


    


    Su media melena, perfectamente planchada, subía y bajaba al mismo tiempo que lo hacían sus duros y perfectos senos, que me ofrecían un movimiento tan sugerente que terminó por resultarme hipnótico.


    


    En tan impresionante postura, noté que su sexo se contraía, aprisionando el mío y elevándome a un placer supremo en el momento en el que disfrutó de un orgasmo que me empapó hasta la entrepierna, la cual ardió como lo hicieron sus ojos, en los que vi fuego.


    


    Sin pensarlo un solo momento, fui yo quien salí de ella y, tomándola por los hombros, la coloqué contra una de las paredes destinadas a ser el mudo testigo de nuestra pasión; de una pasión totalmente desatada que me hizo darle una nueva embestida desde atrás mientras con mi mano tapaba su boca y notaba su aliento hirviente.


    


    Tirando de su pelo, logré que me mirara y lo hizo con la señal de la victoria en los ojos, sabiendo como sabía que se había adueñado de mi cuerpo y que yo había sucumbido a un deseo que hasta ese día consideraba prohibido.


    


    Seguí embistiéndola, con una mano en su cintura, haciendo de nuestros cuerpos uno solo, evitando así que saliera despedida con mi desmedido empuje; un empuje cuya fuerza inusitada apenas controlaba, porque había de todo menos control en un encuentro sexual que había evitado durante mucho tiempo y que por fin disfrutaba como solo puede hacerse con el mejor de los sexos…


    


    Su pelo, sus ojos, sus senos, su cintura, su culo, sus piernas…todo iba quedando grabado milímetro a milímetro en mi retina mientras continuaba haciéndola mía y fue entonces cuando se lo pregunté.


    


    —¿Por qué me miras así? 


    


    —Porque al final la has cagado, lo supe desde el primer instante que te vi, que vendrías a mí como un perro faldero con un solo chasquido de mis dedos.


    


    No me agradaron sus palabras y paré en seco.


    


    —¿Perdona? Esto es algo de dos, no creo que tengas derecho…


    


    —Sigue follándome, no me seas moñas.


    


    —No, no vas a jugar conmigo, Cassandra, siento decirte que el juego ha terminado.


    


    —¿Vas a dejarme así? Te creía más hombre, está claro que en esta ocasión la intuición me ha fallado.


    


    —Está claro que he sido un imbécil, pero no volverá a suceder…


    


    Sentí ganas de vomitar porque con el fin del juego me llegó el choque de realidad y sí, sentí que la había cagado, que nuevamente le fallaba a Nora, pero me fallaba también a mí mismo. Yo no tenía voluntad, ¿acaso no sabía querer bien a una mujer? Noté que la desesperación se adueñó de mí y solo tuve ganas de hacer una cosa; asestarle un puñetazo a la pared.


    


    —Cariño, ¿qué ocurre? Me has sobresaltado, ¿le has dado un puñetazo al colchón? —me preguntó Nora y tomé conciencia de la realidad.


    


    —¿Qué me dices? Lo siento de veras, siento haberte despertado.


    


    —No te preocupes, abrázame.


    


    Y eso hice, abrazarla, abrazarla fuerte y dar gracias porque mi encuentro sexual con Cassandra solo se hubiera producido en sueños.


    


  




  

    Capítulo 16


    


    


    —¿Estás bien? —me preguntó Cassandra conforme entré en planta.


    


    —¡Vade retro! —le dije medio en broma medio en serio y crucé los dedos delante de ella.


    


    —¿Me vas a rociar también con agua bendita? Te lo digo porque me acabo de hacer las planchas en el pelo y puedo darte un bocado en la yugular.


    


    —No, no es cuestión de que corra la sangre tan de buena mañana por los pasillos.


    


    Cassandra me sonrió y, en un gesto que no esperaba, me abrazó.


    


    —¿Sabes? Creo que te he dado demasiada caña, se me había metido en el moño lo que tú ya sabes y quizás he llegado demasiado lejos para lograrlo. Eres un tío legal, no estás enamorado de tu mujer, pero aun así eres un tío legal, has superado la prueba.


    


    —¿La prueba? ¿Has estado jugando conmigo?


    


    —Un poco, pero que conste que yo tenía un objetivo, aunque no haya podido ser.


    


    —Tranquila, que estoy seguro de que no te costará buscar otra víctima. Además, tienes a todo el hospital suspirando por ti, puedes elegir.


    


    —¿No me digas? Y yo que no me había dado cuenta, más tonta…


    


    —Sí, eso es lo que tienes, que eres la mar de tonta, va a ser eso.


    


    Para mi sorpresa, Cassandra volvió a abrazarme y quedamos frente a frente, con nuestras bocas tan juntas que constituían todo un peligro. Yo le sonreí y ella separó la suya.


    


    —Lo que yo te diga, prueba superada. Y tiene un mérito, no creas, porque nunca había visto a nadie con tanto aguante como el tuyo.


    


    —Es que yo tengo un currículum acojonante, sería para matarme si volviera a las andadas.


    


    —Pues es una verdadera lástima que haya llegado tarde, porque me quedo con todas las ganas.


    


    —¿Ves? Por eso tengo que decirte lo de “vade retro” porque eres muy, pero que muy peligrosa.


    


    —Ya, ya, claro. Siempre es bueno que haya una Cassandra a quien echarle la culpa.


    


    —Exacto, tú tienes la culpa de todo.


    


    —Y tú eres un jodido santo pendiente de beatificar. Pues que sepas que me debes una.


    


    —No te debo nada, me las has hecho pasar canutas desde tu llegada y lo sabes.


    


    —Sí que me la debes porque vamos a ser amigos y los amigos se cuentan las cosas.


    


    —¿Y tú qué quieres que te cuente?


    


    —Quiero saber a quién tienes metida ahí dentro—Señaló mi pecho.


    


    —Imaginaciones tuyas, ¿por qué no te dedicas a escribir? Tendrías tu público.


    


    —Muy gracioso, ¿por qué no te vas un poquito a la mierda?


    


    —Porque ahora tengo trabajo y no puedo permitirme el hacer turismo.


    


    —Ya, ya, muy agudo.


    


    —¿Vienes conmigo a mi despacho?


    


    —¿Ves? Si es que así sois los tíos, basta que yo pierda el interés para que ahora tú quieras.


    


    —Que no, joder, tengo un caso bastante complicado que estudiar, se trata de un tumor de mama muy raro, pero no estoy de acuerdo con el diagnóstico del oncólogo.


    


    —No será Carlos quien lo lleve.


    


    —Sí, ¿por? ¿Cómo lo has sabido?


    


    —Porque ese chico no sabe dónde está de pie, te digo yo que las drogas le están afectando más de la cuenta.


    


    —Espera, espera, ¿Carlos se droga? No puede ser, pero si ha sido siempre un profesional de lo más serio, tienes que haberte equivocado.


    


    —Un profesional de lo más serio con un problema de erección que le hace meterse un par de rayas de coca antes de irse al catre con cualquiera, eso es lo que le pasa. Y te aseguro que este diagnóstico es exacto.


    


    —Ya, y me temo que lo sabes por experiencia propia, no sé cómo lo he dudado.


    


    —A ver, que una tenía un objetivo principal, pero que por si las moscas, siempre hay que tener un plan B y el tío bueno está.


    


    —Joder, ¿y de dónde le viene ese problema? Si es muy joven.


    


    —Pues ni puta idea, pero como muchos médicos dice que es un paciente nefasto y que pasa, que la coca lo arregla todo. Lo sé porque lo vi en vivo y en directo y porque me la ofreció también.


    


    —Joder con Carlitos, aquí el que no corre vuela.


    


    —Así es, pero no sé por qué te cuento estas cosas, capaces de escandalizar tus formales oídos de padre.


    


    —¿Te vas a cachondear mucho de mí a partir de ahora? Yo solo es por hacerme a la idea, verás…


    


    —Todo lo que pueda. Y otra cosa, te voy a derivar más tarde a tu consulta a una adolescente que me tiene más que confundida también con el diagnóstico. Cada vez que creo que he dado en el clavo, me sale con otra cosa y me está poniendo histérica.


    


    —¿A una adolescente? Me parece, pero quiero que estéis presentes en la exploración sus padres, tú y hasta el Papa de Roma si es necesario.


    


    —Te han buscado las cosquillas alguna vez, ¿no?


    


    —Ni te imaginas cuánto, es una larga historia.


    


    —Cuéntamela, tengo tiempo.


    


    —No, es una larga historia de esas que se necesita una buena botella de whisky para poder contar.


    


    —Ya, como el marinero de Cuba que solo bebe aguardiente para olvidar, una mierda, ¿no?


    


    —Una puta mierda.


    


    —¿Y te hizo pupa?


    


    —En el currículum no, nunca me llegó a denunciar, pero el corazón…Ese me lo dejó en carne viva.


    


  




  

    Capítulo 17


    


    


    Llegué al trabajo más contento porque la rebaja de la tensión entre Cassandra y yo suponía un plus para mi salud mental. 


    


    De hecho, a la salida del día anterior, la vi tirándole la caña a un cardiólogo y fijo que se fueron de fiesta loca.


    


    —Alguien no ha dormido hoy, ¿puede ser? —le pregunté cuando la vi llegar echándose colirio en los ojos.


    


    —¿Tanto se me nota? —Bostezó.


    


    —Un poco, un poco—Me fui con la risilla tonta, aunque con un regusto amargo en la boca porque la visión del colirio me hizo recordar también a aquella aciaga tarde en la que perdí a Iris para siempre cuando por fin creía habérmela ganado.


    


    Me metí en mi despacho a revisar expedientes antes de pasar consulta, aunque la principal conclusión que saqué es que necesitaba terminar de pasar página, porque cada vez que uno de aquellos recuerdos venía a mi mente era como si le quitara la costra a una herida y comenzara a sangrar de nuevo.


    


    Miré la foto de Irvin que tenía en mi despacho y le sonreí a aquel muchachito que se había convertido en el motor de mi vida. Estaba pensando en ello cuando me sonó el teléfono.


    


    —¿Mamá? Cuéntame, ¿has decidido esta noche que te vas de nuevo a Tokio? Mira que ya te veo viviendo allí.


    


    —No, hijo, no podría. Y la culpa es tuya, que no puedo irme ahora que tengo un nieto.


    


    —Ese pequeño ladronzuelo te ha robado el corazón, ¿eh? Y no eres la única, te lo aseguro.


    


    —Sí, estoy deseando pasarme a verlo de nuevo, le he comprado de todo.


    


    —Pero mamá, no hace falta, con que le des tu cariño es suficiente, ese es el mejor regalo.


    


    —Mocoso, ¿me vas a decir tú a mí lo que tengo y lo que no tengo que hacer con mi nieto?


    


    —No, mamá, no es eso, pero es que no quiero que te gastes tu dinero.


    


    —¿Y para qué está el dinero si no? Pero bueno, que no te he llamado para hablar de ropita para bebés. Es que tengo un pequeño sangrado vaginal y me he acojonado, hijo.


    


    —¿Un sangrado? No te preocupes que seguro que no será nada, pero tienes que venirte por aquí.


    


    —Ya, eso me temía, con lo poco que me gusta a mí un médico.


    


    —Mamá, pero si el médico soy yo, ¿qué dices?


    


    —Ya, hijo, pero en los hospitales sabe una cómo se entra, pero no cómo se sale.


    


    —Déjate de tonterías y vente, mamá.


    


    —Es que la hermana de mi amiga Duna empezó con un sangrado y anda liada con un cáncer de endometrio, ¿sabes?


    


    —Ya, mamá. Y si te metes en Internet a consultar por un dolor de estómago te comienzan a tomar las medidas para meterte en la caja, ¿qué tendrá eso que ver? Un pequeño sangrado a tu edad puede deberse a mil causas, la mayoría de las cuales no son importantes.


    


    Colgué el teléfono algo inquieto porque, a pesar de todo, no me hacía ninguna gracia cuando quien llegaba con un problema de salud era uno de mis familiares.


    


    Recibí a mi madre una hora después, hecha un manojo de nervios.


    


    —Mamá, ¿quieres estarte quietecita, por favor?


    


    —Hijo, es que yo no quiero que me pase nada, no ahora que tengo un nieto.


    


    —Pues claro que no te va a pasar nada, ese granujilla tendrá abuela para rato.


    


    —Eso es lo que espero, mi amor.


    


    Nunca la había visto tan preocupada por un tema de salud y es que los años no pasan en balde. Me afané en hacerle todas las pruebas habidas y por haber hasta que di con la causa; un pólipo endometrial sin mayores consecuencias.


    


    —Mamá, ya sé lo que tienes; estás embarazada.


    


    —Muy gracioso, hijo, ¿te imaginas? Se lo digo a Frank y le da otro infarto.


    


    —Deja, deja…lo que tienes es un pequeño pólipo endometrial, habrá que quitarlo, pero se trata de un procedimiento muy sencillo que no te dará ninguna lata.


    


    —Ay, hijo, qué tranquila me dejas. Es que una ya tiene una edad, pero todavía hace falta en el mundo.


    


    —Pues claro que haces falta, mamá. Y ni te imaginas cuánta, ¿nos tomamos un cafecito?


    


    —Nos lo tomamos hijo y así me cuentas por qué, pese a que has sido padre y estás con Nora, no te veo feliz del todo.


    


    —Mamá, no, por ahí no vayas. Tú también no, que no podría soportarlo.


    


    —¿Yo también? O sea, que no soy la primera persona que te lo dice, para que veas que no voy desencaminada. Es la española, ¿verdad, hijo? A mí no me puedes mentir, no te la sacas de la cabeza.


    


    —Mamá, esa es una historia pasada, no le des vueltas.


    


    —Hijo, hay amores que marcan, como me marcó a mí el de tu padre, pero cuando es imposible, no hay más remedio que tratar de hacer borrón y cuenta nueva.


    


    —Lo sé, mamá y es lo que estoy haciendo. Además, Nora no se merece que estemos teniendo esta conversación, le haría daño de saberlo.


    


    —Ya, pero Nora no tiene que enterarse de que la estamos teniendo, hijo. Estoy hablando contigo y no con ella, me interesa tu felicidad más de lo que puedas imaginar.


    


    —No, mamá, ahora sí que me lo puedo imaginar, ¿o es que tengo que recordarte que soy padre?


    


    —No, hijo, tengo una foto bien hermosa de mi nieto puesta en el salón que me lo recuerda a todas horas.


    


    —Pues eso, mamá, le debo a mi hijo el estar bien.


    


    —Y le debes a tu madre el contarle si realmente lo estás.


    


    —Lo estoy, mamá, solo que me está costando un poco más de lo que pensaba el olvidarla.


    


    —Y quizás todavía tenga que pasar un tiempo antes de que lo consigas, pero todo llegará.


    


    —¿Sí, mamá? ¿Me lo puedes dar por escrito? —le sonreí.


    


    —Yo te voy a ayudar, hijo, yo te voy a ayudar.


    


    —Eso es, mamá, ayúdame a olvidarla.


  




  

    Capítulo 18


    


    


    Aquella mañana llovía a mares en Irlanda y yo, con mi habitual despiste, me había dejado el paraguas en casa.


    


    —¡Mierda! —me dije en cuanto bajé del coche y metí la bota en un charco. 


    


    No hay sensación que odie más que la de tener los pies mojados si bien, como me conozco, siempre tengo unos zapatos secos en mi consulta para cuando me ocurren esas cosas.


    


    Corrí que me las pelé hacia el interior del hospital porque corría el riesgo de ponerme como una sopa, cuando vine a darme justo de frente con una chica que desvió su trayectoria sin verme, ya que su gran paraguas se lo impidió.


    


    —¿Estás bien? No sabes cuánto lo siento—le comenté con el mayor de los apuros, pues la escena no podía ser más surrealista; se había caído de culo y con el paraguas encima de su cabeza, cual champiñón multicolor.


    


    —Estoy, bien, gracias. Perdona, te he atropellado yo…


    


    Hasta el último de los músculos de mi cuerpo se paralizó y con total rapidez, le quité el paraguas de encima.


    


    —No puede ser, tengo que estar soñando, ¿Iris? —le pregunté.


    


    —¡Ryan, por fin, Ryan! —Se echó a mis brazos y se cogió a mí fuerte, tan fuerte que apenas me dejaba respirar.


    


    —Iris, ¿qué estás haciendo aquí y dónde está tu barriguita? —La miré y, pese a que llevaba una chaqueta amplia en verde botella, lo que había abajo estaba más plano que una tabla.


    


    —No, no hay barriguita, no hay embarazo, no hay niño—me confesó mientras la lluvia caía sobre nosotros y ella ni acertaba a resguardarse bajo el paraguas.


    


    —¿Cómo? Entra, por favor—le sugerí tomándola por la cintura, pues parecía aterida de frío.


    


    El verano estaba llamando a nuestras puertas, pero aquella tormenta nos hizo retroceder unos meses, ya que las temperaturas habían descendido casi diez grados en un par de días y eso, unido a sus muchos nervios, la hicieron temblar.


    


    Pensando que no podía ser cierto lo que veían mis ojos crucé con ella la planta baja y nos montamos en el ascensor. No lo hicimos solos, ya que iba hasta la bandera de gente, por lo que nada pude preguntarle con palabras, si bien lo hicieron mis ojos, que la interrogaron sin parar.


    


    Llegamos a mi consulta y cerré la puerta, dándole un tremendo abrazo y sin querer soltarla por nada en el mundo. Para mi sorpresa, cuando por fin nos separamos, ella tomó mi mentón y me dio un beso en los labios; un beso lento y pausado, lleno de sentimiento, que me hizo estremecer de pies a cabeza.


    


    —Iris, ¿qué ha pasado? —le pregunté cuando por fin nos separamos.


    


    —Ryan, yo… Es que no sé por dónde empezar a contarte. Solo quiero que sepas que no te he olvidado en ningún momento desde que te fuiste, ha sido un auténtico calvario. Yo te quiero, te quiero tanto que no he podido dejar de luchar por ti hasta este momento, es que es imposible, es imposible separar nuestros caminos.


    


    —Pero Iris, tú me dijiste que cada uno debía tomar el suyo, que formarías una familia con Demetrio, ¿perdiste el niño? ¿Por qué no me llamaste cuando sucedió? Yo habría ido a buscarte, estuve meses perdido, sin rumbo, solo podía pensar en ti.


    


    —No hubo niño, Ryan, nunca hubo niño—Miró al suelo y yo no daba crédito a lo que escuché.


    


    —No, no puedes estar hablando en serio. Sí había un niño, tú me dijiste que estabas embarazada, que Demetrio y tú esperabais un hijo, que…


    


    —Te mentí, Ryan, te mentí. Lo único que tuve fue una anemia de caballo, pero la prueba de embarazo salió negativa, nunca hubo niño.


    


    —Iris, esto no puede estar pasando, ¿por qué? No puedo imaginar ninguna razón para que me mintieras y te quedaras con él, yo creía que me querías, creía que tu deseo era venirte conmigo a Irlanda. Esto es un despropósito, habríamos sido tan felices…


    


    —Lo sé y quedarme fue lo más doloroso que he tenido que hacer en mi vida. Ni te imaginas lo que me costó tomar esa decisión, engañarte y alejarte de mi vida, ni te lo imaginas…


    


    —Y entonces, ¿se puede saber por qué lo hiciste?


    


    —Lo hice por ti, Ryan, para salvarte el pellejo. Y hablarte de que iba a formar una familia fue la mejor forma de disuadirte.


    


    —¿Por mí? ¿Te alejaste por mí para salvarme? Pero si yo lo único que quería era marcharme contigo, solo eso.


    


    —Ya, pero si yo me marchaba contigo aquella maldita denuncia seguiría para adelante y Leti testificaría en tu contra. Su testimonio podría haberte hecho mucho daño, perderías tu trabajo e incluso irías a la cárcel, ya lo sabes. Ellos lo habían tramado todo para acabar contigo.


    


    —¿Y tú cómo sabes todo eso?


    


    —Porque Demetrio me chantajeó para que me quedara con él y te obligara a marcharte solo.


    


    —¿Demetrio te chantajeó? Pero si se supone que nadie sabía que íbamos a marcharnos juntos, ¿cómo puede ser?


    


    —Solo se supone, porque aquel día en el hotel, cuando los viste entrar en el coche desde la ventana, no solo los viste tú a ellos…


    


    —¿Cómo?


    


    —Que ellos vieron también tu coche en el parking y Demetrio ató cabos, recuerda que yo le puse una excusa para ausentarme y él puede ser un canalla, pero de tonto no tiene ni un pelo.


    


    —O sea que sabía que estábamos juntos.


    


    —Exacto y le encomendó a Leti que no nos quitara ojo de encima, de tal forma que aquella mañana, cuando decidimos fugarnos mientras hablábamos en la parte trasera de la clínica, ella nos escuchó.


    


    —Lo recuerdo perfectamente, fue cuando te conté que ellos dos…


    


    —Exacto y allí estaba aquella trepa que, a la postre, lo único que quería era el dinero de Demetrio y él le prometió una suma más que generosa si declaraba contra ti.


    


    —Esto es de locura, de locura…


    


    —No sabes cuánto, pero desde que te fuiste me prometí que lograría zafarme de esa amenaza, que lograría que él te dejara en paz para que pudiéramos estar por fin juntos.


    


    —¿Y por qué no me avisaste? Yo podría haberte apoyado todo este tiempo.


    


    —Porque en el fondo tenía pánico de no conseguirlo. Demetrio se cubrió muy bien las espaldas, pero hace unas noches cometió un error. Había tomado unas copas de más y abrió delante de mí la caja fuerte de nuestro dormitorio, para darme un anillo de compromiso de lo más caro que me había comprado, pues lo del anillo lo teníamos pendiente. Habíamos discutido y él creyó que me iba a poder comprar con el pedrolo en cuestión, por lo que se dejó llevar y yo vi me quedé con la copla de la clave de seguridad.


    


    —Y supongo que la abriste, claro.


    


    —La abrí, efectivamente, y encontré ingente documentación que le involucraba en todo tipo de chanchullos con una farmacéutica.


    


    —¿Qué me cuentas? ¿Encima mafioso?


    


    —Y que lo digas, no sabes el chiringuito que tiene montado, así que le dije que o me dejaba marchar y te liberaba a ti de su amenaza o tiraba de la manta, porque me quedé con toda la documentación y la hice llegar a una caja de seguridad, además de una copia a una persona de mi confianza por si me ocurría algo.


    


    —Pero bueno, tú sabes bien cómo cubrirte las espaldas.


    


    —Sí que lo sé y también cómo cubrírsela a las personas que quiero. No sabes cuánto ansiaba volver contigo y que pudieras perdonarme por tanto daño como te hice al dejarte.


    


    —¿Perdonarte yo? ¿Crees que yo tengo que perdonarte? Tú me has cuidado en la sombra, no permitiendo que me ocurriera nada malo y yo… Yo no tendré vida para agradecértelo, pues estuviste a punto de sacrificarte con tal de que no me ocurriera nada. No he visto jamás una mayor prueba de amor—La miré con irresistibles ganas de besarla.


    


    —Y entonces, ¿volvemos a estar juntos? A mí ya no me ata nada a España, yo quiero vivir contigo para siempre…


    


    Y yo solo quería que la tierra me tragase, pues poco imaginaba ella lo que también tenía que contarle.


    


    —Yo… Iris yo te adoro y tampoco he podido olvidarte, pero es que…


    


    —¿Hay otra? ¿Es eso? Dios mío, lo que me temía, que llegara tarde y te hubieras enamorado de nuevo.


    


    —No es eso, cariño, no es eso, no me he enamorado de nuevo.


    


    —Caray, menos mal, me había muerto de miedo.


    


    —No es eso, porque es peor. No es que haya otra, es que hay otro.


    


    —¿Otro? ¿Te has cambiado de acera? No, no, esto no puede estar pasando, no me puede estar ocurriendo esto a mí.


    


    —No, no, que tampoco es eso, no me he explicado nada bien.


    


    —Pues me he vuelto a morir de miedo. Si no quieres que ocurra una tragedia, me haces el favor y me explicas.


    


    —El otro que hay no es una pareja, es mi hijo Irvin.


    


    —¿Tu hijo? ¿Tienes un hijo?


    


    —Sí, mira es este—le señalé el marco con su foto.


    


    —Dios mío, es precioso, pero ¿cómo es posible que tengas un hijo? No me salen las cuentas, te prometo que no me salen.


    


    —Porque Nora estaba embarazada y yo no lo sabía, no me enteré hasta el mismo día del parto que, por cierto, atendí yo.


    


    —¿Nora estaba embarazada cuando os separasteis? ¿Y no te lo dijo?


    


    —Lo estaba, pero no lo supo hasta un poco más adelante y, como no quería verme ni en pintura, cuando se enteró no me dijo nada. Te prometo que yo no tenía ni la menor idea de que esperaba un hijo, jamás hubiera eludido una responsabilidad similar.


    


    —Lo sé, lo sé, te creo. Bueno, pero que seas padre no quiere decir que no podamos estar juntos, sabes que a mí me encantan los niños, yo estaré encantada con… ¿cómo se llama el bebé?


    


    —Irvin, se llama Irvin. 


    


    —Pues con Irvin. Obvio que él tiene una madre, pero yo seré como otra para él, porque no tengo nada de madrastras de esas malas ni verrugas ni ocho cuartos, ¿no es verdad?


    


    —Claro que no, preciosa—pensé que su piel no podía ser más perfecta, como la de un suave melocotón—, pero no es solo Irvin el problema.


    


    —Y entonces, ¿cuál es?


    


    Se me partió el alma, porque ella era tan inocente que no calibró la situación. En su cabecita no entraba que yo hubiera vuelto con mi ex.


    


    —El problema es que ahora vuelvo a estar con Nora.


    


    —¿Con Nora? Pero si has dicho que nos has podido olvidarme.


    


    —Y no lo he hecho, pero creí que te había perdido para siempre, entiéndelo.


    


    —No, no lo entiendo, ¿cómo se puede estar con una persona queriendo a otra? —refunfuñó.


    


    No me hizo falta articular palabra alguna, solo arquear una ceja y ella tomó nota.


    


    —Ya, que estarás diciendo que soy una imbécil, ¿no? ¿Cómo puedo preguntarte eso? A veces nos vemos obligados a hacer cosas que no queremos por las circunstancias.


    


    —No voy a decirte que Nora me pusiera un puñal en el pecho ni que me presionara para volver con ella, pequeña. Un día me propuse que no volvería a mentirle a ninguna mujer y procuro llevarlo a rajatabla.


    


    —¿Y entonces?


    


    —Entonces, en el momento que Nora llegó a mi vida esta era caótica.


    


    —Y tú la viste como una tabla de salvación.


    


    —Era la madre de mi hijo y yo deseaba tener una familia que me hiciera no volver a sentir nunca más la sensación de soledad que me dejó nuestra separación.


    


    —Ya, y le tenías mucho cariño, aunque no estuvieras enamorado de ella.


    


    —Y no solo eso, me sentía totalmente culpable del calvario que pasó viviendo sola su embarazo después de que yo le fallara.


    


    —Y quisiste compensarla, lo entiendo.


    


    —Y de paso vivir a una vida normal con una mujer y con un hijo, imaginando que tú estarías haciendo lo mismo.


    


    —Imaginaste demasiado, amor, imaginaste demasiado.


    


    —Iris, ahora no puedo, es que ahora no sé cómo…


    


    —No hace falta que me digas nada, lo entiendo perfectamente.


  




  

    Capítulo 19


    


    


    Le pedí al jefe de planta no trabajar el resto de la mañana, imposible concentrarme.


    


    —No has debido hacerlo—me comentó Iris cuando por fin estuvimos en la calle.


    


    —Ni majara podría concentrarme hoy, ¿qué vas a hacer? —le pregunté con el mayor de los miedos.


    


    La cabeza me dolía tanto que parecía que me iba a explotar.


    


    —Me volveré a Oviedo en el primer avión que salga, eso es justo lo que haré, Ryan.


    


    —Iris yo… lo siento tanto.


    


    —Tendrías que haberte quedado en el hospital, yo me voy para mi hotel—me dijo mientras se borraba las lágrimas de las mejillas.


    


    —No puedo verte así, me duele el corazón.


    


    —Lo nuestro está abocado al fracaso desde el principio, ¿es que no lo ves? No ha habido forma humana de que cuadráramos, he sido una imbécil pensando que todo se iba a arreglar.


    


    —Yo ahora no puedo decirte nada, estoy demasiado confuso, ¿puedes entenderlo?


    


    —Puedo entenderlo a la perfección, a ver si te crees que soy tonta. Seré inocente, pero tonta no…


    


    —Iris yo no he pretendido hacerte daño en ningún momento.


    


    —Ni falta que hace, ya la vida sola se encarga de eso en muchas ocasiones. Maldita sea…


    


    —No te vayas todavía, por favor.


    


    —“No te vayas todavía, no te vayas por favor, no te vayas todavía…que hasta la guitarra mía llora cuando dice adiós” —eso dice el estribillo de unas sevillanas, pero creo que en este contexto no tiene demasiado sentido.


    


    —Lo sé y entiendo que quieras irte ya y pasar página de todo, pero ahora que te tengo aquí es que me cuesta tanto dejarte marchar…


    


    —No se puede tener todo en la vida, Ryan, tú al menos te quedarás con Nora y con tu hijo, a mí no me queda nada.


    


    —No me digas eso porque me muero de pena, ¿vale?


    


    —Ya, pues vas a tener que volver a hacer magia para esconder esas lágrimas porque nadie debe verte así. Y otra cosa, por tu bien te aconsejaría que me soltaras de la cintura.


    


    No había sido premeditado, pero es que me costaba la misma vida soltarla cuando lo que deseaba era abrazarla con todas mis fuerzas y quedarme así indefinidamente.


    


    Me sentía ante la mayor encrucijada de mi vida, una vida que no hacía más que dar vaivenes y yo la vivía como quien va en un barco y, tras la tempestad, divisa la calma, para nuevamente esperar a la tempestad en cuanto cambie el rumbo.


    


    —No puedo, lo siento, yo es que no sé lo que decirte, ¿sabes? He pensado que todo este tiempo estaba confundido, pero no, cuando la confusión ha llegado para quedarse ha sido ahora.


    


    —Pues será la única que haya llegado para quedarse, porque esta que está aquí se va hoy mismo, estoy viendo que hay un vuelo esta tarde y voy a sacar el billete—me aseguró mirando su móvil.


    


    Durante el rato que permanecimos en mi despacho me había secado los pies, pero nuevamente sentí que estaba mojado, si bien era el sudor el que perlaba toda mi piel. Imposible no transpirar a tope ante la perspectiva de volver a perderla.


    


    —No, no lo hagas, quédate unos días, quizás podamos…


    


    —¿Podamos engancharnos más todavía mientras me toca esperar y verte hacer tu vida con tu mujer y tu hijo? Va a ser que no, Ryan, yo te quiero, te quiero mucho más de lo que jamás pensé que podría llegar a querer a un hombre, pero por encima de todo me quiero a mí y no voy a consentir que esta situación me destroce.


    


    —¿Y qué harás en Oviedo? No puedes volver a trabajar en la clínica, Demetrio no lo permitirá nunca y el trabajo tampoco es que salga en España debajo de las piedras.


    


    Nos sentamos a tomar un café mientras veíamos llover a cántaros desde los amplios ventanales de la cafetería.


    


    —Ya me buscaré las habichuelas, tú no te preocupes por eso. Pese a mi apariencia frágil, no dudes que soy una mujer de recursos.


    


    —Nunca te he visto como una mujer frágil, no te equivoques.


    


    —Pues mejor así, no te quepa duda. Hay varias ideas que me rondan la cabeza. No te preocupes por mí, que bastante tienes ya en lo que pensar.


    


    —Iris, ¿puedo decirte algo?


    


    —Lo vas a decir igual, así que dale, aunque te lo estoy leyendo en los ojos.


    


    —¿Sabes? Durante todo este tiempo, en los momentos en los que me lo reconocía, pero también en los que me lo negaba a mí mismo, he estado súper enamorado de ti, si bien solo te veía una pega para ser la mujer perfecta.


    


    —¿Y cuál era?


    


    —Que no hubieras sabido buscar tu felicidad y te dejaras engatusar por Demetrio, que era lo que yo pensaba.


    


    —Ya, no me extraña, con toda esa milonga que te solté de lo ilusionado que estaba con el niño y mi suegro también…—suspiró.


    


    —Y ahora veo que no te falta nada, eres la mujer perfecta—La miré con todo el amor que un hombre puede mirar a una mujer.


    


    —Déjate de tonterías, nadie es perfecto ni tampoco nada. Mira, yo creía que nuestra historia de amor iba a ser de esas de cine y ni siquiera va a comenzar.


    


    —No, no te equivoques, nuestra historia de amor comenzó ya hace tiempo y sigue viva.


    


    —Ya, pero está destinada a quedar en nosotros y a no salir a la luz jamás. Tú harás tu vida, verás crecer a tu hijo… Y yo es probable que algún día tenga los míos propios. Es obvio que no nos vamos a morir, que viviremos cosas bonitas, pero a ambos nos faltará lo principal; el amor de nuestras vidas.


    


    —No me digas eso, no me rindo a la evidencia. Yo estaba aprendiendo a dejarte, aprendiendo a dejarte en el olvido, pero ahora que sé la verdad no sé cómo voy a poder seguir adelante con ello.


    


    —No mirando atrás, ahí está el truco. Cuando nos despidamos hoy tienes que hacerte a la idea de que nada de esto ha ocurrido, ¿vale?


    


    Asentí tragándome las lágrimas, porque cuando llegara la hora de dejarla en su hotel sentiría que me habían arrancado el corazón de cuajo, pero no veía cómo arreglar el lío en el que yo solito me había metido.


    


    La abracé y comencé a llorar mientras ella hacía lo propio y no fuimos nosotros los únicos confundidos. Nuestras lágrimas también se confundían, mezclándose en el más amargo de los cócteles que jamás hubiéramos probado.


    


    


  




  

    Capítulo 20


    


    


    —Te quiero y te voy a querer siempre—le confesé unas horas después en la puerta de su hotel.


    


    —Yo también te voy a querer siempre, pero ahora tienes que irte, por favor, me suplicó.


    


    Le di uno y mil besos, todos ellos en la boca. Sabía que no estaba haciendo bien, que si Nora me viera por un agujerito me maldeciría, pero no tendría otra ocasión de despedirme de Iris. Al fin y al cabo, estaba haciendo el mayor de los sacrificios por mantener unida a mi familia.


    


    Salí andando sin poder dejar un solo segundo de mirar atrás. Incluso tropecé con un tipo que me increpó.


    


    —¿Eres imbécil o qué cojones te pasa? Vaya leche que me has dado.


    


    —Lo siento, es que no iba pendiente.


    


    —Ya lo he visto, pero es que no se puede ir así por la calle, tío, hace falta estar alelado, mira hacia delante.


    


    No podía, paso que daba, paso que tenía que volver la cabeza, aun a riesgo de partirme el cuello. Y a Iris le ocurría lo mismo, porque fue incapaz de entrar en su hotel, quedándose en la puerta y observando con las lágrimas inundando sus ojos cómo mi silueta se iba desdibujando entre la gente.


    


    Imposible, por más que lo intentaba me fue imposible avanzar y, en un momento dado, me paré en seco, la miré y salí a la carrera hasta ella, que seguía allí como un pasmarote.


    


    Al llegar a su altura, comencé a besarla y ella me correspondió. Nos besamos con tal fuerza que los labios se nos amorataron, si bien debíamos ser un poco masoquistas porque cuanto más nos besábamos, más queríamos besarnos.


    


    —Dime que puedo subir, dime que puedo subir contigo—murmuré de lo más excitado.


    


    —Ven—Me dio la mano y atravesamos el hall hasta llegar a las escaleras de aquella primera planta, que subió a la carrera y yo detrás. Por debajo de su falda, podía ver el comienzo de esos glúteos con los que tantas y tantas veces había soñado.


    


    Apenas atinó con la llave de la puerta y no era para menos. Los dos estábamos cien por cien excitados y el temblor de nuestros cuerpos era la mejor prueba de ello.


    


    —No sabes cuántas veces he pensado que esto no ocurriría jamás—le dije mientras la desvestía.


    


    —Y solo ocurrirá una vez, la primera y la última, pero obviemos eso—me pidió.


    


    La primera sonaba mucho mejor que la última, pero la última era más realista que la primera. Aun así, me dispuse a hacerla disfrutar de aquello como si no fuera ni la primera ni la última vez, sino solo la única.


    


    Al verla desnuda ante mí, con su aterciopelada piel que en ese caso lucía erizada, no pude sino comenzar a besarla de cabeza a pies, sin que quedara un solo pliegue de su piel sin probar unos besos que, aunque parecían salir de mis labios, lo hacían directamente desde mi corazón.


    


    —Eres tan, tan increíblemente bonita que no puedes ser real—le dice cuando llegué a la punta de sus pies y comencé nuevamente por su pelo.


    


    A partir de ahí, tardé poco en llegar a sus senos, unos senos que también había visto en sueños hasta la saciedad y que ahora, empitonados, me llamaban para que me centrara en ellos, lamiéndolos con auténtica agonía mientras mis manos la acariciaban por todo el cuerpo a la vez.


    


    La suavidad del comienzo dio paso a unos movimientos más firmes y seguros, por lo que de las caricias pasé a amasar cada centímetro de su prieta anatomía, pues ella estaba dura la mirase por donde la mirase.


    


    Lo único que tenía tierno eran los ojos, unos ojos de enamorada en los que yo me perdí mientras mis dedos lo hicieron en su entrepierna, que ya para entonces era como un río que campaba a sus anchas en dirección a esos torneados muslos que me aprisionaban.


    


    Mimosa y juguetona, concluí que la adoraba cuando probé su sabor y mi lengua me dijo que no había otro en el mundo que se asemejara a aquel. Con toques cítricos, Iris me sabía a pasión y pasión era lo que yo derrochaba por ella…y por los cuatro costados.


    


    —Necesito que sigas, lo necesito—me suplicó cuando introduje mis dedos en su sexo mientras mis estudiados toques de lengua tuvieron como destinatario a un clítoris que clamaba por convertirse en uno de los protagonistas indiscutibles de aquella escena.


    


    —Y yo necesito escuchar cómo chillas para mí—le aseguré.


    


    —¿Te gusta sentir que soy tuya? —me preguntó morbosa.


    


    —Tú siempre serás mía, de eso no te quepa duda.


    


    Tenía que centrarme en lo que estaba haciendo porque la idea de perderla me llevaba a enloquecer y tiempo tendría de eso más adelante, ese era nuestro momento, un momento que deseé desde que la conocí y que suponía para mí un sueño… Un sueño que se hizo realidad cuando, tras sentir en mis dedos las contracciones provocadas por su orgasmo, me dispuse a entrar en ella dejando que fuera mi pene el que quedara aprisionado por estas.


    


    Su enamorada mirada al entrar en ella se me quedó grabada y tuve la certeza de que jamás podría entrar en ninguna otra y sentir lo que sentía con Iris. Ardimos, ardimos mientras la penetraba con tal pasión que me dejé la piel en ello, besándola y tomándola por la cintura para sentirla todavía más cercana, como si no me fuera suficiente el haberme adentrado en lo más íntimo de su ser.


    


    La excitación crecía de un modo desmesurado mientras yo me movía en todas las direcciones dentro de ella para dejar grabado todos mis registros, para que nunca olvidara que quien un día la poseyó así la quiso hasta asomarse al abismo de la locura.


    


    Mientras entraba y salía de ella, nos dimos las manos, fuerte muy fuerte, y ella entrecerraba los ojos a la par que gemía en un idioma que debía trascender cualquiera de los conocidos, pues jamás un gemido me sonó igual que los de una entregada Iris que parecía estar en trance.


    


    —Si es que no te puedo querer más—le confesé mientras me acercaba a sus labios para seguir besándoselos hasta desgastárselos.


    


    —Ni yo a ti, amor, ni yo a ti.


    


    Ese “amor” me llegó al alma, el alma que sufría en silencio la pérdida aun en el momento en el que todavía la tenía entre mis brazos.


    


    —Amor, serás mi amor por siempre…


    


    Murmuraba esas palabras cuando volvió a derretirse para mí y me vacié en ella. Imposible quedarme con una imagen más erótica que la de su pelo cayendo hacia delante mientras se mordía el labio inferior viendo cómo yo llegaba al olimpo, al máximo de los disfrutes, a un punto de no retorno porque mi cuerpo era posible que tuviera que irse de su lado, pero mi corazón se quedaría con ella por siempre.


    


    Darme la vuelta y amarla fue la mejor de las ideas que pude hacer, porque ninguno de los dos estábamos dispuestos a renunciar a aquello con lo que soñábamos desde el principio de los tiempos, pero tuvimos que pagar un alto precio por ello y que no fue otro que el volver a llorar el uno en brazos de la otra.


    


    Mientras lo hacía, ella no me quitaba ojo a ese torso que siempre le atrajo tanto de mí, mientras que yo rodeaba su cinturilla de avispa con mis manos, haciéndome a la idea de que permanecería así para siempre.


    


    Un “para siempre” que tenía fecha de caducidad, porque enseguida llegó la despedida real. La dejé en aquella habitación de hotel que, en el último momento, se volvió fría y oscura.


    


    Llegué llorando hasta casa y allí tuve que permanecer un rato metido en el interior del coche, pues ni bajarme sin dar el cante bien dado podía.


    


    Apenas podía creer que mi madre volviera a estar allí cuando metí la llave en la cerradura, porque no la esperaba y no era el día más propicio para mantener el tipo con nadie.


    


    —Ya estás aquí, cariño, no sabes las ganas que tenía de verte aparecer—me dijo Nora mientras le daba en el codo a su suegra para que cerrara la página de la Tablet.


    


    —Hola, mamá, qué sorpresa, no te esperaba hoy.


    


    —Es que he venido a enseñarle a Nora un vestido que me he comprado y, ya de paso, a verle la cara al chiquitín.


    


    —Y a traerle un cargamento de cosas, ya lo veo.


    


    —Pues claro, si no lo mima su abuela, ¿quién lo va a hacer?


    


    Me fui hacia Irvin y lo cogí en brazos. El pequeño campeón ya comenzaba a interactuar mucho más y en él sí que encontraba la paz que me era negada en el resto de los órdenes de la vida.


    


    —Ven con tu papi, que te estás poniendo enorme.


    


    —Y solo a teta, claro que así me las está dando de sí. Eso le estoy diciendo a tu madre, que me las voy a tener que operar antes de que llegue el gran día.


    


    —¿Qué gran día? —le pregunté porque me había pillado despistado, algo habitual en mí.


    


    —¿Qué gran día va a ser? Pues el de la boda.


    


    Por un momento me encajaron todas las piezas, así que por eso venía mi madre de comprarse un vestido. Y debía ser un gran vestido porque la ocasión lo requería.


    


    —Mamá, ¿te casas? —le pregunté de lo más emocionado.


    


    —¿Yo? Hijo, tú estás como un cencerro, ¿cómo me voy a casar yo?


    


    —¿Y por qué no? Pues una novia bien guapa que serías, no me digas que no.


    


    —Cariño, nos casamos nosotros, qué bobo eres—me anunció Nora y a punto estuve de entrar en shock, entre el dolor de cabeza y lo inesperado de la noticia.


    


    —Espera, espera, ¿me lo puedes repetir?


    


    —Que nos casamos, por eso tu madre y yo estábamos mirando vestidos de novia en la Tablet.


    


    —Pero ¿cuándo se supone que nos casamos? Y tú, mamá, ¿ya te has comprado tu vestido? Se supone que yo tendría que saber algo de esto, ¿no?


    


    —Hijo de mi vida, qué lío te estás haciendo. Yo me he comprado un vestido porque viene Frank a verme y llega mañana, solo por eso—Era viernes y todo parecía tener una explicación.


    


    —Ah, vale, mamá, es que me había asustado.


    


    —¿Te asusta nuestra boda? Porque yo esperaba verte más ilusionado, esa es la verdad—me preguntó Nora.


    


    Miré a mi madre, quien me estaba leyendo el pensamiento sin necesidad de que yo dijera ni una palabra.


    


    —A ver, es que yo no contaba con algo así en este momento. El niño es demasiado pequeño y estamos muy centrados en él como para tener que preparar ahora un evento de esa categoría.


    


    —Excusas y excusas. Además, tampoco nos vamos a casar mañana, lo haremos en un par de meses.


    


    —¿En un par de meses? ¿Y te parece que falta mucho para eso? Pero si un par de meses pasan volando.


    


    —Tú déjalo todo en mis manos, que tampoco va a ser una boda de la realeza.


    


    —Sí, es que hay algo que se me está escapando. Nuestra primera boda pasó totalmente por debajo de la puerta porque tú así lo quisiste, que hasta algunos amigos se enfadaron y, sin embargo, ahora te veo de lo más emocionada.


    


    —Es que yo ahora sé que, después de tantos avatares, lo nuestro será para siempre, amor.


    


    —Huy, huy, creo que tus padres tienen algunas cositas que discutir. Ven, Irvin, vamos para tu cuarto.


    


    Mi madre se quitó de en medio porque inteligencia le había sobrado siempre y sabía que aquella situación no era de mi agrado.


    


    —A ver, Nora, tienes que entender que todo esto me ha cogido de sorpresa. Ni siquiera habíamos hablado de boda.


    


    —Eso no es cierto, hablamos de ello cuando nació Irvin. Tú mismo dijiste que daba igual que estuviéramos divorciados, que si a mí me entraba el gusanillo nos volvíamos a casar y ya.


    


    —¿Y se supone que sientes esa necesidad?


    


    —No es una necesidad, es un deseo. Y cierto que esta vez me gustaría que fuera algo más rimbombante, pero sin caer en el exceso, no te preocupes, ¿te parece bien?


    


    —No lo sé, Nora, yo creo que sería mejor que lo pensáramos un poco más.


    


    —¿Qué te pasa, te estás echando atrás, Ryan?


    


    Pude ver la decepción en sus ojos y eso me hizo un daño tremendo.


    


    —Yo no he dicho eso, solo es que me ha cogido tan de improviso que no he sabido reaccionar.


    


    —Eso puedo entenderlo y es cierto que debería haberlo hablado antes contigo, pero esa idea me ronda la cabeza desde hace unos días y no me he resistido a hacer algunas gestiones.


    


    —¿Ya has hecho gestiones?


    


    —Pues claro, de qué si no te hubiera dicho que nos casamos en un par de meses.


    


    Tuve que buscar una pastilla para el dolor de cabeza, porque lo que no era normal es que en un solo día apareciera en mi vida Iris, dispuesta a volver a ella, y horas más tarde Nora me anunciara que nos casábamos.


    


    Después de almorzar, Nora se echó a dormir y mi madre y yo, aprovechando que había dejado de llover, salimos a dar una vuelta con Irvin.


    


    —¿Cuándo le vas a decir que no te quieres casar con ella, Ryan? —me preguntó.


    


    —No es eso, mamá, lo que sucede es que necesito algo más de tiempo para digerirlo.


    


    —Lo que sucede es que todavía no has salido de Guatemala y ya estás en Guatepeor, ¿no?


    


    —Pues eso parece, mamá, todo se va desarrollando a una velocidad vertiginosa, pero le prometí que no le fallaría y no lo haré.


    


    —Y hay algo más, ¿lo sueltas por ti mismo o te lo tengo que sacar yo?


    


    —¿Por qué tienes esa habilidad para mirarme y leerme el pensamiento? Siempre me ha dado un yuyu impresionante.


    


    —Porque soy tu madre y tú también lo harás algún día con este hombrecito, por eso.


    


    —Mamá es que hoy ha venido a buscarme Iris al hospital.


    


    —¿La española? ¿Qué me dices, hijo? Pero si fue ella la que te dijo que la dejaras seguir con tu vida.


    


    —Sí, mamá, una pantomima como cualquier otra…


    


    Me hizo que le contara hasta el último detalle, si bien, como es lógico, omití el que me había acostado con ella.


    


    —Ryan, hijo, me has dejado helada. Si esa chica estaba dispuesta a sacrificar toda su felicidad por ti, debe estar muy enamorada.


    


    —Casi tanto como lo estoy yo de ella, mamá.


    


    —No puedes casarte con Nora, eso te lo digo desde ya. Es inviable que te sigas implicando cuando tu vida no para de sufrir giros.


    


    —Mamá, yo a Nora le debo todo lo que ella quiera por mucho que eso implique los mayores sacrificios por mi parte.


    


    —Ryan, hijo, hay muchas maneras de que podíais criar a este niño en armonía sin tener que estar juntos.


    


    —Lo sé, mamá. Papá y tú lo hicisteis con nosotros, pero es que yo no soy como papá, por mucho que en ciertas cosas me parezca a él, yo quiero seguir al lado de mi familia.


    


    —Pero en tu familia ha de estar la mujer a la que quieres, ¿es que eso no lo entiendes?


    


    —A Nora también la quiero, mamá, es otro tipo de amor, pero también la quiero.


    


    —La quieres, pero ella no hace que brillen tus ojos como Iris.


    


    —Mamá, tengo que conseguir olvidarla, sé que podré.


    


    —Hijo, si difícil te era cuando la creías haciendo su vida, imagínate ahora que sabes que muere por estar contigo. Vas a convertir su vida en un calvario. Y lo que es todavía peor para mí, la tuya en otro.


    


    —Lo sé, nadie dice que sea fácil, pero ¿has visto cómo le brillaban los ojos a Nora también cuando hablaba de esa boda? ¿Es que acaso ella tiene menos derecho a ser feliz que nosotros?


    


    —Dios me libre de insinuar eso, hijo. Lo que yo quiero que te metas en esa cabeza de alcornoque es que tú, por mucho que lo pretendas, no vas a poder proporcionarle esa felicidad que merece. Y efectivamente, también la merece.


    


    —Mamá, no me digas eso, no ahora que estoy tratando de hacer las cosas bien por una vez en mi vida.


    


    —Hijo, yo solo te digo que has pasado de un extremo al otro y que quizás deberías replantearte las cosas, por el bien de todos.


    


    —Pero lo mejor para el niño será… yo no quiero perderme nada de su vida. Ahora estoy en todo y, además, si su madre me odia…


    


    —Si su madre te odia no es la persona que creemos, porque sería una bastante mala. No puedes odiar a nadie porque ya no te quiera, nadie puede obligar a nadie a quedarse a su lado. Si fuera el caso, Nora no te merecería, pero no será. Ella aprenderá a que en esta vida no se puede tener todo lo que se quiere y, aparte, ahora tiene a Irvin.


    


    —¿Me estás diciendo entonces que yo debería…?


    


    —Buscar tu felicidad, hijo, eso es lo que creo que deberías hacer. Sé que no es fácil y que tienes que meditarlo mucho, pero estoy segura de que eres lo suficientemente inteligente como para encontrar tu camino y seguirlo sin poner piedras en el camino de otros. Nora es joven y guapa, no le faltarán oportunidades de rehacer su vida y tú no deberías perder la que la vida te está brindando.


    


    —Mamá, es que no lo tengo nada fácil, Nora ha sufrido tanto por mi culpa…


    


    —¿Y esta otra chica no lo ha hecho? Por el amor del cielo, Ryan, si hasta estuvo a punto de sacrificar toda su felicidad para salvarte el pellejo, quedándose con un hombre al que no amaba.


    


    Sentí que las piernas me temblaban porque estaba ante una de las grandes decisiones de mi vida, probablemente la que habría de marcar el curso de esta para siempre. 


    


    —Mamá, ¿entonces no me convertiré en una mala persona si lucho por lo mío con Iris?


    


    —No, por eso no te convertirás en una mala persona. Ahora bien, si dejas que pase este tren y terminas convirtiéndote en un amargado, puede que eso sí que llegue a suceder, Ryan.


    


    —Mamá, es que cuando hoy la he visto, no te puedes imaginar, mi mundo se ha vuelto a poner patas arriba. Ella tiene esa habilidad con un solo chasquido de dedos, no te lo puedes imaginar.


    


    —Pues no permitas que se vaya, dile que hablarás con Nora, ve planteándote cómo hacer las cosas, pero no vuelvas a perderla, no te lo perdonarías.


    


    —¿Y él, mamá? ¿Me lo perdonará alguna vez? —Miré a mi hijo.


    


    —¿Tienes tú algo en contra de tu padre, Ryan?


    


    —Nada, mamá, absolutamente nada.


    


    —Pues eso mismo.


    


  




  

    Capítulo 21


    


    


    Miré el reloj y comprendí que iba demasiado justo de tiempo. El avión de Iris no tardaría demasiado en salir y teniendo en cuenta que tenía que pasar antes por la zona de embarque…


    


    Lo acababa de decidir; iba a luchar por ella. Nora no merecía que le hiciera daño, pero Iris tampoco y, además, ella y solo ella era el amor de mi vida. Nunca lo había tenido tan claro como ese día, pues al acostarnos había comprendido que lo que sentía con la española no lo había sentido con ninguna otra mujer en mi vida. Y lo que era todavía peor; que probablemente no volviera a sentirlo en lo que me quedaba de existencia.


    


    Traté de enviarle un mensaje, pero me encontré con la desagradable sorpresa de que no veía su foto de perfil de WhatsApp ni le entraba, por lo que me temí lo peor. No podía culparla por haberme bloqueado, ya que ella me dejó bien claro que le iba a costar mucho trabajo superar aquello y, como primera medida, estaba claro que había tomado esa.


    


    Me desesperé porque de pronto comprendí que la necesitaba más de lo que yo mismo creía; que necesitaba decirle que tuviera un poco de paciencia, que lo nuestro finalmente iba a salir, que solo tenía que dejarme un poco de tiempo para poder hacer las cosas con el menor daño posible para todas las partes.


    


    No lo tenía precisamente fácil, por lo que, en lugar de ir a buscar mi coche, le dejé a mi madre el bebé y pedí un taxi, mientras yo pensaba.


    


    —Mamá, por favor…—murmuré mientras me montaba.


    


    —Tranquilo, hijo, le diré a Nora que te ha surgido una urgencia en el hospital.


    


    —Gracias, mamá, gracias de corazón.


    


    —Persigue tu felicidad, hijo, ve a por ella.


    


    El taxista parecía un hombre bastante tranquilo, cosa que me puso un tanto nervioso, paradójicamente.


    


    —¿Habría alguna posibilidad de que le pisara un poco más fuerte? —le pregunté en el sumun de la desesperación cuando comprobé que iba más lento que un caracol.


    


    —Las normas de circulación están hechos para todos, caballero, y yo tengo que respetarlas.


    


    —Y yo no le digo que no, pero tengo que llegar al aeropuerto antes de que salga un avión y, a este paso, mucho me temo que ya estará aterrizando en España cuando yo llegue.


    


    —¿A España? Mi mujer es de allí, qué casualidad, ¿la suya también?


    


    —Sí, mi siguiente mujer es de España—le aseguré en el colmo del convencimiento, porque en ese momento yo tenía ya la certeza de que así sería.


    


    —¿La siguiente? Amigo, tal y como lo ha dicho, parece que las coleccione.


    


    —Sí, es cierto que ha sonado un poco heavy, pero hágame caso, dele un poco al acelerador o no habrá siguiente mujer que valga.


    


    —Lo voy a hacer por lo que lo voy a hacer, porque veo que es usted un romántico empedernido y yo también lo soy.


    


    ¿Yo un romántico empedernido? No me había tenido jamás por eso, pero era cierto que por Iris hasta pudiera haberme cambiado el chip.


    


    —Pues yo no tendré vida para agradecérselo, tengo que impedir que ella se monte en ese avión—Intenté llamarla también por teléfono, pero con idéntico resultado. Iris había decidido pasar página a las bravas, aquella joven tenía carácter y las ideas claras.


    


    —Venga, hombre, que no se diga que a los irlandeses no nos corre la sangre por las venas y más cuando se trata de mujeres.


    


    —Eso es, amigo, apoyo la moción—corroboré. Los nervios se habían apoderado de mí y yo tenía el baile de San Vito en las piernas, pero sería mejor seguirle el rollo al taxista, aunque de buen grado habría pillado yo el volante y no lo habría soltado hasta llegar a mi destino.


    


    —Y más cuando se trata de una española, que esas están garantizadas. Yo a la mía no la cambio por nada en el mundo, qué mujer…


    


    —Por favor, céntrese en conducir—le dije porque el hombre parecía entrar en trance cuando hablaba de su esposa y cabía la posibilidad de que nos diéramos una tremenda leche.


    


    —No se preocupe que esto es pan comido, usted llegará a tiempo, delo por hecho.


    


    Con lo que no contaba aquel buen hombre, porque en el fondo me demostró serlo, fue con un atasco que pillamos al entrar en el aeropuerto, consecuencia de un golpe que acababa de darse un coche.


    


    —¿Y ahora qué pasa? Por el amor de Dios, que me va a dar un infarto—me acordé de Frank y pensé que yo correría igual suerte.


    


    —Pues que ha habido un accidente, están retirando el coche.


    


    —Dígame qué le debo, que yo me bajo aquí.


    


    —Pero no puede bajarse, al menos faltan un par de kilómetros para llegar a la terminal de salidas.


    


    —Le digo que se cobre y que me desee suerte, por favor.


    


    —Lo que hay que ver, pero vale, lo entiendo, yo haría lo mismo.


    


    Ni el cambio cogí, le entregué el billete y salí corriendo como alma que lleva el diablo. Suerte que iba vestido en plan deportivo y con unas zapatillas en los pies, porque de otro modo me los habría hecho polvo.


    


    Llegué a la terminal envuelto en sudor y miré el panel de salidas. El embarque estaba a punto de cerrarse y, para mi absoluta desesperación, no vi a Iris por ninguna parte. Normal, ¿qué sentido tendría que hubiese apurado tanto el tiempo?


    


    —Señorita, tengo que pasar—le dije a la persona encargada de la gestión de la zona de embarque.


    


    —Perdone, pero eso es absolutamente imposible. Si usted no tiene un pasaje, no puedo volar.


    


    —Pues haga el favor de venderme uno, para donde sea, pero tengo que pasar, es una cuestión de vida o muerte.


    


    —Si, como dice, es una cuestión de vida o muerte, póngalo en conocimiento de las autoridades. Pero, si no es así, haga el favor de no molestar y apártese, que yo no le puedo vender un pasaje, hombre, ni que esto fuese un puesto de pipas.


    


    Porque tenía ganas de llorar, que en otro caso me habría hasta reído de la tontería tan gorda que acababa de soltarle.


    


    —Quizás no sea de vida o muerte, pero para mí sí que lo es. Hay una persona que no puede subirse a un vuelo, no puede llegar a España, no puede hacerlo.


    


    —Caballero, si no depone su actitud me veré obligado a llamar a seguridad, le ruego que se calme y me deje atender a las personas que sí que van a volar, échese a un lado.


    


    No me tengo por un pesado ni por un payaso, aunque lo que sí hubiera querido ser en ese momento es un mago de verdad, un mago capaz de transportarme a ese avión donde ya debía estar sentada Iris.


    


    —No, por favor, tiene que haber una solución, es que usted no sabe cómo la quiero… La quiero con todo mi corazón y no puedo permitir que se vaya, la necesito en mi vida, ella es lo mejor que me ha pasado junto con un enanejo que se llama Irvin, ella es la mujer de mi vida.


    


    —¿Ryan? —Escuché decir detrás de mí y, sin más, la abracé con todas mis fuerzas, la abracé con tanta fuerza que temí hacerle daño.


    


    —Iris, cariño, creí que ya te habías ido. He intentado llamarte, escribirte, solo me ha faltado publicar un bando municipal, no subas a ese avión, no puedes irte…


    


    —Ryan, por favor, tengo que volver, apenas me queda tiempo. Estaba en el baño porque no me encontraba bien y he vomitado, pero tienes que dejarme pasar.


    


    No solo había vomitado a juzgar por sus enrojecidos ojos, pues Iris venía de darse también una impresionante panzada de llorar.


    


    —No, no quiero que vuelvas a España, me niego a perderte.


    


    La chica que con tanta insistencia me había pedido que me esfumara estaba en ese momento que no nos quitaba ojo de encima, de lo más entretenida.


    


    —¿Tú eres Iris? —intervino—. Mira, yo no sé quién es este hombre, pero lo que puedo decirte es que en los años que llevo trabajando en este aeropuerto nunca he visto a nadie tan empeñado en que alguien no se fuera. Yo de ti me lo pensaría.


    


    —Gracias—murmuró ella.


    


    —¿Ves? Si es que me he vuelto loco cuando he pensado que te habías marchado. No lo puedo soportar, cariño, no puedo soportar el volver a perderte.


    


    —Tú vas a hacer que me metan en un manicomio, Ryan, ¿pues no eres tú quien me ha dicho esta mañana que ahora tienes una nueva vida y que no puedes fallarles a Irvin y a Nora? Yo no puedo más, déjame pasar—se quejó.


    


    —Tienes todo el derecho del mundo a enfadarte, amor, pues es cierto que te estoy mareando, pero es que me estaba engañando a mí mismo; yo quiero estar contigo y solo contigo. Nora tendrá que comprenderlo.


    


    —¿Y el niño? ¿Qué harás con el pequeñajo? Porque te recuerdo que no se trata de un tamagotchi, es tu hijo.


    


    —Puedo ejercer como el mejor de los padres sin tener que permanecer al lado de Nora, pero para eso necesito tu ayuda, dime que podremos quedarnos a vivir aquí.


    


    —¿Podremos quedarnos? ¿Ahora sí cuentas conmigo? Esto es una montaña rusa de emociones, no me extraña que haya vomitado.


    


    —Es que yo quiero estar donde estés tú. Dame una última oportunidad, dime que te quedas conmigo y en unos días lo tendré todo resuelto, te lo prometo.


    


    —Tú ahora lo ves todo muy fácil, pero cuando Nora se eche a morir no lo verás igual y me tocará perder a mí, ya lo estoy viendo.


    


    —No, te aseguro que no, te dije que estaba aprendiendo a olvidarte, pero no ha sido viable. No puedo arrancarte de mi corazón, ¿y sabes por qué? Porque ya formas parte de él.


    


    —Ryan, eso suena muy bonito, pero las cosas no van a ser fáciles, tú crees estar en deuda con Nora y yo no quiero terminar pasándolo mal.


    


    —No ocurrirá eso, pequeña, te prometo que no. Quédate conmigo, dame la oportunidad y creerás estar en el paraíso en vez de en Irlanda, palabra.


    


    —Ay, Ryan, qué lío…


    


    —Yo de ti me quedaría, ya te lo he dicho, ¿es que no crees en el amor? Mujer, yo estas cosas solo las he visto en la gran pantalla —le advirtió la otra chica que, de estar acusándome de tocapelotas, había pasado a convertirse en mi aliada.


    


  




  

    Capítulo 22


    


    


    Llegué a casa con la palabra “esperanza” escrita en la frente.


    


    —Cariño, ¿qué tal? Supongo que habrá tenido que tratarse de una tarde muy complicada en el hospital para que tuvieran que echar mano de ti fuera de tu horario, ¿qué ha pasado?


    


    —Que debió haber un tremendo apagón de luz o algo parecido hace nueve meses, porque todas las parturientas de Cork se han puesto de acuerdo para dar a luz hoy, Nora.


    


    Ya no me salía llamarla de otro modo. La miraba a la cara y me volvía a sentir un traicionero, pero solo Dios sabe que ahora la traicionaba por amor y del bueno, no como antaño, que lo hacía por un simple polvo.


    


    —Me alegra mucho que hayas podido volver a casa a tiempo para la cena, tenemos tantas cosas de las que hablar…


    


    No lo sabía ella bien, poco calibraba las muchas cosas de las que teníamos que hablar, si bien ninguna de ellas sería de su gusto. En cualquier caso, esperaría unos días, así había quedado con Iris en que lo haría.


    


    —Pues fíjate que me vas a tener que perdonar, pero es que vengo con un tremendo dolor de cabeza y casi que esta noche prefiero el silencio y ver una peli tranquilos.


    


    —No es el plan de mi vida, para qué voy a decirte otra cosa. Yo suponía que esta noche entre tú y yo habría jarana para inaugurar el fin de semana.


    


    —Va a tener que esperar, hoy no tengo el cuerpo para fiestas.


    


    Como si no lo hubiera tenido esa misma mañana y como si no acabara de volver a hacerle el amor a Iris antes de despedirme nuevamente de ella en el hotel, prometiéndole que volvería en el momento en el que pudiera hacer una escapadita.


    


    —Pues es toda una pena, porque yo sí que tengo ganas y, además, me he comprado una ropita interior de esa que resucita a un muerto, ¿no te animas?


    


    —No mucho la verdad, vas a tener que disculparme. Ha sido un día muy complicado, demasiada tensión.


    


    —Una tensión de la que yo podría librarte en parte con un buen masaje de esos de cuello y espalda que tanto te gustan. Incluso así es posible que, al final, te animes y todo.


    


    Uno sabe perfectamente cuando una relación está rota y viene a definirse como ese momento en el que angelitos que te pinte la otra persona son diablos para ti. Cuantas más cosas me proponía Nora, más rechazo me producía.


    


    —Lo siento, pero ya te digo que creo que no va a poder ser, prefiero la tranquilidad.


    


    —¿Estamos bien? —me preguntó sentándose y cogiéndome la mano.


    


    —Estamos bien, no te preocupes. 


    


    No era plan de darle el fin de semana por adelantado. Bastante sufriría cuando hablase con ella. Por mucha ilusión que comenzar de cero con Iris me generara, que eso era innegable, también era cierto que lo pasaría fatal en el momento de darle a Nora el segundo palo de su vida y de faltar a la palabra que un día le di, demasiado alegremente.


    


    Apenas probé bocado en la cena, pues tenía el estómago cerrado con tanta emoción mientras ella sí que le daba una y otra vez a la alpargata.


    


    —Estoy pensando en que nos tendríamos que hacer un reportaje de esos preboda que ahora tanto se llevan, pero quiero incluir al niño, no tendría demasiado sentido sin él, ¿no te parece?


    


    —No sé, lo que tú digas—Aquella tortura debía acabar antes que después porque me sentía tan, tan traicionero…


    


    —Pues eso. Se lo diré a mi amiga Diana, su nuevo chico es fotógrafo y no están pasando por un buen momento económico después de la operación de su peque, que les costó un riñón. Pobre, no puedo ni imaginarme lo que debe ser un susto de esos. Si a Irvin le ocurriera algo yo es que me suicido, te lo digo desde ya.


    


    —A Irvin no le va a ocurrir absolutamente nada, pero tú no deberías tener ese tipo de ideas en la cabeza, no es sano.


    


    —¿Y qué si no puedo evitarlo? Mi vida no tendría sentido sin el niño, ¿o es que la tuya sí?


    


    —Tampoco, tampoco la tendría, pero yo procuro no tener ese tipo de pensamientos, no es nada positivo.


    


    —Pues hablemos entonces de cosas positivas y que ilusionan, ¿cuándo vamos a ir a mirar trajes de novio?


    


    —¿Cuándo vamos a ir? ¿En plural? ¿Pero esas cosas no se llevan en secreto?


    


    —Eso es en el caso de la novia, pero no en el del novio. La otra vez te pusiste lo que te dio la gana, pero para nuestra segunda boda quiero darle el visto bueno.


    


    Puedo entender cómo se siente un pájaro atrapado en una jaula, porque así era como me sentía yo en un momento en el que lo único que deseaba era volar, pero tenía que quedarme allí a su lado, escuchando cuanto tuviera a bien contarme sobre una boda que la ilusionaba al máximo y que, sin embargo, no se celebraría jamás.


    


    —Ah, pues se ve que ando un poco perdido. Ya lo hablaremos a mi vuelta, la semana que viene—Aproveché para soltarle una bomba.


    


    —¿A tu vuelta? ¿Y se puede saber adónde vas?


    


    —¿Recuerdas aquel congreso de ginecología del que te hablé?


    


    —Sí, el que se celebra esta semana entrante en Dublín, pero tú me dijiste que no irías, que Irvin es muy pequeño y que no te apetecía separarte de nosotros unos días.


    


    —Ya, pero es que esta tarde me han dado la noticia de que debo participar en él, por lo que mi presencia va a ser totalmente inexcusable.


    


    —Buff, qué bajón, ¿y cuántos días son?


    


    —De martes a viernes, poca cosa.


    


    —Poca cosa que se me va a hacer una eternidad, qué mal…


    


    


  




  

    Capítulo 23


    


    


    El martes por la mañana Iris ya estaba esperándome en la puerta del hotel cuando llegué.


    


    —Estás preciosa con ese mono—le dije mientras la abrazaba y la besaba pensando que lo que íbamos a vivir era un sueño.


    


    —¿Te gusta? Lo estoy estrenando—me contó en referencia a ese precioso mono kaki en corto que le hacía un tipo de escándalo.


    


    De hecho, conforme había llegado a su altura, observé cómo la miraban todos los hombres que pasaban a su alrededor y pensé que era imposible tener más suerte.


    


    —Me encanta, pero me gustas mucho más tú, ¿preparada? —le pregunté como si la sonrisa de su cara no me lo estuviera chillando.


    


    —Preparada, qué ganas tenía de que llegase este momento, te he echado tanto de menos.


    


    —Me he escapado cada vez que he podido a verte y lo sabes.


    


    —Lo sé, sé que te has expuesto hasta más de la cuenta, pero es que solo quiero estar contigo, ¿todo bien en casa a la hora de la salida?


    


    —Todo bien y eso que Nora se ha quedado un tanto preocupada porque Irvin se enfrenta a su primer resfriado.


    


    —Ya, lo entiendo, tendrá moquitos y tal. Eso alerta a las primerizas.


    


    —Eso le he dicho yo, que no debe preocuparse, pero aun así es que a ella el que me fuera…


    


    Iris me miró preocupada y yo entendí perfectamente su preocupación.


    


    —Ey, quita esa cara. Te he prometido que hablaré con ella a mi vuelta y lo haré, si es que después de convivir conmigo unos días aun sigues queriéndome.


    


    —Ah, pues no sé. Igual, después de utilizarte sexualmente, paso de ti, ya lo veremos.


    


    —No me digas eso que pierdo la cabeza.


    


    —La cabeza ya la tienes perdida, no me eches ahora la culpa a mí.


    


    —En eso tienes algo de razón…


    


    No es que estuviera haciendo las cosas bien al mentirle a Nora de esa forma, pero en el fondo de mi corazón necesitaba tener la certeza de que lo mío con Iris funcionaría antes de dar el gran paso. Al fin y al cabo, nunca habíamos estado más de un puñado de horas juntos y qué menos que convivir un poco.


    


    Nuestro destino final era Killarney, un precioso pueblecito situado a una hora de Cork. Desde él, también nos moveríamos por los alrededores durante aquellos cuatro maravillosos días que duraría nuestra aventura.


    


    Hablo de ese destino y no de Dublín porque no era cierto en absoluto que yo fuera a asistir a ese congreso de ginecología ni mucho menos que tuviera que intervenir en él.


    


    Comenzamos a bebernos la carretera a ritmo de Bon Jovi con su “You give love a bad name” que también ella se sabía y que cantamos a dúo, canción a la que sucedieron otras muchas.


    


    La sonrisa no se nos borraba de los labios mientras cantábamos y, en cierto modo, descubrí que no tenía ganas de llegar, que me habría quedado cantando en ese coche con ella durante aproximadamente una eternidad. 


    


    Eso sí, la idea de llegar también me resultaba sugerente por volver a adueñarme de su cuerpo, algo a lo que me estaba volviendo adicto y para lo que había hecho lo posible y lo imposible en los últimos días, escapándome a verla cada vez que pude.


    


    Al único al que echaría de menos en aquellos días sería al granujilla de Irvin, que cada vez estaba más salado y que me tenía el coco comido.


    


    —Tenemos que ir a la cascada de Torc, unas amigas me han dicho que estuvieron de vacaciones y que es una pasada.


    


    —Sí, que lo es, iremos a mil sitios, a todos los que quieras, terminarás conociendo Irlanda como la palma de tu mano, ya lo verás.


    


    —Y hasta a lo mejor nos encontramos a un duendecillo de esos irlandeses por ahí—Me sacó la lengua.


    


    —¿A un Leprechaun? ¿Y para qué se supone que necesitas tú a uno de esos? ¿Es que no tienes bastante conmigo? Mira que, si te hace falta más, compramos un Satisfyer, pero hasta ahí—bromeé.


    


    —Bueno, pero lo del enanillo tiene también su encanto—Le gustaba picarme, yo ya le estaba cogiendo el rollo.


    


    —Ya, ya, encanto te voy a dar yo a ti cuando lleguemos, ya lo verás…


    


    —Cuéntame algo de esos duendecillos mientras, que no me cuentas nada…


    


    —Pues a ver, qué quieres que te cuente… Son unos pequeñajos avariciosos que ocultan una olla de oro en los lugares más insospechados, son muy ágiles y no paran de hacer travesuras.


    


    —¿Una olla de oro? Caray con los enanos, ¿y dónde se supone que la ocultan?


    


    —Dicen que más allá del arco iris, ¿tú cómo lo ves?


    


    —Yo lo veo estupendamente, que me lo meta en mi arco que allí nos lo encontraremos.


    


    —Muy ingeniosa, pero a ti que ni se le ocurra al enano meterte nada en ninguna parte, que muerdo, ¿me estás escuchando?


    


    —Te estoy escuchando y me encanta que te salga esa venilla celosa, es que me vuelve loca—Comenzó a patalear y yo pensé que a mí sí que me volvía loco ella.


    


    No había un gesto de Iris por el que no me sintiera atraído, de locura cada uno de sus movimientos, de sus sonrisas, de sus graciosas muecas… Hasta su forma de mascar chicle me cautivaba, así como esa incontinencia verbal tan suya que estaba desarrollando, pues no podía dejar de hablar y de hablar.


    


    —Por lo que más quieras, no vuelvas a hacer eso—le supliqué cuando vi cómo sacaba parte de su cuerpo por la ventanilla para estirar los brazos y respirar ese aire limpio de lejos de la ciudad, mientras chillaba un ¡hola!


    


    —Es que, por primera vez en mi vida, me siento libre, libre como un pajarillo, ¿o es que no lo ves?


    


    —Lo veo, preciosa, lo veo, pero me da miedo que te pueda pasar algo malo.


    


    —Eso es porque me quieres…


    


    —No lo dudes, ¡te quiero, te quiero, te quiero! —chillé sacando también la cabeza por mi ventanilla, para que el mundo entero lo escuchase.


    


    No sabíamos cómo sería el resto de la escapada, pero si se parecía en algo a aquel corto trayecto que estábamos haciendo, la íbamos a vivir a lo grande. Por minuto que pasaba lo disfrutábamos más y es que yo sentía que era tanto mi amor por ella que hasta el pecho me dolía.


    


    Iris había regresado a mi vida haciendo honor a su nombre, como ese arco que devuelve la luz a los días después de la lluvia…


    


  




  

    Capítulo 24


    


    


    Nos alojamos en un precioso hotel con vistas a las montañas que hizo sus delicias desde el momento en el que cruzamos su puerta. 


    


    A la habitación llegamos como si fuéramos marido y mujer, porque no resistí la tentación de cogerla en brazos, mientras ella reía y pataleaba como una niña. Precisamente de una patada cerré la puerta de la habitación, aun sin soltarla y así comencé a quitarle el lazo del sexy mono que llevaba puesto, anudado en el escote.


    


    Cuando se quedó en sujetador y tanga, concluí que estaba para pintarla, guapísima a no poder más, pero como a mí el lienzo no se me da bien, saqué oro tipo de brocha.


    


    Antes de que nos quisiéramos dar cuenta, ya la había penetrado, poniéndola sobre mis piernas, pues acababa de sentarme en el borde de la cama. La cogí por la cintura para que saltara y en cada de sus saltos descubrí el máximo de los placeres.


    


    Su húmedo sexo era la mejor guarida para mi pene, que no quería más que refugiarse en él, adentrándose y descubriendo cada uno de sus pliegues. Y ese mismo pene estaba dispuesto a darle tanta guerra y tan buena en aquellos días que jamás querría firmar un tratado de paz.


    


    En uno de sus saltos aproveché para cogerla de los hombros y salí de ella, tumbándola boca arriba y pasando a la acción. Iris estaba al borde del orgasmo y mi lengua quiso contribuir a que le ocurriese, describiendo círculos en su clítoris, que después fue el depositario de unos suaves toquecitos que terminaron por erizar su piel y endurecer todavía más unos pezones que de por sí ya tenía duros como una piedra.


    


    —Si sigues así me vas a matar de gusto—me confesó con la respiración entrecortada.


    


    —Solo vivo para eso, pequeña, solo vivo para eso, disfruta.


    


    Me hizo caso, debía ser una chica obediente porque a mis palabras le sucedió un intensísimo y largo gemido por su parte, señal inequívoca de que logré llevarla al límite con una lengua que ardía como lo hacía el resto de mi cuerpo.


    


    Me aparté a su señal y se puso a cuatro patas, dejando su prieto trasero a la altura de mi vista, probablemente con la intención de que yo perdiera la cordura para siempre.


    


    Mientras la penetraba con fuerza, tal cual me pidió, introduje primero uno y luego dos dedos en esa otra cavidad que también era protagonista de mis más húmedos sueños, tal cual ella ya intuía de sobra.


    


    La estrechez de esta y la forma en la que se contrajo al meter mis dedos me indicaron que aquel terreno suyo que tan sugerente me resultaba estaba aún sin explorar.


    


    Le sonreí, pues ella acababa de ladear la cabeza y me leyó el pensamiento.


    


    —Por ahí todavía ni el pelo de una gamba, lo que no quiere decir que…


    


    —¿Nunca? —Me resultó a la par delicioso y morboso.


    


    —Nunca, es que no a todo el mundo le gusta, hay quien piensa que es algo asqueroso.


    


    En la última persona en la que me apetecía pensar en ese momento era en Demetrio, pero por otra parte no pude evitar hacerlo, ¿cómo era posible que un hombre considerara asqueroso poseer a aquella criatura por tan excitante orificio?


    


    —Pues mucho mejor, preciosa, mucho mejor—suspiré.


    


    —No es tu caso, veo en tus ojos las ganas que tienes de…


    


    —Pero eso habremos de tomarlo con calma, requiere su tiempo, no hay ninguna prisa—le comenté comiéndomela con los ojos.


    


    —No, no la hay, eso es cierto, pero yo sí que la tengo, me muero por vivirlo todo contigo.


    


    —A su debido tiempo, disfruta.


    


    —No, lo quiero ahora…


    


    —¿Ahora? Pero eso hay que prepararlo, no quisiera hacerte daño.


    


    —Tengo una crema lubricante ahí, espera…


    


    Me dejó a cuadros, venía de lo más preparada, se veía que estaba en su mente.


    


    De un salto la buscó y de otro volvió a la cama, poniéndome en la mano cierta cantidad de una refrescante crema que no tardé en repartir por toda su cavidad trasera, diciéndole que se relajara lo más posible, para lo que comencé a masajear su clítoris por debajo de su cuerpo, ya que la coloqué boca abajo.


    


    Conforme la humedad empapaba mis dedos, coloqué la punta de mi flecha en la entrada de su trasero y me fui adentrando lentamente en ella, con toda la excitación que un momento así puede proporcionar a alguien que está enamorado hasta las trancas de otro alguien…Un alguien bonito que, desde el primer momento, aceptó mi suave embestida con la mejor de las actitudes, relajándose y entregándose al disfrute.


    


    Aun no me había adentrado del todo en ella por tan estrecha cavidad cuando comprobé que sus gemidos iban en aumento, por lo que aproveché su orgasmo para dar ese paso final que me ayudara a poseerla por completo.


    


    No sé cuál de los dos gimió más, si ella al llegar al culmen o yo al notar que ya estaba entero en su interior, que jamás había experimentado nada igual, que en aquel lugar en el que me quemaba por las llamas de la pasión era en el que deseaba vivir y morir.


    


    A partir de ese instante, fui entrando y saliendo de ella, acompasando ambos el ritmo y procurando darle el máximo de los placeres, algo que logré pues antes de que mi flecha tocara a retirada, a ella también volvió a ocurrirle, por lo que supe que su disfrute era un hecho.


    


    Me lo contaron sus gemidos y también su cara cuando se dio la vuelta… La niña buena, aquella Iris cándida e inocente que conocí en los pasillos de la clínica, era el ser más jodidamente sexy del universo, capaz de hacer que sus facciones cambiaran al completo en un acto sexual en el que terminamos actuando durante horas.


    


    Cuando por fin acabamos, sin apenas poder movernos, la besé… La besé tanto que me perdí en sus besos, unos besos que me indicaban que ella era mi único camino posible.


    


    


    


  




  

    Capítulo 25


    


    


    —Buenos días, preciosa—le dije al volver a la habitación desde la terraza, con el móvil en la mano.


    


    —Buenos días, amor, ¿estás preocupado por Irvin? —me preguntó mientras se incorporaba y me llamaba con el dedo para que le diera un beso de buena mañana.


    


    —No, tranquila, su madre dice que está bien, pero gracias por preocuparte, eso dice mucho de ti.


    


    —Tú no dudarás que yo voy a querer a ese pequeñajo, ¿verdad? Piensa que es parte de ti y que eso hace que lo quiera ya, aun sin conocerlo.


    


    —Eres muy buena, no sabes lo feliz que me haces con tus palabras.


    


    —Mis palabras me salen del alma, que lo sepas.


    


    —Y que tú sepas que tenemos que salir de esta habitación antes de volver a engancharnos o, al final, te irás de aquí sin ver nada.


    


    La tarde anterior finalmente no salimos, quedándonos en la cama hasta caer rendidos por la noche. Ambos teníamos la sensación de querer recuperar el tiempo perdido. Y lo estábamos haciendo a marchas forzadas.


    


    —Venga, vale, pero me voy a duchar primero.


    


    —Eso es trampa, sabes que mojada me gustas todavía más y lo sabes.


    


    —Pero si yo siempre estoy mojada, no seas tonto…—me provocó.


    


    —En eso tienes toda la razón, ven aquí anda.


    


    Quise comprobar cuánto de mojada estaba y llegué a la conclusión de que demasiado para irnos directamente a desayunar sin tratar de apaciguar esa humedad que amenazaba con seguir in crescendo sin tregua.


    


    Una vez nos hubimos dado de nuevo un festín de categoría, fuimos conscientes de que hambre teníamos para parar el tren, por lo que bajamos al bufé del hotel y nos pusimos hasta las cejas mientras nos reíamos y comentábamos viejas anécdotas.


    


    —¿Sabes quién por fin recibió el alta? —me comentó en referencia a nuestra antigua clínica.


    


    —¿No me digas que Lis? O, mejor dicho, dime que esa pequeñaja a la que adoro.


    


    —La misma y no veas la fiesta de despedida que le prepararon sus compañeros, fue de lo más emocionante.


    


    —¿Qué me cuentas? Llevo a todos y cada uno de esos niños en mi corazón, incluido al incrédulo de Manuel, pero es que por ella siento devoción.


    


    —Y ella también por ti, hasta te hizo un guiño en su despedida, ¿puedes creerlo?


    


    —¿Un guiño a mí? Me la como, ¿qué me estás contando?


    


    —Sí, hizo su propia función de magia. Me removió a lo bestia, imagínate.


    


    —Es muy grande esa pequeña, por mucho que parezca una contradicción. Y sí me imagino tantas cosas por las que has debido pasar…


    


    Salimos a la calle con la intención de coger el ferry y hacer un crucero por los lagos de Killarney.


    


    —Eso, eso, que quiero tomar el aire—me dijo mientras íbamos en su dirección.


    


    —Te advierto de que se trata de un barco cubierto de vidrio, pero te va a encantar igual.


    


    —¿Cubierto de vidrio? Jo, me va a parecer que vamos en una bola de esas de cristal, de las que mueves y sale nieve, yo las colecciono. 


    


    —¿Tienes una colección de esas? Pues ya verás como la hacemos mucho más grande, vamos a visitar todo el mundo juntos.


    


    —Y con Irvin también, ¿eh? Ya nos veo llevándolo a Disney París cuando sea más mayorcito y se entere de la película.


    


    —¿Cómo puedes ser tan buena? Te estoy hablando de ti y siempre estás pendiente de los demás.


    


    —Es que me da mucha pena que nadie tenga que sufrir por esto, ¿sabes?


    


    No era yo solo quien lo estaba pasando mal por Nora, también Iris tenía un gran pesar dentro, pero aquella no era una situación de la que todos pudiéramos salir contentos. Obvio que no íbamos a ser tres en nuestra relación y, para su desgracia, quien sobraba era ella.


    


    —Lo sé, bonita, pero piensa que tú no tienes la culpa de nada.


    


    La abracé y enseguida nos montamos en el ferry. Era nuestro primer viaje y deseaba que lo disfrutáramos a tope, tiempo tendríamos de pensar en los problemas a nuestra vuelta.


    


    Durante la hora que duró la travesía nos lo pasamos en grande con el guía, un chaval con un lenguaje de lo más rimbombante que hasta nos hizo reír en más de un momento.


    


    —Por Dios que este chiquillo se ha tragado a Ana de las Tejas Verdes, ¿no has visto esa serie? —me preguntó.


    


    —No, no la he visto.


    


    —Es que ella habla así, con una pasión increíble hasta del más mínimo detalle y me la recuerda tela. Estoy enganchada a esa serie.


    


    —Pues entonces tendremos que verla juntos, quiero compartir contigo todo aquello que te guste—La besé y la abracé mientras divisaba las vistas panorámicas de un precioso viaje en barco que incluía el castillo de Ross, así como el monasterio Innisfallen, sin faltar las pintorescas minas de cobre y hasta la mismísima cordillera más alta de Irlanda.


    


    Por cierto, que esta última le encantó a Iris quien me confesó…


    


    —Ahí me perdería yo contigo, sin wifi ni redes sociales ni Cristo que los fundó, solos tú y yo una temporadita.


    


    —Tú tienes algo de Heidi, ¿no es así? Pues mira que yo no soy el abuelo y sin ninguna distracción lo mismo le dábamos un hermanito a Irvin antes de lo que canta un gallo.


    


    —Menuda pena que me iba a dar, será porque no me gustan los niños ni nada.


    


  




  

    Capítulo 26


    


    


    El jueves nos levantamos con las pilas bien cargadas, después de llevar un par de días juntos. 


    


    —Buenos días, preciosa mía—Cuando me desperté ya ella me estaba mirando risueña.


    


    —Buenos días, amor. Hoy toca cascada, ¿no?


    


    —Así es, que no quiero que nadie te tenga que contar nada, mi deseo es que lo vivas todo por ti misma.


    


    —Y yo no veo la hora de estar allí contigo, en un paisaje tan idílico.


    


    —Idílico es lo nuestro, bonita—le aseguré.


    


    —Entonces, ¿estás bien conmigo?


    


    —No te voy a negar que me siento extraño mintiéndole a saco a Nora y que añoro mucho al pequeñajo, pero sé que pronto todas las cartas estarán boca arriba y me sentiré mucho mejor. Por lo demás, me siento perfectamente contigo.


    


    —Me da miedo que algo salga mal, amor, esa es la realidad.


    


    —¿Y qué podría salir mal? Tú eres una adulta, yo soy un adulto, los dos hemos tomado una decisión y vamos a ser consecuentes con ella.


    


    —Ya, pero la otra vez también tomamos una decisión y al final el destino se nos adelantó, que no hace falta que te recuerde que nos salió el tiro por la culata.


    


    —Ya, lo que sucede es que el rayo no cae dos veces en el mismo lugar. Nadie dice que sea fácil, pero te prometo que lo vamos a lograr.


    


    —¿Me lo prometes de verdad?


    


    —¿Y qué otras formas de prometer existen?


    


    En el fondo, por mucho que no lo sacara a la palestra, yo llevaba en mi interior el disgusto que me producía el haberle prometido ciertas cosas a Nora que no cumpliría, pero es que jamás me imaginé que mi vida volviera a dar un giro de ciento ochenta grados como el que dio.


    


    —Ya, sé que estoy muy tontona, pero es que hasta que no vea que todo ha salido bien no estaré tranquila, es como si estuviera en arenas movedizas.


    


    —Tú solo tienes que tranquilizarte y confiar en mí, yo voy a luchar por nuestro amor. Nada ni nadie podrá separarnos por segunda vez, pequeña—Comencé a besarla y ella se derritió en mis brazos.


    


    —Te quiero mucho, Ryan, a veces pienso que te quiero demasiado.


    


    —Nunca se quiere demasiado y, además, piensa que yo te quiero más.


    


    —¿Se puede saber de dónde has sacado esa ridícula idea? Soy yo quien te quiere más—Dio un salto sobre mí y se dedicó a besarme toda la cara, el cuello, el torso… Imposible salir temprano, imposible porque nuestros cuerpos entraban en erupción en cuanto se unían.


    


    Cuando finalmente pudimos salir, vestidos deportivamente para pasar el día fuera, nos dispusimos a visitar la citada cascada.


    


    Mi idea era aparcar en la carretera de Kenmare, al comienzo del paseo junto al río y desde allí llegar a la cascada.


    


    —Este bosque es espectacular, en mi vida he visto nada más verde—chillaba ella mientras corría por aquellos parajes de cuento, como si fuera una niña.


    


    —Mira hacia delante, por favor—le indicaba yo, temiendo que su euforia la llevara a caerse.


    


    Llegamos a la maravillosa cascada, de unos veinte metros de altura, y ella se quedó con la boca abierta.


    


    —No se me ocurre ningún sitio mejor para que hubiéramos venido, gracias.


    


    Si algo tenía Iris era que agradecía cualquier detalle que se tuviera con ella como si se tratase de un gran gesto.


    


    —Gracias a ti por haber venido conmigo, mira que a mí me gusta este lugar, pero nunca lo había disfrutado como hoy.


    


    —¿Me lo dices de corazón? Porque mira que me vas a poner muy ancha y luego no habrá quien me aguante.


    


    —Tú no podrías ponerte ancha, aunque quisieras. Eres un verdadero amor y la persona más humilde que conozco.


    


    —Deja, deja, que como me empiece a crecer el ego ya veremos.


    


    —A ver, preciosa, que sepas que hemos de subir aquella escalinata—le indiqué una que iba rodeando la cascada por el sendero y que parecía esculpida.


    


    —¿Y qué se nos ha perdido allí? Cuéntame que soy todo oídos, ¿se nos va a aparecer un enano de esos?


    


    —A ti el único enano que se te va a aparecer es uno que yo tengo donde te estás imaginando, así que no me busques más. Subiendo llegaremos a un mirador que nos ofrecerá una impresionante vista del Lago de Oriente.


    


    —Venga, vamos pues, ¿a qué estás esperando?


    


    —¿Tendrás cara? Pero si te lo estoy diciendo yo, no puedes perderte nada de este lugar, que es emblemático como él solo.


    


    —Ya te digo, no se equivocaron mis amigas cuando me dijeron que era un lugar como pocos.


    


    Subimos hasta la cima del monte Torc por un sendero que nos ofreció la más increíble de las vistas de la zona y del Parque Nacional de Killarney. Desde arriba y junto a ella, lejos del mundanal ruido, me sentí el rey del mundo.


    


    —¿En qué piensas? —me preguntó.


    


    —En que te voy a querer siempre, en eso—le contesté con la mayor de las convicciones.


    


    —Más te vale, porque sabes que yo he tenido mis dudillas…


    


    —Olvídate de eso, amor. Nunca, ¿me has oído? Nunca tendré la necesidad de estar con otra si estoy contigo.


    


    No se lo decía por decir, ya que con Iris era con la única que me pasaba eso, que me llenaba de tal forma que era como si el resto del mundo no existiese. Y por mucho que el tiempo transcurriera, no pensaba que eso fuera a cambiar.


    


    Llevábamos encima unos sándwiches y unos zumos que nos tomamos en el mejor de los lugares, el que nos ofrecía unas vistas magníficas y en la mejor de las compañías. Las risas cómplices, los juegos de manos y las ganas, las impresionantes ganas de estar con el otro, así nos lo hacían ver.


    


    Al día siguiente volveríamos a Cork y yo tendría la absoluta certeza de que tomaba la única decisión viable; la de compartir mi vida con la mujer que se había metido en mi corazón sin intención de salir de él.


    


    Por delante me quedaba un arduo trabajo que, sin embargo, encaraba con ilusión.


    


  




  

    Capítulo 27


    


    


    —Yo no quiero volver, yo no quiero volver—refunfuñaba Iris el viernes cuando la desperté.


    


    —Y yo tampoco, mi vida, pero te prometo que no tardaremos nada de tiempo en hacer otra escapada tú y yo.


    


    —Ya—suspiró y le leí la mente.


    


    —En cuanto vuelva, en cuanto vuelva hablaré con Nora, créeme. Tendremos que buscar soluciones con Irvin e incluso es posible que al principio me mire como si fuera “La niña del exorcista”, pero estoy seguro de que pronto entrará en razón.


    


    —Espero que así sea por el bien de todos.


    


    —Y será. Mira, te propongo que demos un último paseo por Killarney antes de irnos, deberíamos regresar después del mediodía.


    


    —¿Te has fijado en cómo nos ha cambiado la vida en tan solo una semana?


    


    —Sí, preciosa. Hace una semana que apareciste y has removido mi mundo por completo. No hay ninguna razón para que estés temerosa, me has dado esa palanca con la que me siento capaz de moverlo todo.


    


    —¿Cuándo volveremos a dormir juntos?


    


    —Te he dicho que hablaré con Nora hoy, por lo que es posible que esta misma noche tengas que darme asilo político en tu hotel.


    


    —No sé, no sé, ¿y tú qué me darás a cambio?


    


    Estaba a punto de hacerle una demostración de lo que le daría a cambio cuando me sonó el teléfono y era Nora.


    


    —Hola, amor. Siento llamarte así sin más, pero es Irvin—me dijo con voz llorosa.


    


    —¿Qué le pasa al niño? —le pregunté de lo más preocupado.


    


    —Lo he traído al hospital y lo acaban de ingresar con una crisis respiratoria aguda, lo han entubado en la UCI, no me dejan pasar, me va a dar un colapso.


    


    


    —Pero no lo entiendo, me dijiste que estaba mejor, que no le pasaba nada, ¿cómo es posible?


    


    —No lo sé, hace un rato he ido a cogerlo y comprobé que respiraba con mucha dificultad, una cosa súper extraña, como si fuera a medio gas. Lo cierto es que he llamado volando a un taxi y me he plantado aquí, no te imaginas lo que es esto, qué horror. Ojalá estuvieras conmigo, necesito que vuelvas.


    


    —No te queda ninguna duda de que lo haré lo antes posible, déjalo de mi mano. De hecho, ya me había puesto en camino.


    


    Le dije eso porque se suponía que yo estaba bastante más lejos, en Dublín, cuando lo cierto es que desde Killarney llegaría en poco más de una hora.


    


    —No me digas, qué bien. Corre, por favor, ni te imaginas cómo te necesito. Te quiero, somos una familia y no quiero ni pensar en que algo pudiera salir mal.


    


    Una úlcera de estómago estuvo a punto de salirme cuando escuché aquello. Mal comenzábamos porque Nora iba a tener que entender una serie de cosas que le resultarían más que complicadas, si bien lo primero era Irvin.


    


    —¿Qué le pasa al niño? —me preguntó Iris en cuanto colgué el teléfono.


    


    —Ha ingresado en la UCI con una grave insuficiencia respiratoria, no entiendo nada.


    


    —Pero si estaba perfectamente, solo tuvo moquitos hace unos días.


    


    —Ya lo sé, amor, e ignoro lo que ha podido suceder, lo único que sé es que he de volver con toda la premura posible.


    


    —¿Tú crees que puede ser grave?


    


    —Puede serlo y tengo que estar allí. Por favor, recoge tus cosas con toda la rapidez que puedas.


    


    —Me hago cargo, no te preocupes que en cinco minutos estaremos en el coche.


    


    No pude articular palabra durante todo el trayecto, en el que Iris también permaneció callada, entendiendo que yo necesitaba mi espacio. Eso sí, de lo más cariñosa, acariciaba mi muslo y mi cuello, dándome ánimos desde el silencio.


    


    Llegué un rato después al hospital, el mismo en el que yo trabajaba y en el que teníamos la mejor área de Pediatría de la zona. Alec, un pediatra amigo, era quien llevaba el caso de mi hijo.


    


    —Me he encargado yo al saber que se trataba de Irvin—me dijo dándome un abrazo en cuanto llegué.


    


    —Alec, ¿qué le pasa a mi hijo?


    


    —No te voy a mentir, Ryan, tu hijo ha llegado muy mal, con un cuadro de insuficiencia respiratoria que me preocupa mucho.


    


    —¿Quieres decir que puede que le deje secuelas? Me estás acojonando, entiende que me estás acojonando.


    


    —Quiero decir que las próximas horas serán esenciales para valorar la viabilidad del bebé.


    


    —¿La viabilidad del bebé? Alec, creo que no te estoy entendiendo, ¿me puedes explicar de una forma sencilla cuánto de grave está mi hijo?


    


    —Ryan, no te puedo mentir. La situación no pinta nada bien. Existen posibilidades de que, si el niño no vuelve a respirar por sí mismo cuando le retiremos la ayuda artificial, tú ya me entiendes…


    


    —¿Se quede conectado a ella? Pero eso no tendría ningún sentido. Irvin es un niño y tiene que hacer su vida como tal; correr, saltar, ir al cole, jugar, vivir, en definitiva.


    


    No estaba hablando mi razón. Ni siquiera parecía médico cuando le dije eso. Mi corazón de padre, era mi corazón de padre el que hablaba y el que no era capaz de calibrar la gravedad de lo que mi amigo me estaba queriendo transmitir.


    


    —No es eso lo que te estoy queriendo decir.


    


    —Entonces, por favor, dímelo sin paños calientes.


    


    —Si tu hijo no fuera capaz de respirar por sí mismo sería el fin, creo que ahora me entenderás.


    


    —Alec, ¿me estás diciendo que mi hijo se puede morir? ¿Está en grave riesgo de perder la vida? ¿Es eso?


    


    —Sí, Ryan, es eso. Ahora más que nunca tienes que mantener la esperanza y pensar que está en buenas manos y que vamos a hacer todo lo posible para sacarlo adelante. Mira, ahí está Nora, ve con ella porque está destrozada.


    


    La miré y solo vi un rostro tan descompuesto como el mío, desdibujado por las lágrimas que comenzaron a caer como puños en dirección a mis mejillas.


  




  

    Libro 3
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    Capítulo 1


    


    


    Tardé horas en poder reaccionar, pues me quedé en shock.


    


    Da igual que tengas un título de Medicina debajo del brazo. Cuando es la salud de los tuyos la que está en juego los miedos se apoderan de ti y más cuando la personita a la que el destino zarandea es tan solo un bebé, un bebé de corta edad que no cuenta con las suficientes armas para defenderse.


    


    Ojalá me hubiese podido cambiar por él. Ojalá, pues lo hubiese hecho con los ojos cerrados.


    


    Mi niño, se trataba de mi niño y no las tenía todas conmigo de que saliera adelante. La cara circunspecta de Alec cuando entramos en su despacho una vez que terminó con su ronda de consultas por la planta tampoco es que ayudara demasiado.


    


    —Amigo, explícamelo todo con detalle, por favor. Y también a Nora, porque estamos abatidos—Ella colocó su mano sobre la mía y me la apretó con todas sus ganas.


    


    —Ahora vais a tener que sacar fuerzas de flaqueza porque vuestro hijo os necesita, el estado de Irvin reviste una gravedad extrema, dada su corta edad.


    


    —¿Por qué ha ocurrido esto, Alec? El niño tuvo moquitos hace unos días, pero seguí la recomendación de la pediatra y se le pasó, estaba perfecto hasta ayer—le preguntó ella.


    


    —Es que este tipo de bronquitis asmática aguda como la de vuestro pequeño es muy traicionera. Los moquitos de los que me hablas seguro que no tienen nada que ver con este cuadro. Como os digo, hay niños que no presentan absolutamente ningún síntoma en los días anteriores y, de repente, ocurre.


    


    —¿Y qué va a pasar? Dímelo por favor, sé que es muy grave, pero nuestro pequeño va a salir adelante, ¿verdad? —prosiguió ella en el colmo de la angustia.


    


    —Yo espero que sí y no olvides que estamos haciendo todo lo posible para que así sea—le recordó él.


    


    —¿Solo lo esperas? ¿Hay alguna posibilidad de que no sea así? Dímelo, por favor, porque me estoy muriendo del miedo.


    


    —Nora, debes mantener la calma, por favor. Los nervios no son buenos compañeros en momentos como estos. A ver, ya lo he hablado antes con Ryan, el niño está entubado, lo que significa que hay una máquina que está respirando por él, proporcionándole oxígeno de un modo artificial, por eso está estable.


    


    —¿Y entonces? ¿Qué va a pasar cuando le retiréis la respiración artificial?


    


    La cara de Nora era el más penoso de los poemas y a mí se me partía el alma. Nuevamente sentí que le había fallado, que no estaba en casa cuando Irvin enfermó y que se había comido todo el marrón solita en los primeros momentos.


    


    —Esa es la pregunta del millón, Nora. Verás, Irvin no tiene que volver a respirar de un momento para otro, pues se trata de un proceso paulatino. Poco a poco iremos rebajando el porcentaje de oxígeno que reciben sus pulmones para que, lentamente, vaya volviendo a respirar, pero no de golpe.


    


    —Hasta que al final sea él mismo quien respire por sí solo y nos lo podamos llevar a casa, ¿es correcto?


    


    —Es correcto siempre que, efectivamente, el bebé lo logre, creo que me estoy explicando con claridad.


    


    —Alec, ¿quieres decir que nuestro hijo podría no lograrlo? Pero él es un niño sano, totalmente sano. De hecho, cuando nació, le hicieron muchas pruebas y precisamente en este hospital.


    


    —Ya, lo que sucede es que, a veces, determinados bebés vienen de serie con malformaciones congénitas en los pulmones que no dan la cara hasta más adelante.


    


    —¿Malformaciones congénitas? ¿Irvin sufre una malformación pulmonar congénita?


    


    —No, en principio no tiene por qué, pero sí te adelanto que hay que descartarlo. Es fundamental descartar cualquier problema.


    


    —Y si no la tiene, si no tiene una malformación de esas, ¿entonces saldrá adelante sin problema?


    


    —Siempre y cuando sea capaz de volver a respirar por sí mismo, ya te lo he comentado.


    


    —¿Y si no fuera capaz, Alec? ¿Y si mi pequeño no lo lograra?


    


    —No te pongas en esas, Nora. Es mucho mejor que no te pongas en esas.


    


    —¡Se trata de mi hijo! —Dio un golpe en la mesa que ninguno de los dos esperábamos.


    


    —Cariño, tienes que calmarte, Alec solo trata de ayudarnos, él no tiene ninguna culpa de lo que nos está sucediendo—le expliqué intentando abrazarla.


    


    —Pero no me habla claro, ¿no ves que no me habla claro? Está dando vueltas y vueltas. Y mientras, yo no sé hasta dónde quiere llegar.


    


    —Nora, ¿quieres que te proporcionemos un calmante? —le preguntó.


    


    —¡Yo no quiero ni calmantes ni ocho cuartos! A mí no me vas a dejar fuera de combate mientras mi niño me necesita. Háblame claro, ¿qué le puede suceder a Irvin en el peor de los casos?


    


    —En el peor de los casos no superaría la insuficiencia, Nora, pero nos estamos poniendo en lo peor.


    


    —¿Nos estamos poniendo en lo peor? ¿Y en qué te pondrías tú si fuera tu hijo? ¿Crees de veras que yo puedo calmarme con un diagnóstico similar? Ryan, dile que se está equivocado, dile que es un incompetente, díselo tú, por favor…


    


    —Nora, ya, por favor. Vamos a salir de este despacho inmediatamente. Alec, te pido disculpas en su nombre, no sabe lo que está diciendo.


    


    —No hay ningún problema, Ryan, os mantendré puntualmente informados de la evolución del peque.


    


    —Ni te imaginas cuantísimo te lo agradezco, amigo.


    


    Salí con ella, que estaba tan fuera de sí que no le pidió ni disculpas, y la abracé.


    


    —Nora, Alec no te ha dicho que esté todo perdido ni mucho menos. Es solo que nuestro niño va a tener que luchar como un campeón, pero él lo es, que no te quepa duda.


    


    —Ya, ya lo sé, pero también existe la posibilidad de que no supere esto y lo sabes. Ni tú ni yo nos chupamos el dedo y sabemos perfectamente a lo que nos enfrentamos, amor.


    


    —Venga, vamos a ser fuertes, que nosotros podemos—la alenté mientras por dentro también estaba roto.


    


    —Es que no podría soportarlo, ahora que tengo una familia no podría soportarlo. Irvin y tú sois lo más importante para mí y, si llega a pasarle algo, yo me voy detrás de él, ¿me oyes?


    


    —No digas eso, Nora, no digas eso.


    


    —Déjame que lo diga porque es lo que siento. No estoy dispuesta a perderos a ninguno de los dos, Ryan, os quiero demasiado…


  




  

    Capítulo 2


    


    


    Decir que estaba entre la espada y la pared sería quedarme muy corto….


    


    Sin embargo, no fue eso lo que me preocupó durante las siguientes horas. Irvin podía permanecer entubado un máximo de setenta y dos, transcurridas las cuales tendría que luchar por sí mismo. 


    


    Antes de eso, irían haciéndole pruebas para ver cómo sus pequeños pulmones reaccionaban a la rebaja de la ayuda.


    


    Mi desesperación era absoluta y se acrecentaba por momentos. Lo cierto es que no me apetecía hablar con nadie, solo quería estar encerrado en mí mismo. Pese a eso, me tocaba aupar a Nora y no era precisamente fácil.


    


    Mi madre no tardó en llegar con Frank de la mano. Verla así de feliz, al haber rehecho su vida, fue la única alegría que recibí en un día en el que el cielo lucía gris, lo mismo que nuestras almas.


    


    —Hijo, ¿qué ha sucedido? —Me dio un beso y me preguntó incluso antes de presentarme a su pareja.


    


    —Mamá, es el niño, pero se pondrá bien—le dije porque tenía a Nora delante y el panorama era como para desalentarla más.


    


    —O no, suegra, o no… Nos han dicho que nuestro pequeño se puede morir.


    


    —¿Que mi nieto se puede morir? ¿Quién ha sido el desgraciado que os ha dicho eso? Decídmelo que me va a oír, un nieto mío no se va a morir en la vida porque no me da a mí la gana.


    


    Ya le salió a mi madre ese temperamento tan suyo que mostró en todos los momentos difíciles de la vida.


    


    —Mamá, Irvin está en las mejores manos, en las de mi amigo Alec, que es un reputado neumólogo. Él está haciendo todo lo posible.


    


    —Pero si es que no me lo puedo creer, el niño estaba como una rosa—murmuró.


    


    —Ya, pero es que nos han explicado que estos problemas pulmonares son así, que dan la cara cuando menos lo esperas y que son capaces de llevarse toda tu felicidad por delante—le explicó ella.


    


    —Pero es que eso no puede ser, tiene que haber algún error. Hijo, vuelve a hablar con ese muchacho y que te lo explique, que seguro que se ha equivocado.


    


    Frank trató de hacerla entrar en razón y enseguida lo entendió. Mi madre podía tener un pronto un tanto fuerte, pero luego ponía los pies en la tierra.


    


    El día transcurrió con la máxima de las amarguras no, sino con lo siguiente.


    


    —Hijo de mi vida, tienes que comer algo, no has probado bocado en horas. Y Nora tampoco. Llévatela a la cafetería, que Frank y yo os informaremos de cualquier novedad.


    


    —Te lo agradezco, pero yo no me muevo de aquí ni muerta, te lo advierto desde ya—le aseguró Nora.


    


    —Hijo, pues ve tú y así le traes algo cuando vuelvas.


    


    Entendí que mi madre tenía toda la razón y que debía alimentarme y estar fuerte por lo que pudiera pasar. Las cosas podían torcerse mucho y Nora no parecía preparada para afrontar una noticia tan dramática. Yo tampoco es que lo estuviera, pero alguien tendría que sostener al otro si llegaba el momento.


    


    Una vez en la cafetería saqué mi móvil y vi que había cantidad de mensajes de Iris. Ella estaba preocupadísima y yo, con tanto pesar, ni siquiera le envié un cochino mensaje explicándole.


    


    La llamé directamente, qué otra cosa podría hacer.


    


    —Por fin, estaba que no podía más. Dime por favor que tienes buenas noticias y que Irvin se pondrá bien.


    


    —Pues no lo sé, Iris, lo cierto es que no lo sé—La voz se me quebró.


    


    —¿No lo sabes? Pero eso no puede ser, ¿qué te dicen tus compañeros?


    


    —Que todavía es pronto para saber si saldrá adelante o no, si volverá a respirar por sí mismo—Me eché a llorar directamente, ya no pude más y con ella me encontré en la libertad de quitarme la máscara.


    


    —Va a salir, ya verás que sí. Cielos, cuánto desearía poder estar ahí contigo y darte un abrazo. Esto es un infierno, un jodido infierno.


    


    —Sí que lo es, sí que lo es. Lo siento mucho, pero no puedo seguir hablando contigo, es que tengo un nudo en la garganta…


    


    —Por favor, ve informándome de todo, estoy aquí que me subo por las paredes. ¿Sabes que te quiero con toda mi alma?


    


    —Lo sé, lo sé—le respondí, aunque lo que no le dije fue que ese amor me dolía más que ninguna otra cosa en un instante en el que no podía saber hacia dónde iba mi vida.


    


    —Pues, eso, no me olvides, porfi, que no puedo con los nervios. Sé que estás muy liado, pero necesito ir sabiendo.


    


    Me sentí inmensamente presionado. Sin ella saberlo, me estaba poniendo muy nervioso. 


    


    Nada podía reprocharle, pues yo en su caso habría actuado exactamente igual, pero no estaba en su caso, estaba en el contrario y totalmente destrozado.


    


    Reconozco que estuve en la cafetería más tiempo del necesario, porque sabía que Nora estaba acompañada y yo necesitaba evadirme un poco antes de volver a enfrentarme a la tristeza de sus ojos.


    


    La vida nos estaba dando un buen varapalo y precisaba ir asimilando poco a poco que todo podía volver a dar un giro… Un giro que en ese caso podía ser el más dramático de todos.


    


    Terminé volviendo con un sándwich en la mano y con la más fingida de las sonrisas, con la intención de insuflarle algo de ánimo. 


    


    Para entonces, mi madre la abrazaba porque parecía no estar en el mundo de los mortales.


    


    No logré que le diera ni un bocado al sándwich en las siguientes y largas horas que permanecimos a la espera de noticias.


    


    


    


  




  

    Capítulo 3


    


    


    Esa noche, cuando volví a entrar en la UCI pediátrica y vi a todas aquellas pequeñas vidas luchando por dar un paso al frente, me emocioné una barbaridad.


    


    Irvin estaba totalmente entubado y lo cierto es que daba pena verlo.


    


    —¿Crees que tiene ganas de vivir? —me preguntó su madre cuando salí.


    


    Nos turnábamos para entrar. La realidad era que solo podía pasar uno por turno y tan solo unos minutos, pero al trabajar yo allí, mis compañeros hacían la vista gorda por completo, de modo que entraba ella y después yo.


    


    —Claro que tiene ganas de vivir, ya verás como mañana Alec nos trae buenas noticias. Yo tengo ese pálpito y no me voy a equivocar—La abracé.


    


    —Ojalá, yo necesito que todo esto pase y que nos casemos y mirar hacia atrás y pensar que todo quedó en una pesadilla.


    


    Una pesadilla suponía para mí cada vez que ella sacaba el tema de la boda. Eso, sumado al resto, hacía que la cabeza me doliera hasta hacerme pensar que me estallaría en cualquier momento.


    


    Nos habíamos quedado solos porque convencimos a mi madre y a Frank de que se fueran a descansar. Por cierto, que él me pareció un tipo majísimo, por lo que me alegré infinitamente por mi madre. Al menos a alguien parecía irle bien, aunque el tema de su nieto le había aguado la fiesta por completo.


    


    Amanecimos como nos quedamos, en la sala de espera. Nora rezaba, nunca la había visto rezar hasta ese día. La notaba como ida y, en cierto modo, en los momentos en los que se evadía en sus rezos me sentía un poco más liberado.


    


    Un par de veces a lo largo de la noche fui al servicio y contesté a sendos mensajes de WhatsApp de Iris, que me aseguraba que también le era imposible conciliar el sueño.


    


    La mañana llegó, efectivamente y con ella Alec volvió a entrar de turno, portando un rayo de esperanza.


    


    —A ver, pareja, las pruebas que le hicimos ayer a Irvin ya han llegado y descartan una malformación pulmonar congénita. No dudéis que es una gran noticia.


    


    —Entonces, ¿nuestro hijo se va a salvar? —le preguntó Nora, que previamente le había pedido disculpas por su actitud del día anterior.


    


    —Nora, todavía no puedo afirmar eso. Verás, con la insuficiencia que sufre ahora mismo Irvin, dependerá de su reacción que se salve o no. Ahora bien, si hubiera tenido una grave malformación, entonces me temo que no habría nada que hacer.


    


    —Es una buena noticia, ¿no ves que lo es? Es muy buena—Le hice ver porque, aunque el bebé seguía en inminente riesgo, al menos sabíamos que tenía posibilidades.


    


    —Ya lo sé, pero entiende que yo necesito más, yo necesito llevármelo a casa y acunarlo, darle el pecho…


    


    Ella lo estaba pasando rematadamente mal y para colmo andaba con el tema del sacaleches y demás, intentando que todo siguiera bien para cuando la vida nos diera esa segunda oportunidad de ver a nuestro hijo crecer.


    


    Yo ya no pedía nada más. Tenía encima de mí una tormenta tal que no pensaba en mi felicidad ni en Iris… Tan solo pensaba en que si Irvin salía para delante tendría que darle gracias a la vida por haberme dado tanto.


    


    No fue hasta esa tarde cuando comenzaron a rebajar el nivel de oxígeno que llegaba a sus pulmoncitos y, en un momento dado, Alec apareció con un color pálido que no tenía nada que envidiarle al de la cera.


    


    —Pareja, de momento no está respondiendo—nos comentó.


    


    —Alec, ¿cómo puede ser? Irvin está lleno de vida y debe tener las defensas por las nubes. Su madre lo está criando a pecho, no sabes cómo come ese granuja.


    


    —Lo sé, amigo, lo tengo todo en su expediente. Lo único que os digo es que os tenéis que armar todavía de más paciencia. Hay veces que no se responde al tratamiento en un primer momento, pero sí más tarde.


    


    Nora, que se había levantado, cayó desplomada en su asiento cuando Alec se fue.


    


    —¿Lo has escuchado? No está respondiendo al tratamiento, nuestro pobre niño no está respondiendo. Te digo que a mí me va a dar algo.


    


    —No, no es esa la parte con la que debes quedarte, sino con que es probable que lo haga en las próximas horas. Ey, la esperanza es lo último que se pierde y tú eres una luchadora, no me digas que la vas a perder ahora, cuando tu hijo más te necesita.


    


    —No, no la voy a perder ahora, te lo garantizo que no, pero es que tengo tanto miedo…


    


    De ese color, del miedo, tenía yo también un vestido. Y otro mi madre, si hasta Frank estaba de lo más afectado y eso que el hombre ni conocía personalmente a nuestro hijo.


    


    La familia de Nora no estaba allí por expreso deseo suyo. 


    


    Resulta que sus padres, que eran más pesados que matar un cochino a besos, no nos habrían sido de ayuda, sino que la hubieran puesto todavía más nerviosa, por lo que ella decidió ocultarles el calvario por el que estábamos pasando. 


    


    Además, a su padre le habían detectado recientemente unos problemas de riñón y el hombre andaba pachucho, razón de más para no darles ese disgusto.


    


    El móvil, que yo tenía en vibración, saltaba de tanto en cuanto. Era Iris que, sin atosigarme en ningún momento, quería saber cómo estábamos el niño y yo. Incluso también se interesaba por el estado de Nora. 


    


    Sé que a muchas personas esto último podría resultarles hipócrita, pero siendo Iris lo hacía de todo corazón.


    


    En tales circunstancias, y por aquello de que necesitaba evadirme en muchos momentos, también la echaba cantidad de menos. Además, sabía que para ella también resultaba un tormento el tener que pasar separados todo aquello.


    


    De vez en cuando y, aprovechando que iba al servicio o a la cafetería, la llamaba y su voz me tranquilizaba, si bien a menudo también sentía que la estaba utilizando porque, dado el rumbo que estaban tomando los acontecimientos, yo no sabía lo que iba a ser de nosotros.


    


    Rezar, solo me quedaba rezar como hacía Nora…


    


    


  




  

    Capítulo 4


    


    


    Todo llega y también llegó el momento en el que los pulmones del pequeño Irvin comenzaron a reaccionar.


    


    —Ahora sí, ahora os puedo decir que el bebé va mejor. Con esto no es que hayamos ganado la guerra, pero sí la primera batalla—nos comentó Alec.


    


    Fue un primer día de esperanza en el que todos nos mantuvimos unidos, centrándonos en mandarle energía positiva al pequeñajo. Ya no nos quedaba demasiado para saber si, efectivamente, volvería a respirar por sí solo.


    


    Fueron un par de días más… Unos interminables días en los que ni siquiera pasé por casa, porque mi madre y Frank nos traían a Nora y a mí todo lo que necesitábamos.


    


    Cuando por fin Alec nos dio la noticia de que respiraba por sí solo, Nora se echó en mis brazos y me dio un largo beso en los labios.


    


    —Ahora sí, ahora sí que tengo todo lo que quiero en la vida—me aseguró.


    


    Alec nos sonrió como pensando que la estampa era bastante bonita, poco sabía él lo que escondía.


    


    —Ahora lo que me preocupa es el futuro del niño—le comenté—, ¿hay posibilidades de que vuelva a pasar por algo similar?


    


    —Desgraciadamente, sí, eso no te lo puedo negar, Ryan. Verás, amigo, lo cierto es que vuestro hijo es asmático, lo que quiere decir que debéis tener el máximo de los cuidados a partir de ahora, sobre todo por su cortísima edad.


    


    —De eso no te quepa la menor duda.


    


    —Y no me la cabe. También te digo que yendo siempre provistos de los inhaladores y demás, no tiene por qué volver a pasar por un episodio de esta gravedad, pero que en ciertos casos sí que se han repetido y con diversos resultados.


    


    —Ay, Dios…


    


    —Ryan, las noticias son muy buenas pese a todo, como te digo. Ahora toca mirar hacia delante, amigo, y dejar los miedos fuera, tenéis que vivir.


    


    —¿Y nunca se curará del todo? —le preguntó Nora.


    


    —Hay niños a quienes les desaparece esta sintomatología al término del desarrollo y otros a los que no. Ahora debéis volver a vuestras vidas, eso es lo que debéis hacer.


    


    Todavía nos quedaban varios días hasta que le diesen el alta, pero al menos ya estaba fuera de peligro. Respiramos tranquilos ese día, y nunca mejor dicho, porque de respiraciones iba la cosa.


    


    A partir de ahí, traté de centrarme. Iris llevaba varios días en un hotel, esperándome pacientemente, pues no había tenido tiempo para ella.


    


    Mi idea era pasar por casa, darme una ducha y pasar a agradecerle lo mucho que me había apoyado.


    


    —Nora, ya has escuchado a Alec, todo va a ir bien. Yo me voy a acercar a casa y a hacer unos recados, dime lo que quieres que te traiga.


    


    —Alec no ha dicho eso, lo que ha dicho es que le puede volver a ocurrir—me comentó en un tono bastante desesperado, pues ya estábamos solos.


    


    —No, no es eso lo que ha dicho, sino todo lo contrario. Lo que nos ha querido transmitir es que, si hacemos las cosas como nos las está indicando, es probable que nunca vuelva a sucederle.


    


    —Supongo que es cuestión de ver el vaso medio lleno o medio vacío…


    


    —Y siempre hay que verlo medio lleno, claro.


    


    —Porque tú lo digas, yo ahora no puedo verlo así, después de lo que hemos pasado.


    


    Me quedé un tanto descorazonado al escuchar a la madre de mi hijo hablar de ese modo, mayormente con todo lo que yo me traía entre manos. El hecho de que Irvin requiriera más cuidados que nunca tampoco es que me facilitara las cosas, eso también debía contemplarlo.


    


    Llegué a casa y me di una larga ducha, una de esas que me resultó de lo más reconfortante, con el agua caliente cayendo sobre mi cabeza. Era mucha la tensión que había acumulado durante aquellos días en los que sentí que la vida de mi hijo se me escapaba entre los dedos.


    


    Mientras me estaba secando vi su foto en la mesilla de noche de Nora y le sonreí, la suya era una sonrisa contagiosa que yo adoraba. Me vestí, cogí las cosas de Nora y antes de salir de la casa no resistí la tentación de entrar en el dormitorio del peque, ese que su madre decoró para él durante el embarazo. Lo hizo con muchísimo gusto y no le faltaba un detalle.


    


    Cogí también al Señor Ralph, su peluche preferido, un conejito con enormes orejotas que le sacaba la sonrisa aludida. Pese a su corta edad, Irvin era un niño que interactuaba mucho y eso hacía que todavía yo lo adorara más, si es que era posible.


    


    Estaba pensando en ello cuando me vibró el teléfono. Era Iris, que también se moría de ganas por verme.


    


    —Ey, preciosa, ya voy para allá. No tengo mucho tiempo, pero pasaré a verte y a darte un beso.


    


    —¿Uno? Querrás decir un millón, tenemos mucho que celebrar.


    


    —Me temo que no tengo tiempo para celebraciones ni tampoco cuerpo.


    


    —No me refería a ese tipo de celebración, no me seas zopenco…


    


    Me reí con ella y con su manera de decirlo, si bien la situación en general no me generaba ni una chispa de risa.


    


    Llegué nervioso a su hotel, en cuya puerta ya me estaba esperando y nos dimos un interminable beso, seguido de un abrazo.


    


    —Dime que tienes tiempo para tomarte un café, solo eso—me suplicó y no pude decirle que no.


    


    —Vamos, venga…


    


  




  

    Capítulo 5


    


    


    Entramos sonriéndonos como adolescentes en aquella cafetería, con la sensación de que hacía un siglo y medio que no nos veíamos.


    


    —Dime antes de nada cómo está Irvin, que no veas si tengo ganas de saber.


    


    —Pues lo que te dije antes, que en unos días nos lo podremos llevar a casa. Eso sí, debemos tener mucho cuidado y estar muy pendientes de él por si necesitara que le coloquemos la cámara con el inhalador y tal, pero esperemos que todo salga bien.


    


    —Va a salir, ya lo verás.


    


    Nos quedamos mirándonos fijamente y, aunque ninguno de los dos dijo nada, me lo preguntó con la mirada.


    


    —Iris, tendremos que aplazar un poco mi conversación con Nora, espero que lo entiendas.


    


    —Ya, no paro de pensar en eso y estaba segura de que me lo dirías—suspiró.


    


    —Cariño mío, debes entender que no es por gusto, pero el niño puede verse en alguna situación complicada, sobre todo al principio, y tengo que estar ahí.


    


    —Se me hace muy difícil, pero lo entiendo. Lo que ocurre es que después de nuestro viaje y de estos días tan complicados que acabamos de pasar…


    


    —Y los que nos quedan, porque a Irvin todavía no le darán el alta. Y cuando lo hagan, llegarán esas primeras noches de las que te hablo, en las que necesitaré comprobar que nada malo le esté ocurriendo. Piensa que el trance por el que ha pasado mi hijo ha sido extremadamente peligroso y al principio todos los ojos serán pocos.


    


    —Ya, cuatro ojos ven más que dos, eso se ha dicho de toda la vida de Dios, lo entiendo perfectamente.


    


    —Eso es. Supongo que serán unas semanas…


    


    —Ya, lo que ocurre es que has comenzado hablándome de unos días y ahora ya vas por unas semanas, no te atreves a hablar con ella, ¿no es eso?


    


    —Lo primero es el niño, no te estoy mintiendo, pero también es cierto que su madre está en una situación muy delicada a nivel psicológico, se queda como pillada, hay momentos en lo que no sé en qué piensa, pero parece que está en otro mundo.


    


    —Eso es estrés postraumático, a la hermana de una amiga le ocurrió después de que su niña y ella sufrieran un accidente de tráfico. Si hasta le pasábamos a veces la mano por delante de la cara y no se enteraba.


    


    —Nora no ha llegado hasta ese punto…no al menos todavía, pero sí que le hablo y ni me responde. Me preocupa mucho.


    


    —Ya, porque en esas circunstancias temerás incluso más que le pueda suceder algo al peque, ¿no es así?


    


    —Justo es así. No sabes lo que me alivia que lo entiendas, mi posición no es nada fácil.


    


    —No te la envidio, no, pero piensa que tampoco la mía lo es y lo será mucho menos cuando sepa que estás con ella en casa. Y sin saber de mi existencia, con lo cual se creerá con derecho a todo.


    


    —Es que no puedo hablarle todavía de ti si he de quedarme unas semanas, porque entonces las convertiría en un infierno y eso no es bueno para nadie, sobre todo para el niño.


    


    —Tampoco es bueno para mí saber que estás con ella y que tendrás que acostarte en vuestra cama, ¿te imaginas la de cosas que se me pasarán por la imaginación?


    


    —Pues pasa de todas ellas porque no va a ocurrir nada entre Nora y yo, ¿crees de verdad que ella está pensando ahora en eso? Y por la parte que me toca, sabes que solo tengo ojos para ti.


    


    —Ella no lo pensará la primera ni la segunda noche, pero luego los días comenzarán a pasar y todo se calmará, también su ansiedad. Y será entonces cuando quiera…


    


    Las lágrimas se asomaron a sus ojos y me sentí inmensamente presionado, tanto que por un momento hubiera querido salir corriendo e irme solo a lo alto de un monte, a chillar allí y a olvidarme de todos los problemas.


    


    Adoraba a Iris, la adoraba, pero en ese momento no estaba para presiones, eso lo tenía más que claro.


    


    —Ya, bonita, borra de tu preciosa cara esas lágrimas porque todo va a salir bien.


    


    —Supongo que sí, pero tengo miedo, ¿te acuerdas de cuando te dije que temía que todo se volviera a torcer?


    


    —Lo recuerdo perfectamente. Recuerdo eso y también que te prometí que todo saldría bien y va a salir.


    


    —Pues de momento no es que vaya muy bien—suspiró.


    


    —Las aguas volverán a su cauce cuando Nora se tranquilice y vea que Irvin está bien, entonces será el momento.


    


    —¿Y si no se tranquiliza?


    


    —Pero, amor, ¿cómo no se va a tranquilizar? Claro que lo hará, todo pasa y ella solo necesita algo de tiempo.


    


    —No sé, Ryan, no sé si es buena idea que yo esté aquí durante ese tiempo. A ver, es que vivo en un hotel, apenas tengo tiempo para verte… No sé si tiene demasiado sentido que permanezca en Cork.


    


    —¿Me estás diciendo que piensas irte? No, por favor, Iris. Sé lo que estás pensando y lo entiendo, te sientes sola, pero te prometo que intentaré que nos veamos cada vez que pueda.


    


    —Y yo comprendo que lo estás intentando hacer lo mejor que puedes, pero es que estoy llegando a la conclusión de que solo me van a quedar las migajas, ¿puedes meterte eso en la cabeza? Quizás fuera mejor que me volviera a Oviedo una temporada hasta que todo esto pase.


    


    —Pero no puedes volver a tu trabajo y lo sabes.


    


    —Lo sé, pero tengo a mi familia y a mis amigos, podría quedarme con ellos mientras vemos hacia dónde va lo nuestro.


    


    —No me digas eso, Iris, porque es pensar en que te vuelves a España y me pongo enfermo, totalmente enfermo, amor.


    


    —Vale, pero entonces prométeme que nos veremos todo lo que puedas.


    


    —Eso ya te lo he prometido y lo voy a hacer, te prometo que te compensaré, ¿vale?


    


    —No me prometas nada y hazlo, lo prefiero. Yo soy de las que piensa que las palabras se las lleva el viento.


    


    —No las que yo te diga, mi amor, no las que yo te diga.


    


    Me despedí de Iris y la dejé con lágrimas en los ojos. Mientras iba hacia el coche comprendí que, si nosotros lo estábamos pasando mal, ella también estaba saliendo escaldada de aquella.


    


    Definitivamente, no podía negarle eso que ella tanto decía de que cada vez que dábamos un paso adelante, parecía que alguien nos ponía la pierna encima para que no levantáramos la cabeza. Mi cabeza hervía, pues volvía a estar en una encrucijada todavía más complicada que antes, ¿Cómo seguir el camino de la felicidad sin hacerle daño a nadie?


  




  

    Capítulo 6


    


    


    Unos días después, mientras yo hacía malabares para conciliar mi vida familiar sin desatender por completo a Iris, todo mejoró cuando al renacuajo le dieron el alta.


    


    —Dile adiós con la manita a Alec—Se la cogí para que se despidiera en el momento en el que lo tuve en brazos para por fin volver a casa.


    


    —Apenas puedo creerme que por fin nos vayamos, “hogar, dulce hogar” —me comentó Nora.


    


    Si algo podía reseñar de ella era el ser toda una madraza, pues no se había separado ni un instante del niño desde que lo subieron a planta. Tanto es así, que no le había vuelto a dar el viento en la cara y cuando por fin se vio en la calle suspiró aliviada.


    


    —Pues sí, eso parece—Sus palabras me estremecían porque ese hogar representaba para mí las cadenas que me separaban de la mujer a la que tanto amaba.


    


    —Mañana es sábado, he pensado que podríamos salir a pasear con el niño por el parque. Alec ha dicho que ahora nada de estar encerrado y que, aunque debemos tomar nuestras muchas precauciones, lo suyo sería que pasara tiempo al aire libre y que recuperara el buen color, que está un poco amarillito.


    


    —Comparto contigo lo de que debe tomar el aire, pero lo de que el niño esté amarillo es ya de tu cosecha, Nora.


    


    —Ya, que nuestro pequeño no es un limón, ¿no? Si es que estoy un poco rara, esa es la verdad. Perdóname, no sé ni lo que me pasa.


    


    —Estás muy estresada, eso es lo único. Mira, he pensado que en estos días podrías llamar a tus primas y quedar con ellas para ir a un SPA o hacer cualquier otro plan relajante, os lo pasaréis fenomenal.


    


    —¿Cómo? ¿Y separarme de Irvin? No, no, de eso nada. Además, ahora que ha vuelto al pecho y que lo toma a demanda, ni de coña… Me sentiría súper mala madre.


    


    —Un momento, un momento, que el niño tome el pecho no quiere decir que no puedas ausentarte unas horas, no exageres.


    


    —No son exageraciones, ¿o es que me vas a decir también qué tipo de madre debo ser? —me preguntó en el peor de los tonos.


    


    —Nora, yo no pretendía ofenderte, todo lo contrario.


    —¿Y a ti qué mosca te ha picado que ya no me dices ni una palabra cariñosa? Ya sé que me llamo Nora, que me vas a gastar el nombre, pero que antes me decías otras cosas.


    


    Igual se le estaba mezclando un poco todo; el estrés postraumático tras lo vivido y el ver que yo ya no era el mismo con ella. De nuevo volvía a desestabilizarla y eso no me agradaba en lo más mínimo.


    


    —No lo sé, perdona. Yo tampoco estoy pasando por mi mejor momento, ¿sabes? Solo te he hecho una sugerencia, pero que Dios me libre de hacerte otra, casi me muerdes.


    


    —Perdóname, es que mi humor es como una montaña rusa, tengo pensamientos muy negativos y un tremendo malestar todo el día. Te ruego que me disculpes, sé que lo dices por mi bien, pero es que ahora no me veo preparada para separarme de Irvin.


    


    Acabáramos, ni que yo le hubiese propuesto que hiciera una expedición a la Atlántida. Lo único que le había comentado era que hiciera una escapadita.


    


    Una vez en casa, cogimos la hamaca del peque y lo sentamos en ella, mientras nos disponíamos a preparar el almuerzo. Era viernes y yo no comenzaría a trabajar hasta el lunes, por lo que tendría que aparentar un poco hasta nueva orden. Y hacerlo estando todo el día pegados me costaría especialmente.


    


    —¡Ryan, por favor, ven! —me chilló un rato después mientras me daba una relajante ducha.


    


    Al galope, tuve que salir al galope porque parecía que se estaba cayendo el tejado de la casa.


    


    —¿Qué pasa? ¿Qué pasa? —le pregunté de lo más asustado.


    


    —Que estaba tosiendo, el niño estaba tosiendo y yo pensé que se me quedaba atorado. Es tan pequeño…Ven aquí, hijo mío.


    


    El niño estaba fresco como una lechuga, más bien era ella la que necesitaba desconectar de todo aquello y a marchas forzadas. 


    


    Lo sospeché desde el momento en el que salí del hospital, pero me lo confirmó esa noche cuando nos acostamos; Nora estaba fatal, mucho peor de lo que aparentaba a primera vista.


    


    Por primera vez, llevó la cuna de Irvin a nuestro dormitorio para estar pendiente en todo momento de su respiración. Hasta ahí todo me pareció normal y, si no lo hubiera hecho ella, se lo habría propuesto yo, pero lo que vino después…


    


    A las cuatro de la mañana allí no había pegado un ojo ni el apuntador, algo con lo que ya no pude.


    


    —Por favor, está bien, ¿no lo ves? 


    


    —Pero si está llorando como una Magdalena, algo le pasa, ¿no lo entiendes?


    


    —Lo único que le pasa es que cada vez que se queda dormido lo despiertas para comprobar si respira bien. Y claro, al final está que se cae de sueño y de malas pulgas.


    


    —Total, que la culpa es mía. Claro, las madres, que somos todas unas exageradas, ¿no es eso lo que pensáis los médicos?


    


    Nora estaba de lo más tiquismiquis, no había quien la aguantara, por lo que pensé que sería mejor no entrar al trapo.


    


    —Prefiero no decir nada.


    


    —Claro, no me dices nada y me das la razón como a los locos, ¿no es eso? Dímelo.


    


    —Nora, necesito dormir. Y el niño también, por lo que más quieras, relájate un poco, que son las tantas de la madrugada.


    


  




  

    Capítulo 7


    


    


    Sábado por la tarde y necesitaba airearme. Bajé a hacer un recado y llamé a Iris.


    


    —Necesito verte, bonita mía. No sabes cuánto lo necesito. Esto está siendo más duro de lo que pensaba.


    


    —Ya me lo imagino. Yo también me paso el día sola y acordándome de ti. Al final me voy a hacer guía turística de Cork, me conozco todos sus rincones.


    


    —Con lo que me hubiera gustado poder enseñártelos yo, sabes que no me ha sido posible…


    


    —Lo sé y no te culpo por ello, bastante tienes con lo que tienes, ¿cómo está Irvin?


    


    —Ese granujilla está mejor que quiere, esta mañana lo hemos llevado al parque y todo le llamaba la atención.


    


    —¿Habéis estado en el parque en familia? —me preguntó con cierta tristeza.


    


    —Sí, Nora se empeñó, pero en mala hora. No sabes la que me ha dado allí.


    


    —¿Y eso? No lo entiendo.


    


    —Pues que ahora le ha dado por querer desinfectar todo lo que el niño va tocando y ya le he explicado un millón de veces que no es bueno, que no fortalecerá sus defensas si lo mete en una burbuja.


    


    —Y ella erre que erre, ¿no?


    


    —Sí, ni te lo imaginas, va con el gel desinfectante por todos los lados, es una pesadilla.


    


    —Está súper angustiada.


    


    —Y de un humor de perros, no veas. Si al mediodía han venido mi madre y Frank y los ha despedido con cajas destempladas, con eso te lo digo todo. Ni se han quedado a comer viendo el percal.


    


    —Uff, amor, ¿y estás seguro de que no le pasa nada más? Porque no digo yo que no tenga motivos para estar mal, pero es que me parece demasiado.


    


    —Hasta donde yo sé no le pasa nada más. Y no quiera Dios que le pase, porque está absolutamente insoportable. Necesito ir a verte en cuanto pueda, no te imaginas cuánto lo necesito. ¿Qué te parece mañana por la tarde?


    


    —¿Vendrás? Ay, Dios, ya contaba con que igual no te vería en todo el fin de semana, me das una alegría.


    


    —No, no, o te veo o me tiro por un puente. No sabes lo muchísimo que te echo de menos. Recuerdo cada uno de los momentos que pasamos en nuestra escapada y es que me parece como si ahora estuviera en otro mundo.


    


    —Como si hubiese pasado una eternidad, ¿verdad? A mí también me lo parece, pero eso es porque todo ha sido demasiado intenso. Tú lo que necesitas es que yo te haga un buen masaje que te ayude a olvidarte de todo.


    


    —No me lo digas que me derrito—resoplé.


    


    —Busca una excusa y vente un par de horitas, ¿eh? Nada de un café rápido.


    


    —No lo dudes, he logrado que sus primas vengan a verla a casa mañana y me voy a quitar de en medio sí o sí.


    


    —Pues yo ya estoy soñando con ese momento, amor, qué emoción.


    


    —Yo sí que estoy soñando, no sabes cuánto.


    


    Por medio tuvimos otra noche toledana, porque Nora comenzó con la misma gaita y yo dudaba entre si cortarme las venas o dejármelas largas.


    


    —¿No comprendes que el niño tiene que dormir? Qué perra te ha dado, por el amor de Dios, si está respirando perfectamente.


    


    —Tú, con tal de echarte a dormir, dirías cualquier cosa. Es lo que tenéis los hombres, que sois de lo más egoístas, pero ahora me dirás que no, que también son cosas mías.


    


    Me eché la cremallerita en la boca porque sería mejor no discutir nada con ella. Cosa que yo decía, cosa que le sentaba fatal. Nora se pasaba el día buscándole los tres pies al gato y yo decidí aquella noche que calladito estaba más mono.


    


    —No, esto sí que no, ¿no ves lo mucho que yo me muevo y que lo puedo aplastar? —le pregunté cuando vi que lo había metido en la cama.


    


    —Así le escucho la respiración y estoy más tranquila.


    


    Más tranquila decía, cuando estaba hecha un manojo de nervios y se tomaba los relajantes como gominolas. Eso sí, efecto no le hacían ninguno, que los ojos los tenía como un búho.


    


    Encendía, apagaba la luz, cogía al niño, lo soltaba… Una nochecita mucho más movida que si estuviéramos en una disco en Ibiza. 


    


    —¿Qué miras? Seguro que ya me vas a criticar, ¿no? Ya verás cuando llegues el lunes al trabajo, me sacarás las tiras de pellejo con tus compañeras, lo veo venir.


    


    —¡¡¡Ya!!! —le di un chillido porque no podía más, me estaba volviendo totalmente loco.


    


    —A mí ni se te ocurra chillarme porque no respondo.


    


    —Nora, yo no pretendo chillarte, pero es que estás paranoica. Yo también he pasado por el proceso y no ha sido fácil, pero tenemos que encontrar el modo de que te relajes.


    


    —Si te parece me pongo a hacer calceta. Paranoica me dices, cómo se nota que tú no lo has llevado en tu vientre, cómo se nota.


    


    —Pero a mí también me duele, no lo olvides.


    


    —Sí, pero tú ni siquiera sabías de su existencia hasta hace tres días y medio. Sin embargo, yo lo he llevado en mi vientre y daría mi vida por él.


    


    —No me tires de la lengua, porque si no he sabido de su existencia no ha sido por mi gusto—me quejé.


    


    —Y ahora vas a sacar los trapos sucios, sabiendo lo mal que estoy. No tienes vergüenza, Ryan, a mí no me acuses de nada porque se me va la perola.


    


    —La perola se te está yendo sin que yo haga nada, Nora, no me acuses porque estás haciendo que el vaso rebose y solo le falta una gotita.


    


    También vertí en ella todo el malestar que llevaba dentro. Quizás no fuese justo, pero a mí me salía la tensión por la punta de las orejas…


    


    


    


    


  




  

    Capítulo 8


    


    


    El domingo volvimos a salir de paseo con Irvin y Nora parecía tener manís persecutoria por la calle. Hasta miedo comenzaba a darme.


    


    —¿Se puede saber lo que estás mirando, por favor? —le pregunté mientras empujaba el carrito del niño. Es que me estás poniendo de lo más nervioso.


    


    —Nada, cosas mías…


    


    Miraba detrás de los matorrales, de los árboles, de los coches, como si alguien fuese a venir con un palo y quitarnos a Irvin. Ya podían venir con un lanzacohetes que a mi hijo no le pasaría nada, pero ella estaba consiguiendo tocarme de los nervios.


    


    Llegamos al parque y tres cuartos de lo mismo. Pendiente de los movimientos de todas las madres, con una mirada de loca que a más de una no se le pasó por alto. Es más, noté que algunas personas nos rehuían.


    


    —Nora, ¿tú has pensado en la posibilidad de ir a un psicólogo? —le pregunté porque comenzaba a ver peligrar seriamente su salud mental.


    


    —¿A un psicólogo? Tú lo que quieres es que yo vaya de loquero en loquero y así no tener que casarte conmigo, ¿o te crees que no me he percatado de que ya no te hace ilusión? —me preguntó casi a chillidos y todo el mundo nos miró.


    


    —Vámonos para casa—le dije.


    


    —¿Cómo? Acabamos de llegar y yo no voy a ninguna parte.


    


    —Pues entonces me voy yo, quédate. Y me llevo al niño.


    


    —¿A Irvin? Ni majara, al niño no te lo llevas a ninguna parte, él se queda con su madre.


    


    —Nora, no estás en condiciones y será mejor que me lo lleve yo.


    


    —Si coges el carrito, te aseguro que llamo a la policía y digo que lo estás secuestrando.


    


    —Pero eso es ridículo, yo soy su padre. Por esa regla de tres simple, podría hacer lo mismo en el caso de que lo cogieras tú.


    


    —No es lo mismo, ¡yo soy su madre! —me chilló de nuevo dejándome en evidencia delante del parque entero.


    


    No me habían sometido a un bochorno público así en la vida. Lo pasé fatal y encima sin atreverme ni a menearme de su lado por no dejar al peque solo con ella.


    


    Suspiré y llegué a la conclusión de que estaba totalmente acorralado. Por días las cosas se me estaban poniendo peor y yo soñaba con ese par de horas que me escaparía por la tarde a mi particular refugio, a ese que amaba y en el que sentía que todos los problemas se iban por un rato; a los brazos de Iris.


    


    Conseguí que, horas más tarde, se durmiera una siestecilla al mismo tiempo que lo hacía Irvin, que de momento estaba perfecto. No había vuelto a darnos el más mínimo susto, por más que su madre casi me matara a ellos malinterpretando cualquier gesto que hiciera el peque.


    


    Nora pareció despertarse algo más relajada y eso me tranquilizó un poco. La falta de sueño también le afectaba una barbaridad. Tenía que conseguir que aceptase ir a terapia o no me vería encadenado a ella para siempre.


    


    A media tarde llegaron sus primas y todas cogieron amorosamente al bebé que les sonreía, dejándose querer. Esa era la mía, la ocasión perfecta para escabullirme sabiendo que Irvin no podría estar en mejores manos.


    


    —Nora, yo me voy a tomar una cerveza con Ronan durante un par de horas, necesito despejarme—le dije cuando salí de la ducha.


    


    —Vale, vale. Si, vete, anda, que no hay quien te aguante últimamente.


    


    Lo que me faltaba por oír, suerte para ella que yo no tenía ganas de trifulca o le hubiera hecho saber quién estaba insoportable de verdad.


    


    —Ok, te veo luego, ¿vale? —Le di un beso en la mejilla. Ya no me salía hacerlo de otra forma y siempre que podía me escabullía.


    


    Ella se dio la vuelta y, para mi sorpresa, la escuché dar un grito de no te menees…


    


    —¿Qué haces, Gladys? —le preguntó a una de sus primas.


    


    —Nada, cariño, le he puesto un poco de nata a Irvin en la nariz para hacerle una foto.


    


    —¿Un poco de nata? ¿Tú quieres matar a mi niño?


    


    —¿Matarlo? Por el amor de Dios ni que hubiera jugado con él a la ruleta rusa, ¿de qué me estás hablando?


    


    Tuve que intervenir porque Gladys tenía más razón que un santo y a la otra se le estaba poniendo esa cara de muñeco Chucky que tanto me acojonaba.


    


    —Nora, por favor. Deja en paz a Gladys, que no ha hecho nada malo.


    


    —¿Y tú eres médico? Yo no sé si es que los títulos os los están dando últimamente en una tómbola o qué narices es lo que pasa, porque no entiendo nada de nada.


    


    —Mujer, pero si yo solo estaba haciendo una gracia, si llego a saber que te ibas a poner así—argumentó la otra.


    


    —¿Una gracia? Vete inmediatamente de mi casa, ¡que te vayas! —le gritó y todos nos quedamos atónitos.


    


    —Mira, si nos vas a tratar de este modo, nosotras también nos vamos—le dijo otra de sus primas, que era hermana de Gladys y que tenía una cara de descomposición que no podía con ella.


    


    —Buena idea, ¡fuera todas de mi casa! Vamos, vais a venir a atentar contra la salud de mi hijo, con lo malito que ha estado.


    


    —Yo es que no doy crédito, chicas, lo siento una barbaridad—les dije mientras recogían sus cosas.


    


    —Ya salió el diplomático, ¿prefieres irte también con ellas? Hazlo y déjame sola, que estás deseando coger el pescante.


    


    No sabía ella hasta qué punto lo deseaba, pero obvio que en tales circunstancias no podía irme y dejarla a solas con Irvin.


    


    —No, me quedo, pero tú y yo vamos a hablar.


    


    Una cosa era que no estuviera bien y otra muy distinta que no aceptara ayuda profesional, ya que en su decisión de no hacerlo también me arrastraba a mí.


    


    —¿Se puede saber a qué ha venido eso? —le pregunté una vez a solas, ¿no entiendes que solo le ha puesto un poco de nata en la nariz y que no era radiactiva?


    


    —Pero igual se le pudo ir hacia la boca, ¿y si Irvin es intolerante a la lactosa y entra en shock en ese momento?


    


    —¿Y a santo de qué ha de ser intolerante a la lactosa? ¿Tú te crees que ahora nos va a pasar de todo? Cierra las ventanas, no sea que vengan de camino las siete plagas de Egipto, guapa.


    


    —Y encima con guasa. Mira, yo te voy a cantar las cuarenta porque empiezo a estar muy harta de que te rías de mí.


    


    —No, perdona, pero hoy el que te va a cantar las cuarenta soy yo, que también tengo algo que decir…


    


    


  




  

    Capítulo 9


    


    


    Nos pusimos finos filipinos aprovechando que Irvin se quedó fritito y lo llevamos a su cuna…


    


    Había llegado un momento en el que la presión comenzaba a pasarme factura y estaba que no me aguantaba ni yo, algo tremendo.


    


    Lo peor de todo fue que una hora después, cuando los reproches por ambas partes cesaron y yo saqué la bandera blanca porque no podía más, me di cuenta de que había dejado totalmente tirada a Iris.


    


    Para entonces, Nora había echado mano de un buen puñado de relajantes, por lo que no me atreví a moverme de su lado por si caía tiesa como un ajo.


    


    Así de incoherente era, tan preocupada como estaba con el peque, y de repente me sorprendía en una de esas.


    


    Salí un instante a la calle a llamar a Iris, pero no me contestó. Nada podía reprocharle, debía estar más cabreada que una mona.


    


    Entré rápidamente y me desesperó el llanto hiposo de Nora en el sofá. Tenía yo un panorama que era como para saltar de alegría. Me senté a su lado y traté de consolarla, no tardando en quedarse dormida. Aproveché para enviarle un mensaje de WhatsApp a Iris que le entró inmediatamente y lo leyó, pero me dejó en visto. Nula respuesta por su parte, lo que equivalió a que yo no pudiera pegar un ojo esa noche.


    


    Ojeroso, me levanté para ir a trabajar, cuando lo que realmente necesitaba era irme a un SPA un mes, pues me dolían hasta las pestañas del mucho estrés que acumulé.


    


    Puse el despertador media hora antes de lo normal para acercarme por el hotel de Iris a darle un beso y a disculparme en persona. Estaba llegando a él cuando me entró un WhatsApp suyo.


    


    Iris: “Querido Ryan, he esperado hasta este momento para escribirte porque no quería que me buscaras para convencerme de que no me fuera. Ya es tarde, pues estoy sentada en el avión. No ha sido algo premeditado, lo decidí ayer cuando comprobé que, por mucho que tú quieras, no tienes tiempo para mí. Está en mi deseo el que sepas que lo entiendo a la perfección, que ahora debes estar con quienes más te necesitan, que la cadena siempre se rompe por el eslabón más débil y, en este caso, ese eslabón somos nosotros. No te voy a negar que nos queramos con locura, sé que es mutuo, lo pude ver con mis propios ojos en aquellos maravillosos días que pasamos juntos, pero ahora tienes otras prioridades y no te niegues ni me niegues que las cosas se te están poniendo muy difíciles para irte de casa. No te escribo para hurgar en la herida, lo hago para liberarte en parte de una presión que sé que te está afectado más de lo que reconoces. Vive como puedas, te deseo lo mejor. Yo haré lo mismo y solo le pido a la vida que algún día la herida que en ambos queda al alejarnos deje de sangrar. Te quiero”.


    


    Ella me quería y yo lo que quise fue morirme en ese momento. Iris se había ido, demasiado tardó. Desde que llegamos de nuestra escapada apenas tuve un momento para ella y lo peor es que veía que la cosa no tenía visos de mejora. No en un momento en el que Nora estaba para que le pusieran la camisa de fuerza.


    


    Lloré, lloré como un niño dentro de mi coche y esa media hora de más que tenía la aproveché para verter un millón de lágrimas sobre el volante.


    


    Iris se había ido y se había llevado con ella su sempiterna sonrisa, esa que me alegraba los días, ¿quién aparte de mi hijo me los colorearía a partir de ese momento?


    


    Me sentí como un autómata, como una persona que tiene que tirar hacia delante sí o sí, pero ya sin ilusión, ya sin ese motor que le marcaba el rumbo. Las manos me temblaban cuando traté de meter la llave para arrancar. Era normal, el cansancio estaba haciendo mella en mí. Y no me refiero solo al cansancio físico, sino a un cansancio del alma que era todavía mucho más duro de llevar, de lidiar con él…


    


    Sin fuerzas, puse rumbo al hospital. Nora se había despertado conmigo y esa mañana lo hizo con más normalidad. Ojalá que la bronca que tuvimos le sirviera para quitarse esa tormenta mental y volver de nuevo a lo que era.


    


    Mi madre también me había prometido que se pasaría a verlos a media mañana y eso me tranquilizaba. Ella entendía bien a Nora incluso cuando sacaba de quicio a todo el mundo.


    


    La llegada al hospital fue de lo más bonita, porque mis compañeras estaban esperándome para darme la bienvenida por la recuperación del peque. Y, en especial, Deidre, Cassandra y Alda. Vivir para ver, al final había hecho muy buenas migas con todas, también con la de en medio, que tanta caña me dio.


    


    —Te tenemos una cosita, espera y no seas tan rápido, que hoy no te libra nadie de desayunar con tus chicas—me advirtió Deidre mientras sacaba una tarta en la que se leía “Al mejor padre del....”, seguido de una bola del mundo en color azul.


    


    —Anda que no os lo habéis currado—les dije emocionado mientras la lagrimilla iba hacia fuera. Poco sabían ellas que en cierto modo obedecía a lo triste que estaba por la marcha de Iris.


    


    —Estas, que son unas moñas, yo te hubiera dado una vuelta en moto y se te habrían quitado todas las tonterías, pero todavía son de las que creen que el chocolate puede sustituir a otras emociones más fuertes—Me guiñó el ojo el bichillo de Cassandra.


    


    —Hija, que no es eso, pero que el chocolate obra milagros también es cierto.


    


    —A la par que ensancha las caderas, que eso también lo hace milagrosamente—le aseguró la otra.


    


    


    


  




  

    Capítulo 10


    


    


    Unas horas después, cuando todavía me faltaban unas cuantas para terminar mi turno, fui consciente de que me era imposible seguir currando.


    


    El dolor de cabeza me estaba matando y en esas circunstancias no podía arriesgarme a que ninguna paciente pagara los platos rotos de mi situación personal.


    


    Pedí permiso para marcharme y me fui a casa. No le comenté nada a Nora ya que, si por casualidad había salido con Irvin, me encontraría con un rato de paz que necesitaba más que nunca en una mañana en la que me sentía acabado.


    


    No le había escrito nada a Iris porque entendía que le asistía toda la razón. Sería muy injusto que tratara de retenerla para que siguiera sufriendo cuando, en el fondo de mi corazón, yo no sabía en qué momento podría ofrecerle nada. En casa las aguas estaban demasiado revueltas como para irme, no le podía hacer eso a mi hijo.


    


    Metí la llave en la cerradura y, para mi sorpresa, escuché que Nora estaba acompañada y de buen humor, cosa que me alegró hasta la saciedad. Hacía tiempo que no la escuchaba reír y en ese momento lo estaba haciendo.


    


    —No sabes cómo me alegra lo que me dices, es que me estaba volviendo loca sin poder dar contigo y sin saber si lo que tenía Irvin era lo mismo que lo de aquel sobrino tuyo que falleció. Gracias al cielo que no, pero es que comparten genes y eso me asustó mucho.


    


    —Ojalá hubiera sabido que estabas pasando por un trance así, con una sola llamada te habría quitado ese sufrimiento, pero es que desde que discutimos la última vez por teléfono decidí que era mejor que no volviéramos a hablar, por eso no te llamé más. Y en estos días he estado de viaje, apenas le he echado cuenta al móvil.


    


    Yo conocía muy bien la voz de quien así hablaba, que no era otra persona que Harry, el jefe de Nora. Pero ¿qué decía ella de que Irvin y él compartían genes? Estupefacto, aproveché que no habían escuchado que llegué para seguir empapándome de cuanto decían.


    


    —Es que te habías empeñado en volver a mi vida en un momento en el que ya estaba de nuevo con Ryan, no era justo. Con lo que sufrí cuando te alejaste de mí, vaya cosa.


    


    —Y no sabes lo que me arrepentí después de no querer saber nada del niño, pero ya era tarde, le habías buscado otro padre.


    


    —Sí, Ryan se creyó eso de que el niño era suyo a pies juntillas. Y he de decir que pagó con creces lo golfo que fue porque se la metí doblada.


    


    —Lo dices como si tú hubieras sido una monja, no te jode. Que bien que lo corneabas, aunque él estuviera haciendo lo mismo.


    


    Sentí que hasta la tensión se me bajaba, Irvin no era mi hijo y aquellos dos frivolizaban al respecto riéndose. Se veía que Nora tenía esa preocupación, la de que un sobrino de él que falleció y de ahí que se estuviera volviendo loca. Eso lo explicaba todo.


    


    También el que me echara de casa cuando se enteró de lo de Nessa, como que ella ya estaba con Harry. Y luego, cuando supo que estaba embarazada de él se llevó el gran palo, que quiso enmendar adjudicándome la paternidad en el momento del nacimiento.


    


    El dolor que sentí en mi interior fue absolutamente indescriptible. Y no solo porque me hubiera engañado tan vilmente, aprovechándose de mi buena fe para con el niño, sino, a años luz de cualquier otro dolor, porque Irvin no fuera mi hijo.


    


    Permanecí algunos minutos más escuchando aquella jugosa conversación…


    


    —Y ahora que he vuelto a tu vida, ¿qué? —le preguntó él.


    


    —Ahora es posible que te deje ser el padre del año, porque Ryan está muy rarito. Ese me ha tomado por tonta, pero a robar va a venir a la cárcel… Seguro que ya tiene un lío de faldas, lo mismo con una que se llama Cassandra, una compañera suya, más morbosa que todas las cosas.


    


    —Te pone cachonda, ¿eh? —le preguntó él mientras la tomaba por la cintura y la besaba.


    


    —Un poco, ¿te acuerdas cuando nos lo montamos los dos con Marilyn?


    


    —Todos los putos días, me acuerdo todos los putos días, MMM…


    


    Tuve suficiente y salí en ese momento.


    


    —Buenas, no sabía que tuviéramos invitados para comer…para comérselo todo—le dije a Nora con la más irónica de las voces.


    


    —Ryan, ¿cuánto tiempo llevas ahí? —me preguntó con el semblante totalmente desencajado.


    


    —El suficiente para enterarme de que te has cachondeado bien de mí y de que no soy el padre de Irvin, ese tiempo…


    


    —Ryan, yo no quería. Verás, las cosas sucedieron así, a veces una no es consciente del daño que puede hacer…


    


    —No te preocupes en disculparte que lo he escuchado todo. Sé que no fue algo puntual y que estabas liada con este—le indiqué.


    


    —Bueno sí, ¿y qué pasa? —Dio Harry un paso al frente.


    


    —Si llegas a mi altura te parto la cara, hijo de puta. Y no pienses que lo haré por ella, que ya me importa un bledo, sino por lo mierda que has sido de quitarte de en medio y no hacerte responsable del niño.


    


    —Las cosas no son tan fáciles como parecen algunas veces, ¿quién eres tú para criticarme? Ven si te crees tan chulo.


    


    El muy payaso se puso en guardia y hasta dio unos saltitos en el suelo como si fuéramos a practicar boxeo. De un solo golpe lo habría noqueado y no porque me considere un portento, sino porque en ese instante los odiaba a los dos; a él y a ella.


    


    —Por favor, no quiero que os peleéis, aquí no—nos pidió Nora.


    


    —Cuidado, Harry, que está de lo más maniática. Aquí no, no sea que le manchemos la cocina de sangre. Mira, so mierda, te fulminaría de un solo golpe, pero voy a dejarte de una pieza para que te ocupes de una puta vez de un niño que no tiene la culpa de nada. Y te juro por Dios que, si en alguna ocasión me llega, aunque solo sea un rumor de que no estás haciendo bien las cosas con él, vengo y te parto el alma.


    


    Quien tenía el alma partida, pero partida en dos, era yo. Subí precipitadamente a hacer mis maletas y salí de aquella casa a la velocidad de las balas. Ni una sola palabra más salió de sus asquerosas bocas igual que tampoco lo hizo de la mía… 


    


    


    


  




  

    Capítulo 11


    


    


    Salí de aquella casa apretando fuerte, muy fuerte los dientes…


    


    No, no tuve valor de entrar a ver a Irvin en su cunita. Prefería quedarme con el recuerdo de cuando lo miraba pensando que era mi hijo y no con el de ese último momento en el que, además, habría corrido el riesgo de empaparlo en lágrimas.


    


    Llegué a la calle sin rumbo fijo y mi primer instinto fue el de llamar a Iris. A esas horas ya estaría en España y ella era la única persona que podría calmarme un poco.


    


    Tarde, una vez que desembarcó y se hubo cerciorado de que leí su mensaje, me bloqueó de nuevo por todos los medios, no permitiéndome que entrara en contacto con ella.


    


    No podía culparla. Al fin y al cabo, lo único que estaba haciendo era cubrirse las espaldas, lo mismo que habríamos hecho cualquiera de estar en su lugar.


    


    Miré los aviones a Oviedo y, para mi desesperación, no había más ese día. Tendría que esperar hasta el siguiente.


    


    Puedo estar dando la impresión de un tanto desesperado, pero es que así era. Iris era la única persona a la que quería ver en ese momento, a la que deseaba contarle por lo que estaba pasando.


    


    Fue entonces cuando me sonó el teléfono y era mi madre.


    


    —Cariño, ¿cómo va todo? 


    


    Yo había descolgado por inercia, sin darme apenas cuenta.


    


    —Mamá…


    


    —¿Qué pasa, hijo? Nora me dijo que no me pasara al final, que tenía unos recados que hacer con Irvin, pero la noté muy nerviosa. Y a ti tampoco te noto bien, ¿no estás en el trabajo?


    


    —No, mamá. He salido y me he encontrado con un pastel que no sé cómo digerir.


    


    Se lo conté muy escuetamente y ella se quedó como si le hubieran derramado un jarro de agua fría por la cabeza. 


    


    —Acabáramos, ¿es posible que esa mujer se haya quedado así con nosotros?


    


    —Es posible, mamá. Es posible… Esta vez te ha fallado esa intuición tuya, porque tampoco te diste cuenta.


    


    —Hijo, pues sí, se ve que la intuición no es una ciencia perfecta, porque si me pinchan no me sacan ni una gotita de sangre, ¿estás con Iris?


    


    —No, mamá, Iris también se ha ido…


    


    No consentí ir a su casa porque yo no era ningún quinceañero y porque ese día no aceptaría otra compañía que no fuera la de una buena botella de whisky, de la que comencé a beber tan pronto como llegué a casa de Ronan.


    


    —Dime por favor que hoy no viene Susan, porque necesito que me des asilo político. A mí y a esta—le indiqué a la botella.


    


    —¿Quién coño eres tú y qué has hecho con ese formal padre de familia en el que se ha convertido mi amigo?


    


    —Ya no hay hijo, amigo, ya no hay hijo…


    


    A Ronan hasta se le quedaron los ojos en blanco escuchándome.


    


    —Te juro por Dios que me quedo muerto, pero si hasta te estaba presionando para que te volvieras a casar con ella.


    


    —Sí, porque quería asegurarse de amarrar bien al pelele, qué estúpido he sido.


    


    —Nos hubiera pasado a cualquiera. Al final, tanto leerte la cartilla y ha sido ella quien te ha metido un gol por la escuadra.


    


    —Lo que me ha metido ha sido un balonazo en todos los cataplines, porque no te imaginas cómo duele, amigo, es que no te lo imaginas.


    


    Durante las siguientes horas, ahogué mis penas en alcohol, lo mismo que por la noche, hasta que me quedé dormido con una tajada como un piano.


    


    La misma vida me costó levantarme por la mañana cuando la alarma sonó y Ronan me recordó en qué mundo estaba.


    


    —Levántate, amigo, voy a ayudarte a que parezcas una persona. Vamos a la ducha.


    


    Ni mantenerme en pie podía todavía, de modo que aquella ducha fría, si bien primero me hizo acordarme de toda la familia de Ronan, terminó por sentarme bastante bien, pues me despejó un poco.


    


    Gracias a ello, pude sentirme una persona cuando llegué al aeropuerto y abordar la terminal sin ir haciendo eses.


    


    Ya sentado en el avión, miré hacia fuera y pensé que necesitaba alejarme de Irlanda, de mi tierra, por una temporada. 


    


    El recuerdo de Irvin me perseguiría más tiempo del deseado y quizás, el poner kilómetros de por medio ayudara a cicatrizar una herida que, de otro modo, permanecería abierta durante demasiado tiempo.


    


    Para colmo, cerca de mí había una pareja con un pequeño zalamero pelirrojo cuya sonrisa me recordó inevitablemente a la suya, por lo que me hubiera pimplado otra botella en ese mismo avión de haber podido, con tal de disipar un recuerdo que me dolía como si me lo hubiesen grabado a fuego.


    


    No puedo decir que recuerde nada más de un vuelo en el que, afortunadamente, me quedé dormido como un tronco. 


    


    De hecho, cuando la azafata me avisó de que tenía que ponerme el cinturón porque íbamos a aterrizar pensé que se trataba de una broma.


    


    —Pero si acabamos de despegar, no puede ser, ¿no?


    


    —Me temo que puede ser. Usted ha venido durmiendo todo el tiempo, póngase el cinturón que ya mismo está en tierra astur.


    


    En tierra astur…una tierra en la que me esperaba mi otra sonrisa favorita.


    


  




  

    Capítulo 12


    


    


    No sabía por dónde empezar a buscar, pero aun a riesgo de encontrarme con Demetrio y de terminar los dos a puñetazo limpio, me acerqué a la clínica.


    


    Allí apelé a la amabilidad de Patri, una de las auxiliares con la que me llevaba fenomenal.


    


    —Pero Ryan, es que por la Ley de Protección de Datos yo no puedo darte la dirección de su madre, se me podría caer el pelo.


    


    —¿Bromeas? Si tienes una melenaza de anuncio, le vas a quitar el puesto a Mario Vaquerizo. Venga, Patri, que de veras que ella no se va a enfadar, dámela antes de que alguien le vaya a Demetrio con el cuento de que estoy aquí y se líe, ¿tú quieres que salgamos en los periódicos? No, ¿verdad? Pues hazme caso—Le puse carita de cordero degollado y, como algo sí que debía salirme bien, me salió aquello.


    


    Eso sí, hablando de salir… cuando las desgracias vienen dicen que nunca lo hacen solas y lo que yo no vi fue venir aquella moto cuando iba en dirección a la casa de su madre.


    


    Debió ser un accidente espectacular, del que todavía hoy no recuerdo nada, pues mi cuerpo se elevó varios metros y terminé dándome un hostión en el suelo de esos para haberme matado.


    


    Me lo contó mi padre horas después, cuando me desperté en el hospital, que por suerte no era en la clínica en la que trabajé o Demetrio se hubiera encargado de asfixiarme con una almohada, como en las pelis de suspense.


    


    —Hijo de mi vida, te garantizo que han podido matarte, apenas me puedo creer que solo tengas contusiones.


    


    —Contusiones y un fortísimo golpe en la cabeza que me hará mantenerlo en observación durante varios días—añadió Edu, un médico de urgencias que me había atendido al entrar y al que yo conocía muy bien porque trabajó conmigo en la clínica.


    


    —¿Edu? ¿Se puede saber qué haces aquí? Tú estás como Dios en todas partes, ¿no es eso?


    


    —Va a ser que es eso. No, ahora trabajo aquí, no veas la sorpresa cuando estoy a pie de calle esperando al accidentado y veo que eras tú, almendruco. Te hacía en Irlanda después de toda la movida aquella con el capullo de Demetrio.


    


    —Y así era, pero ahora he venido a por Iris, ¿sabes?


    


    —¿Qué me cuentas? Así que es cierto eso de que los irlandeses se dejan caer por España para llevarse a las chicas más bonitas. Luego no os quejéis cuando hagamos lo propio nosotros.


    


    —Por mí, como si os las queréis traer a todas, solo tengo ojos para Iris. Me tienes que dar el alta, pero ya, que he de ir a buscarla.


    


    —¿Esto lo entiendes? Creo que sí, porque debe ser idioma universal—Me hizo una peineta.


    


    —Eres un cabroncete, pero no me puedes retener aquí.


    


    —Hazme caso, amigo, no está el horno para bollos. Aparte de que estás hecho un Cristo, lo de la cabeza he de observarlo. Solo faltaba que te diera el alta y me lo agradecieras con un susto monumental, déjate, que llevamos una semanita de esas para olvidar aquí.


    


    —¿Ves? E igual eso es contagioso, yo me tengo que ir, tío. He de buscar a Iris.


    


    —A ti no te convienen las emociones fuertes ahora. Despacito y buena letra. Aparte, ¿quieres preocuparla? Lo mejor será que vayas a buscarla cuando estés fuera de peligro, con el alta en la mano.


    


    —Yo opino lo mismo, hijo. Si tú quieres, yo puedo intentar buscar a esa chica, pero será mejor que pasen unos días y que tú mismo vayas por tu propio pie.


    


    Tenían razón y la tenían por el sencillo motivo de que, por mucho que yo quisiera aguantar el tipo, la cabeza me dolía como si un jodido enano se hubiera liado con ella a martillazos. Y pensaba yo que me dolía en los últimos tiempos, aquel sí que era un dolor y lo demás eran tonterías.


    


    Tenía que armarme de paciencia porque además es que yo no estaba en condiciones de nada y necesitaba descansar. De hecho, un par de horas que pasaba despierto actuaban sobre mí como si me hubieran condenado a trabajos forzados y llevara dos días sin parar de currar.


    


    En los siguientes días comencé a sentirme algo mejor. Poco a poco me iba recuperando y, aunque me sentía más agobiado que un cangrejo en un cubo, también pensaba en que ya me quedaba menos para abrazar a Iris, a la mujer por la que suspiraba y la que constituiría la mejor cura para los males de mi cuerpo y de mi corazón.


    


    He de decir en favor de mi padre que apenas se movió de mi lado y en los pocos momentos en los que lo hizo dejó allí de guardia a mi hermano Pelayo, con el que conversaba de chicas pensando que las cosas eran mucho más sencillas a su edad.


    


    —Pues papá dice que a ti las tías se te han dado siempre de maravilla—me decía.


    


    —Sí, de puta madre, solo tienes que ver mi trayectoria. Mira, tú no te fijes en mí, hazme el favor, que no soy ejemplo de nada.


    


    —Pero ahora estás muy enamorado de esa chica, para la que me pediste la firma del disco, ¿no?


    


    —Me tiene loco, hermanito, me tiene loco.


    


    —Joder, pues a mí eso todavía no me ha pasado con ninguna. Que yo salgo y entro con todas, pero que me da lo mismo ocho que ochenta.


    


    Otra ramita de esas dichosas que al tronco salen, se ve que lo nuestro sí que iba en los genes.


    


    —Ya, lo que pasa es que todavía no te ha llegado la tuya. El día que llegue verás que es especial y ya nada vuelve a ser lo mismo.


    


    —Y eso te ha pasado a ti con esa chica, ¿no?


    


    —Eso mismo y los médicos que no me dan el alta, con las ganas que tengo de ir a buscarla. Y todo por culpa de Edu, que es más exagerado que el cine.


    


    —¿Tú quieres que vaya yo? Palabra que no le digo nada a papá.


    


  




  

    Capítulo 13


    


    


    No permití que nadie fuera, porque ya no me quedaba demasiado y decidí yo mismo darle la sorpresa.


    


    Me dispuse a hacerlo la mañana en la que me dieron el alta. Por suerte, y aunque magulladuras tenía para dar y regalar, no me partí ningún hueso, por lo que pude llegar por mi propio pie a su casa.


    


    —Buenos días, ¿es usted Margarita? —le pregunté a su madre cuando me abrió la puerta.


    


    —Hola, no hace falta que me digas nada. Te conozco, sé que eres Ryan, entra por favor, ¿qué te ha pasado?


    


    —Sufrí un accidente hace unos días cuando llegué a Oviedo en busca de su hija—A la mujer se le cambió la cara.


    


    —¿Tú has venido en busca de mi hija? Pero ella me comentó que tenías una situación muy complicada, que tu bebé enfermó y que…


    


    —Sí, tuve toda clase de problemas, pero todos se han solucionado de un plumazo. No le voy a decir que esté contento por ello, eso no. Resulta que mi mujer me engañó e Irvin no era mi hijo. Como usted comprenderá, eso me permite hacer una nueva vida y la única persona con la que quiero vivirla es con Iris.


    


    —Es terrible, lo que me estás contando es terrible.


    


    Cualquiera que tuviera dos dedos de frente lo vería así. Lo que me había ocurrido con Nora no tenía nombre, era una atrocidad.


    


    —Ya, créame cuando le digo que la procesión va por dentro, pero quiero ver a su hija, por favor.


    


    —Ryan, lo cierto es que Iris no está aquí.


    


    —¿Ha salido? Llámela, por favor, a mí me tiene bloqueado. Dígale que estoy aquí, que he venido a buscarla…


    


    —No es tan sencillo. De hecho, hace un par de días que tengo problemas para comunicarme con ella.


    


    —¿No está viviendo con usted? Perdone, pero no entiendo nada.


    


    —Iris llegó muy mal de Irlanda, supongo que eres consciente.


    


    —Sí, y no sabe cuánto lo lamento. Ojalá hubiera podido hacer algo por mitigar su sufrimiento.


    


    —Lo sé, pero el caso es que mi hija decidió unirse a una ONG de esas de médicos que prestan ayuda en todos los lugares más conflictivos del mundo—Sus ojos se llenaron de lágrimas.


    


    —¿Iris está en algún lugar peligroso? No me diga que sí porque me muero solo de pensarlo.


    


    —Sí, muchacho. Nada más y nada menos que hasta Libia se ha ido mi pobre niña para tratar de olvidar mientras ayuda a los demás, que es lo que a ella le gusta.


    


    —¿A Libia? Pero, por el amor de Dios, si allí hay una situación de lo más caótica, con una guerra a las espaldas.


    


    —No sabes la de cosas que le dije para intentar que cejara en su empeño. Si hasta la amenacé con irme con ella si era necesario, pero no sé si sabes que puede ser terca como una mula cuando se le mete algo en la cabeza.


    


    —Sí, que lo sé, pero cada vez me estoy enterando más—suspiré.


    


    —¿Qué vas a hacer, te vuelves a Irlanda? Yo le diré que has estado aquí cuando logre hablar con ella. Por cierto, es una pesadilla lo de las comunicaciones allí, de locura. Esta aventura suya va a acabar conmigo.


    


    —Lo entiendo, pero no, no voy a volverme a Irlanda, ¿dónde está su hija exactamente? 


    


    Yo la idea la tenía muy clara. La buscaría hasta en el fin del mundo si fuera necesario. Me habían dicho Libia, pues Libia, como si tenía que ser en la Conchinchina, pero yo daría con ella.


    


    —Huy, hijo, todo es muy complicado, ¿me estás diciendo en serio que vas a ir a buscarla?


    


    —Sí, señora. Yo adoro a su hija y se la voy a traer sana y salva.


    


    —Solo por eso ya te quiero yo a ti. Y mira que no puedo negarte que en determinados momentos he tenido mis reticencias.


    


    —Es completamente normal, le habría pasado a cualquiera, ¿con quién puedo hablar para saber dónde buscarla?


    


    —Con el chico que lleva la coordinación de la ONG, se llama Raúl, te doy sus señas.


    


    Me despedí de Margarita y me fui volando a buscarlo. Lo último que se me habría pasado por el coco, me iba a Libia, me iba a buscarla a miles de kilómetros.


    


    Logré hablar con Raúl en cuanto terminó una reunión en la que estaba participando.


    


    —¿Ir a buscarla tú solo? Tío es que yo no puedo engañarte, es francamente peligroso. Allí hay que ir con alguien que conozca el terreno y, aun así, nadie te garantiza que no salgas con los pies por delante. Ir solo me parece un suicidio.


    


    —No te preocupes por eso, sé cuidarme.


    


    Me miró con cierta desconfianza y sonreí, cayendo en que mi aspecto no es que avalara precisamente mis palabras.


    


    —Vale, tío, me pilló una moto, le puede pasar a cualquiera.


    


    —Claro, a mí me atropella una todos los días de buena mañana. Mira, Ryan te llamabas, ¿no? Deberías pensártelo mejor y esperar a que salgan algunos otros sanitarios españoles para allá, es probable que lo hagan en un par de semanas, podrás irte con ellos.


    


    —Yo no me espero un par de semanas ni amarrado, tú solo dime dónde puedo encontrarla y allí me planto.


    


  




  

    Capítulo 14


    


    


    …Y allí me planté en un par de días, en el Aeropuerto Internacional de Trípoli, con el corazón brincando en mi pecho y con un enorme deseo de abrazarla y decirle que nos fuéramos para casa…


    


    Para casa, era un decir, porque no teníamos casa, pero viviríamos donde ella quisiera y como ella quisiera. Ambos teníamos alas y podríamos hacer uso de ellas.


    


    —Al centro de migrantes de…—le indiqué el que era al taxista y él puso cara de no entender la razón.


    


    —¿Es usted médico? —me preguntó en un inglés razonablemente bueno, al menos más que en un inglés chapurreado.


    


    —Sí, pero no vengo a quedarme, he venido a por mi chica. Ella es enfermera, matrona, trae niños al mundo.


    


    —Hacen falta muchas manos que ayuden en Libia, pero hágame caso, coja a su chica y váyase. Aquí, muchas posibilidades de que le hagan daño.


    


    —Lo entiendo amigo, gracias.


    


    Conforme avanzaba por las calles de Trípoli comprobé que esa paz que tanto anhelaban los libios estaba aún muy lejana. Tras la impresionante muerte del coronel Gadafi en 2011 y el intento de hacerse con Trípoli por parte del considerado hombre fuerte del este del país, el coronel Jalifa Haftar, muchos libios habían perdido sus casas y la miseria se veía por todos los rincones.


    


    El confinamiento causado por el Covid-19 acababa de llegar a su fin en ese momento, pero los que tuvieron la suerte de permanecer en sus casas tampoco es que lo pasaran nada bien.


    


    Cuando uno llega a un lugar así se plantea muchas cosas. Un país tan rico en petróleo y en gas, que ponía nadar en la abundancia, y una absurda guerra que sumió a su población en la depresión, hasta el punto de acabar con la inmensa mayoría de hospitales y clínicas de Libia.


    


    La población, como siempre ocurre, pagó las consecuencias de un conflicto armado que no le iba ni le venía, careciendo de un nivel de vida que les otorgara la dignidad que como seres humanos precisaban.


    


    Ninguna guerra es buena, pero una guerra civil es la más desastrosa de todas ellas y en la de Libia no hubo bando que tuviera piedad con los civiles, si bien a aquellos que estuvieron al mando del coronel Haftar se les atribuyen las mayores tropelías, consideradas verdaderos crímenes de guerra.


    


    Tan metido en mis propios pensamientos estaba, viendo a todas aquellas personas que caminaban por la calle como zombis, sin rumbo fijo, que no me percaté de que ya estábamos en el centro de migrantes.


    


    Ni que decir tiene que en ese fantasmagórico lugar no podía entrar, así como así, toda vez que estaba fuertemente custodiado. Para que nos entendamos, aquellos no eran más que sombrías y espeluznantes cárceles donde son llevados todos aquellos migrantes que se interceptan en el mar, entre otros, tratando de huir de las pobres de solemnidad condiciones en las que vivían.


    


    Quienes llegaban hasta allí, daba igual sus condiciones físicas o edad, terminaban hacinados en pequeñísimos habitáculos, incluso de un solo metro cuadrado para compartir entre cuatro personas, de modo que hasta turnos para dormir habían de hacer.


    


    Pobremente alimentados con poco más de un trozo de pan duro con queso y sin derecho alguno que hacer valer, ni siquiera al agua limpia que les proporcionara unas mínimas condiciones higiénicas, la única esperanza de estas personas se encontraba en la ayuda internacional que recibían de manos de una serie de valientes médicos que se jugaban la vida con tal de poder mejorar en algo sus lamentables condiciones.


    


    En la puerta, esperé pacientemente, si bien tuve que desplazarme varios metros, pues un par de milicianos me amenazaron. Pese a que yo era extranjero, no pondría mi mano en el fuego por lo que me podría suceder de no hacerles caso.


    


    Llevaba un rato allí apostado cuando vi salir a una chica, que resultó ser escocesa, llamada Leslie.


    


    —¿Iris? Sí, está dentro, ¿eres amigo suyo?


    


    —Espero que más que eso, me llamo Ryan, encantado.


    


    —Ella saldrá en un rato, puedes venir conmigo si quieres, voy a tomar un café. Así que tú eres, Ryan…


    


    La seguí sin poder quitarle la vista a aquel lugar.


    


    —No siempre trabajamos aquí, también a veces estamos en improvisados centros de salud en los que atendemos a adultos y a niños, muchos de estos con problemas gástricos recurrentes debido a la mala alimentación.


    


    —Supongo que, dentro de lo malo, será algo mejor, porque he leído auténticas aberraciones de estos centros de detención.


    


    —Y yo no te las voy a negar. A estos lugares llegan muchos migrantes que pululan por la ciudad, cientos de miles, expuestos a malos tratos y a explotación, así como aquellos que son enviados por la fuerza por la Guardia Costera cuando tratan de huir por mar. No es la primera vez que, para lograr un propósito, se lleva a cabo un tiroteo.


    


    —Ni lo menciones porque me muero de miedo, hasta que no vea a Iris no voy a respirar tranquilo.


    


    —Iris es una tía cojonuda. En los pocos días que lleva aquí no es la primera vez que se ha enfrentado a esta gente en defensa de las embarazadas y de los niños que hay ahí dentro. Es una pasada, no te lo imaginas.


    


    —Vale mucho, mi chica. Pero jamás me habría imaginado que pudiera llegar hasta este punto, es alucinante.


    


    Recordé a Cassandra y a su lucha por las mujeres, ella habría flipado escuchando lo mismo que mis oídos de Iris.


    


    —Mucho, es cierto. Es que, a esta pobre gente, el Covid no ha hecho sino joderles más la vida, por si ya no tenían bastante con otras enfermedades como la tuberculosis y la sarna ahí dentro.


    


    —Es que eso digo yo, ¿cómo es posible que no se respeten ni mínimamente las distancias de seguridad y demás?


    


    —¿Distancias de seguridad? Supongo que estarás bromeando, es un chiste, ¿no?


    


    —Perdona, estarás pensando que soy un idiota. También soy pediatra, aparte de idiota.


    


    —Sé muy bien lo que eres, Iris me ha hablado de ti.


    


    —¿Te ha hablado de mí? ¿Y se puede saber lo que te ha dicho?


    


    —Ni de coña, lo que se habla entre las amigas se queda entre las amigas, pero quédate con que sé que eres un buen tío—Me guiñó el ojo.


    


    Ese simple detalle me llegó al alma, porque al menos demostraba que Iris no me guardaba rencor, pese a que la hice sufrir más de lo debido.


    


    Me tomé el café sorbo a sorbo, con lentitud. Por lo que me dijo su amiga, tardaría todavía unas horas en poder verla y los nervios no me permitían moverme demasiado de la zona. Era raro, como si por el hecho de estar cerca pudiera protegerla, cuando ella no sabía ni que estaba allí.


    


    —Oye y una cosa, ¿el tema de las comunicaciones aquí?


    


    —Buah, nos está fallando más que una escopeta de caña, muchos llevamos días sin poder hablar con los nuestros—lo corroboró.


    


    Un rato después, tras contarme muchas cosas interesantes, me comentó que debía volver a entrar, pero que le diría a Iris que yo estaba allí.


    


    —Lo que pasa es que le ha tocado atender un parto y claro, no podrá salir hasta que el bebé no esté en el mundo.


    


    —Claro, claro, dile que de aquí no me moveré, que eso puede tenerlo claro.


    


    Se estaba levantando para marcharse cuando llegó uno de sus compañeros, totalmente soliviantado.


    


    —¡Leslie, hay un tiroteo en el centro de migrantes!


    


    —¿Un tiroteo? No, no puede ser…


    


    Parece que por el hecho de haberlo mentado un rato antes atrajimos la mala suerte.


    


    —¿Un tiroteo? Me cago en todo—Me levanté de un salto y salí corriendo hacia allí.


    


    —No es la primera vez que sucede, estos lugares son muy peligrosos para las personas retenidas, incluso para los que no lo están—me explicó el otro chico mientras corría conmigo en esa dirección.


    


    Por lo visto, en aquellos centros superpoblados, era habitual que la tensión creciera por momentos, sobre todo porque las personas allí hacinadas estaban en esas condiciones durante un período de tiempo indefinido.


    


    —Pero ¿tus compañeros podrían salir?


    


    —Ahora mismo no hay manera ni de salir ni de entrar. Los guardias están de lo más violentos y cualquiera que mueva ficha puede salir fiambre, te lo aseguro.


    


    Me estaba dando unos ánimos cojonudos el chaval, aunque era lo que había.


    


    —Joder…


    


    —Esta gente está acostumbrada a usar la fuerza física, te lo digo yo que atiendo todos los días a víctimas de sus abusos.


    


    Era admirable, admirable ver cómo se exponían con tal de aliviar el sufrimiento del prójimo. Y hablando de sufrimiento, el mío subía de nivel por momentos, pensando en qué podría estar ocurriéndole a Iris, que estaba en el meollo de aquella barbarie.


    


    La voz se había corrido y fue bastante la gente que acudió a un centro de detención en el que el tiroteo se escuchaba desde fuera.


    


    —Esto es el pan nuestro de cada día, no me canso de denunciarlo—me comentó un chaval que se apostó a mi lado con su cámara de televisión. Lo de los tiroteos sucede algo menos, pero lo de la leña y demás, ni te cuento.


    


    —¿Llevas mucho tiempo aquí?


    


    —Demasiado, a veces pienso que llevo demasiado, pero no pienso irme hasta que las cosas no mejoren al menos mínimamente. Esta gente necesita ayuda, no podemos dejarlos colgados.


    


    Las noticias desde el interior llegaban de los más confusas. Tuvimos conocimiento de que había muerto una mujer y de que varias personas más estaban heridas de bala.


    


    —No quiero pensar en que la fallecida sea Iris—le dije a Leslie, que se ponía la mano a modo de visera como si así pudiera traspasar con la vista los gruesos muros que nos separaban de las personas que nos importaban.


    


    —Ni se te ocurra decir eso. Ella es más lista que el hambre y seguro que habrá sabido ponerse a resguardo.


    


    —Pero no tiene experiencia, entiende que solo lleva aquí unos días.


    


    —Ya, pero créeme que la gente que está ahí dentro está hecha de una pasta especial, aquí tienes que aprender a buscarte las papas, el ingenio se agudiza. Es muy complicado, cuando traspasas esos muros es como si entraras en otro jodido mundo.


    


    —Estoy histérico, algo habrá que podamos hacer. No puedo quedarme de brazos cruzados esperando a que le puedan volar la tapa de los sesos a Iris, me va a dar algo.


    


    —Quieto ahí, artista, si no quieres crear un conflicto diplomático. Y entonces, créeme que le habrás hecho un flaco favor a Iris, más bien la habrás puesto a los pies de los caballos, ni se te ocurra.


    


    Se veía que Leslie tenía experiencia en aquellos lares, no así yo, que no me había visto jamás en una coyuntura como aquella.


    


    —Perdona, es que estoy muy nervioso.


    


    —Ya lo sé y por eso debes andar con pies de plomo. Una cagada por tu parte podría hacer que tu chica perdiera la vida. No te exagero cuando te digo que para esta gente una vida no significa absolutamente nada.


    


    Hasta que no llegas a un sitio de estos, no ves de primera mano hasta qué punto puede ser cruel el ser humano. El miedo se iba a apoderando cada vez más de mí.


    


    No sabía qué más me tocaría vivir. Venía de experimentar una pérdida que todavía me dolía como si me hubieran abierto en canal. Por mucho que mi pensamiento estuviera con Iris tampoco podía sacar de mi mente a Irvin, ese hijo mío que ya no lo era y al que no volvería a ver.


    


    Un duelo, la pérdida de Irvin suponía para mí un duelo. Y todavía estaba al comienzo de ese cuando ya tenía otra circunstancia de lo más complicada con la que lidiar. Perder a Iris no estaba en mis planes, eso lo sabía Dios, pero no había nada que yo pudiera hacer.


    


    Un rato después cesaron los tiros, pero no hubo ninguna señal de que las puertas del centro de migrantes, ese demoledor lugar pensado para la tortura, fueran a abrirse.


    


    Nunca unas horas se me hicieron tan largas como aquellas, sobre todo cuando el sol nos dijo adiós y la noche se echó sobre nosotros.


    


    En el otro lado del mundo, con un mudo manto de estrellas sobre nosotros, agradecí al cielo que al menos no resonaran los tiros. Quedaba mucha noche por delante y la viví con aquellos amigos de Iris, que ya también lo eran míos.


    


  




  

    Capítulo 15


    


    


    El día llegó y con él la mejor de las noticias. Las puertas se abrieron y varios de los voluntarios sanitarios que prestaban allí sus servicios pudieron salir.


    


    Cuando por fin la vi venir, portando aquella amplia mochila sobre su pecho, no pude reprimir las lágrimas.


    


    —¡Iris, amor! —Corrí hacia ella mientras uno de los guardianes me miraba con una cara de Bull dog tremenda.


    


    —¡Stop! —me gritó, haciendo el gesto con la mano de que ni se me ocurriera avanzar ni un paso más mientras con la otra acariciaba la impresionante arma que portaba del hombro, con evidentes ganas de darle uso.


    


    —Ryan, ¿se puede saber qué haces aquí? —murmuró por lo bajini Iris al llegar a mi altura mientras abría los ojos al máximo.


    


    —He venido a buscarte, tengo tanto que contarte…—le dije mientras intentaba abrazarla.


    


    —¡Cuidado, cuidado con la mochila! —me advirtió con una contundencia tal que no supe a qué carta quedar.


    


    —Perdona, cariño, ¿te he hecho daño? —Con tanta efusividad como la mía cualquier cosa podría haber ocurrido.


    


    —No, no me has hecho daño, es solo que aquí llevo…—Abrió la solapa de la mochila y enmudecí, aunque debieron hablar mis ojos.


    


    Lo que llevaba en el interior era un bebé ni más ni menos. 


    


    —No, no, esto no puede estar pasando, ¿Qué haces con ese bebé?


    


    —Ni se te ocurra echarme la bronca porque yo no te he llamado y disimula todo lo que puedas—me advirtió nuevamente.


    


    —No te voy a decir nada, aunque es evidente que te estás jugando la vida, ¿dónde se supone que vas con ese bebé?


    


    —A llevárselo a su abuela materna. Su madre acaba de fallecer y su padre lo hizo en el mar. Le he prometido a Malak que su bebé se criará con su abuela y así será. Es una niña y también se llama Malak.


    


    —¿Ha fallecido en el tiroteo? Qué espanto, todavía estoy temblando como un flan.


    


    —No, ha fallecido en el parto. No podía estar más débil, supe desde que la vi que tenía muy pocas posibilidades de sobrevivir. Ella también lo sabía, pero no te imaginas su ilusión porque sacara a la niña de aquí.


    


    —Te estás jugando la vida y lo sabes. Si esta gente nos pilla con el bebé nos fusilará aquí mismo.


    


    —Piensa en Irvin, ¿tú qué harías si fuera tu hijo el que quedara en manos de estos desalmados? ¿Crees en serio que este bebé tiene alguna posibilidad de sobrevivir ahí dentro?


    


    —Tienes toda la razón y te ayudaré en tu propósito, así sea lo último que haga.


    


    No era momento para explicarle nada. Poco podía saber ella hasta qué punto me había removido cuando me dijo que pensara en mi hijo, pero no podía culparla porque ignoraba el gran secreto de Nora.


    


    El precioso bebé por suerte era de piel blanca, lo cual nos fue bastante útil para conseguir nuestro propósito.


    


    Iris sacó de la mochila un hiyab y se lo colocó, al mismo tiempo que hablaba con Borja, el compañero que más tiempo llevaba allí.


    


    —Tengo dinero. Necesito un par de pasaportes falsos, por favor, Borja. Por cierto, él es Ryan.


    


    —¿Y se puede saber para qué quieres eso? Estás loca, no puedo permitir que te metas en un lío. Y tú tampoco deberías permitírselo—Me miró.


    


    —Me temo que es una cuestión de vida o muerte—le aseguré sin darle más explicaciones.


    


    —En ese caso, supongo que me lo podréis contar.


    


    —Va a ser que no. Confía en mí, cuanto menos sepas al respecto, mucho mejor para ti—le comentó ella.


    


    —Sé de alguien que os podría ayudar. Se trata de un taxista que es bastante más que eso, es un mafiosillo de cierto nivel que mueve muchos hilos en la ciudad, pero buena persona. Digamos que todo lo hace por ayudar a la gente y, si le decís que es por un buen propósito, es bastante posible que os eche un cable. Eso sí, yo no os he dicho absolutamente nada y esta conversación no la hemos tenido.


    


    —Claro que no. Y ahora tenemos que irnos—Su mochila comenzó a moverse y Borja la miró alucinado.


    


    —No me digas que… Por favor, Iris, no seas loca, te estás jugando que te metan un tiro entre ceja y ceja.


    


    Hizo caso omiso, como era de esperar. Y yo con ella. A continuación, nos fuimos a ver al tal Halim que encontramos donde Borja nos dijo que estaría.


    


    —Necesitamos un par de pasaportes falsos y un coche—le dijo ella en inglés con una total seguridad.


    


    —¿Estáis locos? ¿Y eso para qué? —nos preguntó el hombre.


    


    —Eso no es de tu incumbencia, ¿nos puedes ayudar o no? —le respondió.


    


    —Supongo que vais a viajar también con vuestra hija, ¿no?


    


    —Por supuesto, la niña viene con nosotros—Ella ya la acunaba en sus brazos en ese momento.


    


    —Vosotros sabréis, pero no os saldrá nada barato. 


    


    —El dinero no es problema—le comenté yo. Mi alma al diablo habría vendido en aquel momento con tal de que saliéramos bien parados de aquella.


    


    —Será mejor que así sea, ¿adónde vais?


    


    —A Derna.


    


    —¿Estáis locos? El conflicto armado ha dejado las carreteras hechas polvo. Muchas están llenas de minas, es una locura. Ni conociendo bien el terreno tendréis garantías de salir bien parados.


    


    —Entonces también vamos a necesitar un conductor, a poder ser hermano de ella—Le señalé a Iris, pensando en que esa persona también necesitaría un pasaporte falso.


    


    —Supongo que sois conscientes de que todo esto va incrementando el precio. Conozco a alguien que os puede ayudar, es de allí y se conoce la zona como la palma de la mano. Se llama Hassan y tiene muchas bocas que alimentar. Estoy seguro de que le interesará, ¿cuándo queréis salir?


    


    —Cuanto antes, por favor—le contesté.


    


    —Es posible que podáis hacerlo esta noche. Viajar por el país con falta de luz no es la mejor opción, pero sí cuando se quiere pasar desapercibido. Lo mejor será que vayáis por las zonas rurales, donde existen menos controles, si bien es cierto que los caminos están sin marcar y no hay ni señales de tráfico. Pero Hassan es el mejor GPS que os podías encontrar, os lo aseguro.


    


    —Arréglalo todo con él y nos veremos esta noche en este mismo lugar—le pidió Iris.


    


    Nunca la vi tan decidida a algo como aquel día, con Malak en los brazos.


    


    —Pero yo no he dicho que sea seguro que podáis salir esta noche—se quejó él.


    


    —El dinero no es problema. Arréglalo, amigo—apuntillé yo.


    


    No sabía ni cómo actuar con ella, pues estábamos en un país en el que rige la Ley Sharía y en el que se pasan los derechos fundamentales de las personas por el arco del triunfo cuando llega el caso, de modo que ni un beso me atreví a darle. Tampoco hizo falta, con su sonrisa lo llenó todo. Por fin su sonrisa a mi lado…


    


    —Tenemos un problema, Malak va a empezar a piar en menos de lo que canta un gallo. Necesitamos prepararle un biberón.


    


    —Tienes razón e igual no es moco de pavo, no sé cuánto de abastecidas estarán las farmacias de un país en el que me han contado tus amigos que los inmigrantes subsaharianos que llegan con la idea de alcanzar Europa por mar terminan siendo vendidos como esclavos en las calles por unos cuantos cientos de euros.


    


    —Esto es una pesadilla, sí. En los pocos días que llevo aquí he visto y oído cosas que jamás habría podido ni imaginar. Y luego nos quejamos por cualquier tontería, a mí me va a cambiar el chip de por vida. Fíjate dónde ha nacido ella y dónde lo ha hecho tu hijo, ¿crees que hay color?


    


    —No, no lo hay. Al margen de eso, ya hablaremos y te contaré con detalle, pero yo no tengo ningún hijo, no soy el padre de Irvin, me enteré hace unos días.


    


    —¿Cómo? No hemos podido ni hablar, tampoco sé por qué diantres vienes con más bollos que la escupidera de un loco ni siquiera lo que estás haciendo aquí, pero es que ahora necesitamos leche antes de que la niña comience a berrear y alguien nos detenga para preguntarnos. Con respecto a ella tenemos menos papeles que un conejo de campo y no hace falta que te diga que las cosas se nos pueden poner muy feas.


    


    —Ya lo sé, mi amor, ya lo sé. Solo quiero que sepas que he venido a por ti y que te quiero, que me he chupado unos cuantos miles de kilómetros para venir a verte, pero que iría a cualquier punto del planeta y que removería Roma con Santiago para decirte que eres la mujer de mi vida y que ahora sí que no hay nada que pueda separarnos, ¿tomas nota?


    


    Me miró con una cara de amor infinito.


    


    —Ya hablaremos de todo, pues lo de Irvin me ha dejado totalmente en shock, pero que sí, que yo también te quiero, que vamos a dejar a esta niña en su casa y que vamos a estar por fin juntos.


    


    Cuando la escuché decir esas palabras y con tanta seguridad, fue como si me salieran ruedas en los pies y me puse como loco a buscar una farmacia en un país que muchos definían como un mercado de armas. Eso sí llevé conmigo en todo momento a Iris y a Malak, pues en la vida cotidiana de Libia abundan no solo el carterismo y los delitos de poca monta, sino los secuestros.


    


    Nos costó Dios y ayuda poder encontrar todo lo que necesitábamos para la pequeña, ya que donde había biberones no había leche y viceversa. Y no digamos ya para encontrar pañales. Fue una señora mayor la que nos dio unas gasas de esas antiguas, como las que se usaban en España hace muchas décadas para el pipí y la caca de los bebés, con unos picos de plástico que las sujetaban.


    


    Con todo, pudimos pasar el día sin que nadie nos pidiera documentación alguna, lo cual fue una proeza. La comida la hicimos en la casa de esa misma señora a la que he mencionado, de lo más hospitalaria, a pesar de su extrema pobreza.


    


    Ni que decir tiene que le pagamos por su ayuda, por mucho que ella no estaba dispuesta a cogernos ni un solo dinar libio.


    


    Por la tarde estuvimos por aquí y por allá, esperando a que pasaran las horas. No era un lugar en el que pudieras hacer turismo precisamente y mucho menos con la papeleta que traíamos entre manos. Si alguien nos hubiese descubierto, capaces serían de ejecutarnos ipso facto y para cuando el gobierno español viniera a enterarse de lo sucedido ya estaríamos criando malvas.


    


    Por fin llegó la noche y pudimos conocer al tal Hassan, que también chapurreaba el inglés y a quien la necesidad hizo que no nos preguntara absolutamente nada.


    


    —Aquí tenéis los pasaportes. Se supone que vais a que la familia de Derna conozca a vuestra hija. Si la cosa se pone fea hay una familia allí que, efectivamente, haría las veces de la vuestra. Con todo y con eso, os aseguro que no estáis seguros, tened mucho cuidado con lo que hacéis y no olvidéis que hay ojos milicianos por todas partes—nos dijo Halim, dejándonos con él.


    


    —Muchas gracias, nunca olvidaré lo que has hecho por nosotros—Le estreché la mano mientras Iris le agradeció con la mirada, con tal de no hacer ningún gesto que allí pudiera ser malinterpretado.


    


    Comenzaba otra etapa de nuestra aventura, una etapa no exenta de un riesgo que nos ponía los pelos como escarpias a los dos.
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    Con Hassan conduciendo y al menos con la mínima tranquilidad de que él conocía el terreno como nadie, me senté detrás con Iris, que llevaba a Malak consigo.


    


    La noche había caído en una Libia en la que todo olía a desesperanza, pero que a mí me devolvió la esperanza, curiosamente. El miedo, sin embargo, debía estar presente en todo momento, pues el relajarnos podía llevarnos a perder la vida.


    


    La bebé dormía plácidamente en los brazos de la mujer que acababa de salvarla de una muerte segura y yo, aparte de enamoradísimo hasta la médula, me sentía increíblemente orgulloso de ella.


    


    Por delante teníamos más de mil kilómetros de viaje que habríamos de hacer a lo largo de muchas horas, porque aquellas carreteras no es que fueran precisamente las de California.


    


    —Cuéntame, ¿qué ha pasado con Irvin? —me preguntó cuando el coche echó a andar y comprobó que el sueño de la pequeña nos permitiría hablar.


    


    Era un milagro que un ser humano sano pudiera nacer de otro enjaulado, como había estado su madre, pero nosotros nos ocuparíamos de honrar su memoria cumpliendo su último deseo; el de que su niña fuera libre.


    


    —Pues que resulta que no era mi hijo. Lo descubrí por causalidad la mañana que te fuiste de Irlanda. Llegué al trabajo destrozado, me marché a casa antes de tiempo y, ¡tachán! Allí estaba ella con Harry, su jefe, ambos en total connivencia y comentando que el niño era suyo.


    


    —Pero ¿y entonces? ¿Por qué te dijo que era tuyo?


    


    —Porque después de que yo me fuera, ella se enteró de que estaba embarazada y creyó que el padre, que era él, se haría cargo.


    


    —Y flipó con su actitud.


    


    —Y tanto, así que se vio sin el uno y sin el otro, pero tampoco tuvo la cara de adjudicarme la paternidad en un primer momento. O también puede que albergara esperanzas de que él cambiase de opinión, porque lo cierto es que a mí no me llamó hasta el momento del parto.


    


    —Y vio la ocasión perfecta para quedarse contigo.


    


    —Sí, según ella me quería mucho, debía ser como la trucha al trucho.


    


    —Ay, Dios, qué lío. A esa mujer no le funciona bien el coco, con razón se le fue.


    


    —Sí, y además también porque contaba con un buen plus de preocupación, porque por lo visto un sobrino de él había fallecido muy pequeñito y ella relacionó su patología con la de Irvin, al ser primos.


    


    —Pero nada que ver, ¿no?


    


    —Absolutamente nada que ver, por suerte, pero ella se estaba volviendo loca con esa posibilidad. Con razón no sabíamos lo que tenía y andaba con unos cambios de humor…


    


    —Que me lo digan a mí, que tuve que tomar la determinación de irme porque no veía posibilidad de que estuvieras conmigo.


    


    —¿Y no te podías haber ido de vacaciones a Cancún como todo el mundo? Todavía no me creo que estemos aquí, con más miedo que siete viejas.


    


    —Y todavía fiesta no ha empezado, puede haber fuegos artificiales, ¡boom! —Hizo Hassan el gesto de que nos podían bombardear, tirotear o lo que Dios buenamente quisiera.


    


    —Cállate, hombre, no mientes la soga en casa del ahorcado—le dijo ella mientras él se reía.


    


    Es lo que tiene vivir en esa tensión, que hay personas que incluso dejan de darle importancia, como aquel hombre curtido que era capaz de hablar de un tema tan sumamente delicado en clave de humor.


    


    Un rato después de haber comenzado nuestro camino, Hassan frenó súbitamente y yo me temí lo peor, al tiempo que Malak comenzó a llorar, pues se había despertado.


    


    —¿Qué ha pasado? —le pregunté con la mayor preocupación.


    


    —Tranquilo, son solo camellos, ¿ves?


    


    Respiré hondo porque uno no está acostumbrado a tener que parar el coche porque a una manada de camellos les diera por salir de turismo nocturno.


    


    —Lo veo, lo veo, qué susto.


    


    —Tú no asustes tanto, milicianos no nos van a descubrir, somos familia, ¿no?


    


    Le sonreí pensando en que sí, en que solo faltaba que mi árbol genealógico lo tuviera a él también en una de sus ramitas. Ni Iris era mi esposa ni la niña era nuestra ni Hassan nuestro cuñado. Si nos apresaban no diríamos una verdad ni por equivocación.


    


    Seguimos camino un rato hasta que tuvimos que parar para prepararle un biberón a la pequeña, que piaba ya sin parar. Cuando ella hubo terminado y se quedó tranquila, los tres adultos compartimos la comida que llevábamos; tomate y dátiles en nuestro caso, mientras que nuestro taxista y guía, que ya se estaba convirtiendo en amigo, compartió un queso de cabra fabuloso.


    


    —Lo hace un vecino, es el mejor del mundo—nos decía con su mellada sonrisa.


    


    Por lo que nos dijo, Hassan no tenía más que cinco años más que yo, pero podía pasar por mi padre. Su rostro curtido reflejaba las muchas penurias que se vivían en un país en el que la guerra había devastado no solo ciudades y carreteras, sino también a sus habitantes.


    


    —Sí que lo es, amigo—le comenté agradecido, pues si un rasgo sobresalía en él era la generosidad y la hospitalidad.


    


    —Vamos a llegar bien, tú cuida de tus mujeres, yo tendré los ojos muy abiertos para dejar atrás a jodidas minas, no preocuparte por eso.


    


    No es que pudiera dar clases de inglés, pero el tío se defendía. Es lo que tenía aquella gente que, además de todo, eran auténticos supervivientes.


    


    —Yo confío en ti, Hassan—le dije poniéndole la mano en el hombro porque así era.


    


    Por alguna extraña razón sabía que estábamos en buenas manos. La lealtad de quienes han vivido una guerra y han permanecido de pie para contarlo suele ser inquebrantable, y aquel hombre la llevaba en la cara.


    


    Continuamos camino e Iris bostezaba sin parar.


    


    —Tienes que dormir un poco, pequeña, tienes que hacerlo, te veo muy cansada.


    


    —Es que anoche no dormí nada atendiendo a su madre, pobre. Yo sabía que no saldría adelante y quise cuidarla lo mejor que pude, no hay anestesia ni nada en este sitio, no lo estaba pasando especialmente bien.


    


    —Eres muy buena, Iris, eres muy buena. Entre eso y que le prometiste poner a salvo a su hija, no te quepa ninguna duda de que se fue al menos tranquila.


    


    —Se lo prometí y tenía que cumplirlo. Yo no puedo faltar a una promesa y lo sabes…


    


    Y tanto que lo sabía, Iris era una mujer excepcional, una que se quedó charlando conmigo hasta que por fin la rindió el sueño. El cómo me sentía a raíz de lo de Irvin la preocupaba una barbaridad, algo de agradecer, como todo lo que salía de ella.
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    Yo también debí cerrar los ojos, pero no tardé en abrirlos porque el coche se paró en seco. Y esa vez no fueron los camellos los que lo provocaron…


    


    —¡Tranquilos, somos familia! —chilló Hassan en su idioma cuando los milicianos rodearon el coche, todos ellos fuertemente armados.


    


    En ese momento no podía saber lo que les estaba diciendo, si bien él me lo contó más tarde.


    


    —¿Dónde vais? ¿Quiénes sois?


    


    —Vamos a Derna, a que la abuela conozca a su nieta. Es la hija de mi hermana y él es mi cuñado—Por supuesto que yo también iba ataviado como si fuera un lugareño más, si bien mis facciones podían mosquearlos.


    


    Esa fue la razón de que apenas asomara el hocico por la ventanilla, aunque ellos metieron sus pestilentes cabezas y lo observaron todo. Suerte que era de noche.


    


    —¿Por qué? —Miraron al biberón como no entendiendo que una mujer no alimentara de forma natural a su hija.


    


    —Mi hermana estuvo muy enferma, no ha podido alimentar a la criatura, pero Alá ha querido que salga adelante, con ayuda, pero adelante.


    


    —¡Qué vergüenza! —chilló uno de ellos mientras los otros se mofaron.


    


    El no entender ni media palabra hizo que Iris se pusiera también muy nerviosa. Yo veía cómo su frente iba poco a poco perlándose de sudor, si bien hizo lo que nos habían aconsejado en el caso de que nos parasen; permanecer muda y en actitud sumisa.


    


    Por dentro se la estarían llevando los demonios, que para eso ella era una heroína capaz de cruzarse un buen trecho de Libia para poner a salvo a un bebé al que previamente había salvado la vida. Y todo ello jugándose el pellejo, pero ante aquella gente era mejor no hacer ni el menor aspaviento y rezar para que nos dejaran marchar.


    


    —¿Podemos seguir? Es que no nos queda demasiada gasolina, necesitamos llenar el depósito—argumentó él, a quien también notaba nervioso, pese a que se manejaba muy bien en tan complicadas circunstancias.


    


    —Pero antes nos vas a dar la documentación. Tenemos que asegurarnos de que todo es como dices y que la moral impera en este coche—le pidieron.


    


    Dios quisiera que todo lo encontraran en orden porque no quería ni imaginar lo que aquella gente nos haría si encontraban algo que no fuera de su gusto. Incluso estando todo bien tampoco podíamos fiarnos.


    


    En particular, a mí, tendrían que abatirme a tiros antes de consentir que a Iris o a Malak les ocurriera algo.


    


    Cogieron la documentación y la bichearon de arriba abajo, incluso le dieron la vuelta, no sé si esperaban que la tinta se corriera o qué, parecían anormales haciendo esas tonterías.


    


    —Puedes irte, pero antes tendrás que darnos el dinero que lleves, todos tendréis que dárnoslo.


    


    Ya habíamos contado con que nos robaran a mano armada, ellos o posibles secuestradores o la madre que los parió a todos, que yo no veía la hora de que terminara aquella odisea. Por esa razón, llevábamos cierta cantidad de dinero en metálico que no tardamos en entregarles, para su absoluto regocijo.


    


    —¡Ya os podéis ir! —chilló uno de ellos mientras le daba una patada al coche, al tiempo que otro escupía en el suelo, suerte que no lo hizo en el interior del vehículo.


    


    Los tres nos echamos a reír de los nervios cuando por fin arrancamos.


    


    —No he pasado más miedo en mi vida, estaba más tensa que el pellejo de un tambor—nos confesó Iris mientras se abrazaba a mí.


    


    —Yo tampoco es que estuviera tocando palmas con las orejas, qué tensión…


    


    —Pues han sido finos, yo conozco bien terreno y digo a vosotros que han sido finos.


    


    —Me lo puedo imaginar, amigo, tienes mucho dominio de la situación.


    


    —Qué remedio, muchos años de guerra, Hassan ha visto muchas cosas con sus ojos. Algunas no lo dejan dormir por las noches.


    


    Miré el reloj. Todavía nos quedaba un buen puñado de horas para llegar, unas ocho. El calor comenzaba a dejarse caer conforme avanzaba la mañana. La tartana en la que íbamos no tenía aire acondicionado ni nada que se le pareciera, por lo que al cansancio hubimos de sumar una temperatura que tampoco ayudaba.


    


    —La niña llora porque tiene calor, ¿verdad? —Iris la miraba con mucho amor.


    


    —Es muy bonita, es una niña preciosa, acalorada pero preciosa.


    


    —Es que su madre también lo era. Tenías que haberla visto, qué belleza.


    


    —Supongo que así será, pero no podía ser más guapa que tú, imposible serlo.


    


    —¿Cómo que imposible, loquillo?


    


    —Porque tú eres la mujer más guapa del mundo, y la más buena. Y ahora también sé que la más valiente. Incluso demasiado valiente te diría, que no veas en la que estamos metidos.


    


    —No exageres que no es para tanto.


    


    —¿Esto no es un lío? Prefiero no enumerarte los peligros a los que estamos expuestos, amor. Ahora, que te digo una cosa, que a vosotras no os va a pasar nada malo, antes le muerdo en la yugular a uno.


    


    —¡Aguanta el genio! Que yo no creo que ninguno de estos se tomara eso como un cariño de buenas noches y menudos son…


    


    —Que no me toquen la moral con vosotras o verán también cómo nos las gastamos en Irlanda.


    


    —Ya, amor, lo que pasa es que aquí hay otro nivel. Es todo una locura, una vida importa un pimiento y menos…


    


    —Por eso tú no pintas nada aquí, tengo que sacarte de este país en cuanto la niña esté sana y salva.


    


    —¡Alto ahí! Yo he llegado aquí por mi propio pie y yo decido cuándo me voy—me advirtió y estaba en todo su derecho a hacerlo porque a aquella jovencita le sobraba valentía.
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    A dos horas de nuestro destino, Derna, comenzamos a cantar victoria.


    


    —Hay que tener mucho cuidado, hasta fin del viaje no se puede estar contentos—nos aseguró Hassan.


    


    —Vamos a tener que parar a comer unos cuantos dátiles más con el queso ese tan bueno que nos llevas, porque no se puede ser tan pájaro de mal agüero, amigo—le dije, porque no quería pensar en que nos ocurriera nada malo.


    


    —Hemos de parar por eso y porque la niña tiene que comer. La pobre es más buena que el pan, pero hay que hidratarla bastante, que el sol es de justicia y vamos a coger complejo de pizzas, este coche es un horno—observó Iris.


    


    —Tenéis razón, hay que parar, pero día es más peligroso que noche. Vosotros tomáis la decisión, Hassan lo hace, pero el pellejo que jugamos es de todos.


    


    —Exacto amigo, lo sabemos, pero una paradita más hay que hacer. Yo te prometo que será la última.


    


    —A Hassan no importa número, solo quiero que sepas el peligro.


    


    —Lo sé, lo sé, no te preocupes más de la cuenta, espero que no nos pase nada, toquemos madera.


    


    Pude hacerlo porque en aquella vieja tartana había madera para parar el tren. Me recordó a esos coches antiguos que se ven en las pelis españolas de los años 70, el suelo tendríamos que besar cuando llegáramos.


    


    Nos paramos en un lugar un tanto inhóspito, porque todavía con más razón al ser de día tratamos de evitar en todo lo posible cualquier aglomeración. El miedo lo llevábamos metido en los huesos, era una sensación extraña, si bien también se creó entre nosotros una increíble hermandad. Me refiero entre nosotros dos y Hassan, porque en lo último en lo que yo quería pensar era en hermanarme con Iris.


    


    La pequeña permanecía especialmente quietecita en ese momento y me dio por hacerle una carantoña.


    


    —Iris, toca a la niña—le dije mientras saboreaba un trozo de un queso que allí, en aquel lugar dejado de la mano de Dios, me supo como el mejor de los manjares.


    


    —¿Qué le pasa? Está bien, ¿no?


    


    —Yo diría que está un poco destemplada, pero supongo que será por el calor.


    


    —Ahora hace calor, pero previsiones dicen que dentro de un rato, más calor. Lo vi ayer.


    


    —Hassan, podría haber vivido sin ese dato—Le sonreí mientras Iris tocaba la frente de la pequeña.


    


    —Tienes razón, mi amor, la niña está destemplada, no sé si por el calor o no, pero lo está, ¿cómo podemos saberlo?


    


    —Me temo que tendremos que limitarnos a observarla, por las condiciones en las que ha nacido no tendría nada de extraño que viniera un poco pachucha.


    


    —No me digas eso que me muero, ¿me has oído? Es que me muero.


    


    —Cariño, tranquilízate, nadie está diciendo que le vaya a ocurrir nada—añadí porque vi el terror en sus ojos.


    


    —Es que esta pequeñaja tiene que llegar sana y salva a su casa.


    


    —Chicos, hablando de eso, Hassan dice que nos metamos en coche, peligro—nos advirtió.


    


    Miramos y, efectivamente, venía un coche con un grupo de hombres que no eran los que ya nos habían saqueado la noche anterior, pues de hecho estos no eran milicianos.


    


    Cuando llegaron hasta nosotros ya estábamos todos subidos al coche y Hassan con una sonrisa fingida, que parecía que le habían echado un bote de laca en la cara para conservarla.


    


    —¿Dónde vais?


    


    —A Derna, a casa de la abuela de esta niñita, la mujer no está bien de salud y queremos que conozca a su nieta antes de marcharse.


    


    —¿Marcharse adónde? —le preguntaron.


    


    —Marcharse de esta vida, ya me estáis entendiendo. Tenemos que arrancar ya, hace mucho calor para la niña.


    


    —Para nosotros también lo hace y queremos beber, el único problema es que nos hemos quedado sin dinero—le contestaron y uno de ellos sacó un arma.


    


    Asaltantes de caminos, eran una jodida versión moderna de asaltantes de caminos. Y nosotros unos gafados que íbamos a conocer a la crème de la crème de la zona.


    


    —Lo malo es que tampoco nosotros llevamos más—le dijo entendiendo que le habíamos dado el efectivo a los de anoche.


    


    —Yo llevo más dinero, Hassan, dáselo—le indiqué y él se volvió para cogerlo.


    


    Los otros lo contaron y, en un primer momento, parecieron satisfechos con el botín, si bien, para nuestra desgracia, tenían más ganas de jarana que los de la noche anterior.


    


    —Así que no teníais dinero, ¿no? Vais a pagar por esto—nos dijo uno mientras sacaba un arma.


    


    Sin tiempo que perder, Hassan pisó el acelerador a fondo y salimos de allí a la velocidad de las balas, y nunca mejor dicho.


    


    —¡¡¡Corre, por favor!!! —le dije entendiendo que el coche de aquellos criminales era mucho mejor y no tardarían en darnos alcance.


    


    —Yo corro, pero sus balas correrán también, Alá nos protegerá.


    


    Yo miré al cielo y pensé que lo mismo podría ser nuestro Dios que su Alá que quien tuviera a bien ayudarnos, pero que alguien tendría que hacerlo porque una manita íbamos a necesitar.


    


    Un primer tiro certeramente esquivado por Hassan rebotó muy cerca de la rueda posterior izquierda, mientras que un segundo dio en la puerta trasera de ese mismo lado.


    


    El ruido del impacto alertó hasta a la pequeña, que se echó a llorar sin consuelo. Iris hacía todo lo posible por calmarla mientras el terror se reflejaba en su rostro.


    


    —Amor, no nos va a pasar nada, ya lo verás.


    


    —Esta vez no prometas, cariño, no está en tu mano. Si el destino está escrito, esperemos que no expire hoy nuestra fecha de caducidad.


    


    Debíamos esperar eso y que tampoco expirara la de nuestro piloto, Hassan, porque si le acertaban a él, estábamos listos.


    


    —La cosa fea, muy fea, cogeros fuerte, voy a acelerar.


    


    —¿Dónde vas, Fernando Alonso? —Todavía tenía ella ánimo para hacer una broma, era increíble mi chica.


    


    —A desviar coche. Hassan va a hacer que lleguemos bien, ellos no.


    


    Le pedí definitivamente a su Alá que ese hombre estuviera en su sano juicio porque esa cuestión, efectivamente, se acababa de convertir en de vida o muerte cuando aceleró.


    


    Hassan comenzó a hacer “eses” mientras los otros trataban de seguirlo hasta que en un momento dado dio el acelerón final y se alejó lo suficiente de ellos como para que el estruendoso ¡¡¡¡booom!!!!....


    


    —¿Bien vuestros oídos? —nos preguntó ladeando su cabeza como si nada hubiera pasado.


    


    —Bien, bien—Iris tapaba los de la peque por precaución.


    


    Torcí el cuello, tanto que si me llegan a ver lo mismo me habrían propuesto para un exorcismo y lo único que divisé fue una columna llameante y pedazos de coche por todos los lados.


    


    —Ahora ya no pueden seguir a nosotros.


    


    Fueron las únicas palabras de un Hassan que hubo de tomar una fría decisión en un momento en el que nos acababa de librar de un capítulo con seguro trágico final. Impresionante lo cerca que ese hombre había estado de la muerte tantas veces como para que tomara así la de aquellos indeseables, provocada por él.


    


    —Gracias, amigo, nos has salvado de una muerte segura.


    


    —Os he dicho que os llevo a Derna y os llevo. Hassan sabe dónde hay minas y esos, por malos, ¡¡¡booom!!!


    


    Nadie lo podría haber definido de un modo más sencillo, rápido y, a la vez, realista. 


    


    A partir de ese momento, Iris y yo fuimos más callados que en misa. Una cosa es la constancia del riesgo y otra verle la cara al peligro en sí mismo, y eso último fue lo que nos ocurrió.


    


    —Ahí Derna—nos dijo finalmente cuando llegamos tras el episodio más intenso de nuestras vidas.


    


    Yo sabía que Derna había sido objeto de varios de los bombardeos más sangrientos de la historia moderna, hasta el punto de que en 2018 se convirtió en el blanco de las tan temidas bombas de fósforo, absolutamente prohibidas por las leyes internacionales y que, sin embargo, se utilizaron por Jalifa Haftar para tratar de doblegar a las milicias rivales.


    


    De todo ello, que yo había tomado buena nota mental, pude sacar otra nota, la que mis ojos me proporcionaron en vivo y en directo de una ciudad costera en la que apenas quedaba un monumento en pie.


    


    —¿Dónde vamos? ¿Tú tienes dirección? —le preguntó a Iris.


    


    —Sí, sí, yo la tengo. Mahsati vive aquí—Le enseñó una vieja servilleta en la que, a duras penas, Malak pudo apuntar la dirección de su madre antes de fallecer.


    


    —Yo sé dónde es. Mahsati es nombre persa, muy bonito, tiene significado hermoso “dama de la luna”.


    


    Entre tanta ruina y destrucción, después de haberle visto la cara a la muerte y exhausto tras una conducción en la que ya perdimos la cuenta de las horas, todavía le quedaban a aquel hombre ganas de sacar su vena más poética. Absolutamente loable, para quitarse el sombrero.


    


    Tras atravesar el caótico centro, terminamos en una zona de casitas viejas a las afueras que también pudimos comprobar que habían sido pasto de las llamas y el saqueo. Afortunadamente no todas, pero sí muchas.


    


    —Aquella es—nos indicó el hombre y yo crucé los dedos para que se tratase de una de las que estaban de pie.


    


    Efectivamente, así fue. No todo nos iba a venir mal, por algún lugar teníamos que ver la luz.


    


    Llegamos hasta la puerta, bajándonos Iris y yo del coche mientras Hassan permanecía todavía con el motor en marcha por si surgía algún nuevo contratiempo y teníamos que salir por patas, pero nadie nos abrió.


    


    —Creo que habrá salido—me dijo Iris cogiéndole las manitas a la peque, cuya temperatura parecía haber subido.


    


    —Tendremos que esperar un poco. Habrá ido a comprar o algo. Si esta señora no tiene coche, que será lo más posible, cualquier desplazamiento hasta aquí es una proeza, estamos en el quinto pino.


    


    —Y en el sexto y en el séptimo, qué lugar tan inhóspito, si ni siquiera huele bien…


    


    Cierto que había un tufo a poceta que echaba para atrás, como bien apuntaba Iris.


    


    —Sí, no es un lugar de cuento, precisamente.


    


    También miré con pena a la niña. Qué injusto nos resultaba que un ser humano tuviera que vivir algo así, que estuviera condenado de antemano a la miseria…


    


    —Tendremos que preguntar a alguien. Hassan vamos a necesitarte, ¿puedes salir, por favor?


    


    —Claro, Hassan sale y ayuda, pregunta a vecinos.


    


    El hombre lo hizo y por su gesto comprobamos que las noticias que nos tenía no eran precisamente alentadoras.


    


    —Han dicho a Hassan que Mahsati ha muerto, cayó en uno de los bombardeos. 


    


    Por lo visto, según nos relataron después con algo más de detalle, la mujer fue a casa de una vecina para no estar sola y la muerte las sorprendió allí a las dos. La casa de la otra ardió a consecuencia de los bombardeos mientras que la suya quedó de pie. Ironías del destino.


    


    —No puede ser, ella también no—Lloró Iris amargamente.


    


    —Cariño, tendremos que hacer algo, no la dejaremos abandonada, no te preocupes.


    


    —Eso nunca, antes muerta que abandonarla.


    


    —No podéis permitir que termine otra vez en centro de detención. Muchos, muchos niños vagan por las calles de Libia a diario y no les pasan cosas buenas. Además, en esos centros… No, la pequeña no.


    


    —No le va a pasar nada de eso, Hassan, te lo prometo—le aseguré.


    


    —Quizás pueda ir a un orfanato de la Media Luna Roja, allí tratan bien a niños, los alimentan y visten, pero no sé. Papeleo es lo peor en Libia, muchos niños sufren porque papeleo es lento.


    


    —No, Hassan ella no va a sufrir, tenemos que buscarle una solución digna.


    


    —Debéis hacerlo. Es muy pequeña, niña os necesita. Malak vulnerable.


    


    Y tanto que lo era, con esos ojitos preciosos con los que nos miraba y con esas ganas de abrirse al mundo que demostraba.


    


    Nos necesitaba y nos tenía con ella, las dos cosas, porque todo menos abandonarla a su suerte. Esa idea ni se nos pasaba por la cabeza. Jamás lo haríamos…
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    —Nos volvemos a Trípoli—le dijo con toda rotundidad Iris cuando nos subimos en el coche.


    


    —¿Nos la llevamos a Trípoli? ¿Tú tienes una solución para niña?


    


    —No la tengo, Hassan, pero te aseguro que la voy a encontrar así tenga que involucrar en esto al mismísimo Secretario General de las Naciones Unidas, ¿me has oído?


    


    Lo oyó él, lo oí yo y no solo fue que lo oímos, sino que también lo creímos. Su convicción era tal que cuando hablaba sentaba cátedra.


    


    El viaje de vuelta, afortunadamente, fue mejor que el de ida, ya que al menos no tuvimos paradas de esas en las que pensabas que la suerte estaba echada y que tu vida pendía de un hilo. Y eso que durante una serie de horas tuvimos que detenernos para que Hassan durmiera, porque era inviable que emprendiera el camino de vuelta sin pegar un ojo, pese a que él se ofreció a hacerlo.


    


    También Iris durmió con la pequeña y yo velé el sueño de todos porque alguien debía permanecer con los ojos abiertos por si volvían a intentar atracarnos y se formaba la de San Quintín.


    


    Cuando por fin llegamos a Trípoli, exhaustos, en la tarde del siguiente día, buscamos a Borja y le expusimos la situación.


    


    —¿No se suponía que cuanto menos supiera yo mejor? —nos dijo negando con la cabeza cuando llegamos con la bebita.


    


    —Pero eso era antes de que nos encontráramos con el pastel de que su abuela ha muerto y, además, creo que la niña viene con fiebre. Tócala tú—le comentó Iris.


    


    Borja era pediatra y nadie mejor que él para ayudarnos también con la salud de la pequeña.


    


    —Es cierto, esta niña tiene fiebre. La veré en el centro de salud en media hora, allí tengo más medios. Y por favor, actuad con la máxima discreción posible porque aquí se nos va a caer el pelo a todos de un momento a otro…


    


    Qué manía tenía la gente con eso de que se nos iba a caer el pelo, otro como Demetrio. Lo que nos faltaba era volver todos calvos también.


    


    El rato lo pasamos dándole un biberón a la peque, que en esa ocasión le costó tomar. De hecho, dejó la mitad.


    


    —No tiene ganitas de comer, Ryan, esta niña se me está viniendo abajo.


    


    —¿A ti? Eso tú no lo vas a consentir. Vamos, anda, no digas tonterías, que es seguro que no.


    


    —Tú dirás lo que tú digas, pero sí, se está viniendo abajo, a ver lo que nos dice Borja.


    


    Me contagió los nervios mientras iba y venía con la peque de un lado para otro. Y quedaba lo peor, recorrer la distancia hasta el centro de salud sin levantar mayores sospechas.


    


    Por el camino nos cruzamos con más de un miliciano y no voy a negar que varios escalofríos recorrían mi cuerpo cuando eso ocurría. Iris era una mujer guapísima cuya figura llamaba una barbaridad la atención y yo temía que alguno de ellos pusiera sus asquerosos ojos en ella y se formara un rifirrafe de mucho cuidado.


    


    Afortunadamente, llegamos sin novedad al centro de salud, donde la situación era más que lamentable, porque decenas de madres y padres esperaban allí pacientemente su turno, con un calor insufrible y con los llantos de muchos de esos pequeños de fondo.


    


    —La niña tiene una infección probablemente causada por las pésimas condiciones higiénicas en las que nació—diagnóstico Borja.


    


    —¿Y es grave? ¿Puede ocurrirle algo?


    


    —A ver, Iris, es como todo. Si esto ocurre en España, yo te digo que curarla es coser y cantar. El problema es que estamos en Libia y aquí, dependiendo de dónde vaya a caer, tú sabes.


    


    —No pienso dejarla en cualquier sitio. Tendrán que garantizarme que estará atendida o habrán de darme un tiro para que la suelte, Borja.


    


    —No nos pongamos dramáticos, que así no vamos a ninguna parte. Moveré los hilos para que se la queden en un orfanato de la Media Luna Roja. No voy a decirte que aquello sea jauja, pero sí que se desviven por darles a los niños lo mejor dentro de sus posibilidades.


    


    —Pero si saben que viene de…


    


    —A ver, como tú comprenderás no puedo decirles que la has sacado de un centro de migrantes o aquí se va a liar la de Dios, mejor será contarles la milonga de que alguien nos la ha dejado para que la auxiliemos, punto.


    


    Borja podía parecer un tipo duro, pero en realidad era otro trocito de pan, igual que Malak, que mientras él hablaba abrió sus ojitos como si pudiera entenderlo.


    


    Un par de horas más tarde, ya con noche cerrada, llegamos al orfanato en cuestión, donde efectivamente, las condiciones de salubridad no tenían nada que ver, pero en el que también se nos cayó no ya el alma a los pies, sino lo siguiente.


    


    —Va a ser la más chiquitita de toda esta panda de pillos—nos dijo la amable responsable.


    


    —Solo tiene un par de días de vida y además viene con una infección, hemos traído sus antibióticos, aquí están.


    


    Miré a Iris y era la tristeza andante. En el poco tiempo que pasó con la niña le había cogido un impresionante cariño y, el hecho de no poder entregársela a su abuela, le había afectado mucho.


    


    —Nosotros se lo administraremos puntualmente, no te preocupes. Le has salvado la vida, no la mires así, siempre te estará agradecida.


    


    —Eso será si vive para contarlo.


    


    —Claro que sí, mujer, nosotros la sacaremos adelante.


    


    —Y el día que tenga que irse de aquí, ¿ese día qué?


    


    Se hizo el silencio entre todos nosotros…
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    —Hassan, consíguenos un sitio en el que pasar la noche—le pedí un rato después.


    


    Iris no había podido, no había podido dejar allí a Malak en esas condiciones. Y yo tampoco.


    


    —¿Qué pasa con la niña? ¿Sigue mala?


    


    —Está en tratamiento, sí, quizás necesitemos quedarnos unos días en ese lugar, no sé decirte.


    


    Tanto ella como yo sabíamos que lo que estábamos haciendo era totalmente ilegal, pero hablar de ilegalidades en aquel país era como un chiste.


    


    Hassan no tardó en conseguirnos una casita que, pese a ser de lo más austera, tenía lo más básico. Estábamos muy cansados y la niña también. Los kilómetros que se había chupado justo después de nacer no eran moco de pavo, menos mal que estábamos ante una auténtica superviviente.


    


    —Ve a darte una ducha, yo me quedo con ella, bonita.


    


    —¿Sí? —Me miró con unos ojos tan amorosos que habría detenido el tiempo solo para quedarme viviendo en esa mirada.


    


    —Claro, ¿tienes ropa para cambiarte?


    


    —Sí, todavía me queda algo limpio del viaje, gracias.


    


    Entró a ducharse y yo me quedé con la bebita en brazos, que dormía enroscando mi dedo corazón con una de sus manitas.


    


    —Ay, Malak, Malak, qué vamos a hacer contigo…


    


    Como para pasar mi duelo. Lo que a mí me recordaba aquella niña a Irvin era una barbaridad. La besé en la frente y comprobé que seguía calentita, pero tuve la certeza de que nada le pasaría mientras nosotros estuviéramos con ella.


    


    “Solo unos días, ¿vale?”, me había dicho Iris cuando salimos del orfanato. Y a mí me dolió el corazón una vez más. Nuestra vida no paraba de girar; se arreglaba una cosa y se jodía otra.


    


    El hecho de no haber vuelto donde sus compañeros, para quedarnos con ellos, obedecía a que lo que estábamos haciendo debía ser conocido por cuantas menos personas mejor. Pero hubo alguien que no tardó en saber dónde estábamos y tocó nuestra puerta.


    


    —Hola, Ryan, esta debe ser Malak, ¿no? No me mires con esa cara, Borja me lo ha contado porque sabe que antes me dejo arrancar la piel a tiras que descubriros.


    


    —Ella es Malak, sí. Iba a hacer una sopa, aunque son las tantísimas de la noche.


    


    —Ya, yo he esperado a que no hubiera nadie por las calles para venir.


    


    —Pero es también correr un tremendo riesgo, no debiste hacerlo.


    


    —Ya, pero quería saber cómo estabais y si necesitabais algo.


    


    En los momentos más complicados de la vida es cuando esta te sorprende, pues siempre hay personas capaces de jugarse el tipo por una buena causa.


    


    —No, estamos bien, pero ahora vas a tener que quedarte con nosotros, no podemos permitir que te vayas. Eso o te acompañaré yo.


    


    —Vale, me quedaré, pero solo hasta el alba, ¿vale? Así también podré ocuparme un poco de la niña mientras descansáis, debéis estar muertos de cansancio, hay cadáveres con mejor cara que tú.


    


    En esas salió Iris, que venía con una toalla enrollada en el cuerpo y otra en la cabeza, para secarse el pelo.


    


    —Leslie, petarda, ¿qué haces aquí?


    


    —Pues nada, que salía de fiesta y he pensado, qué caray, me paso antes a invitar a mis amigos.


    


    —Sí, fiesta loca, mientras no escuchemos tiros todo va bien. Oye te quedas con nosotros, ¿eh? Ni se te ocurra pensar que te vas a ir.


    


    —Ya se lo estaba diciendo yo, amor.


    


    Cenamos los tres mientras la pequeña dormía a nuestro lado. A falta de un cuco de bebé, la colocamos en uno de los grandes cojines del sofá, que a su vez pusimos en el suelo, a nuestro lado.


    


    —Os la vais a quedar, ¿verdad? Os lo veo en las caras—nos lo preguntó sin anestesia viendo cómo la mirábamos.


    


    —¿Cómo? —A Iris le salió la sopa hasta por la nariz, pues, aunque creo que a los dos se nos había pasado por la cabeza, no habíamos hablado ni media palabra al respecto.


    


    Oficialmente, y a los ojos del otro, la íbamos a cuidar hasta que la fiebre le bajara, pero esa solo era la versión oficial.


    


    —Sí, nos la vamos a quedar—le contesté con toda la soltura.


    


    —¿Ryan? —Iris me miró con los ojos llenos de lágrimas.


    


    —Dime si estás capacitada para entregarla. O, mejor dicho, dime si estás dispuesta a hacerlo, porque yo no.


    


    Puede parecer que con ese gesto yo trataba de paliar con Malak la ausencia de Irvin, pero puedo prometer y prometo que no era así. No hubo un solo ápice de egoísmo en mis palabras y no era a mí a quien quise ayudar, sino a una pequeña inocente que nos necesitaba.


    


    —Yo, lo cierto es que no…lo deseo tanto, tanto, deseo tanto quedármela…


    


    —No os voy a decir que sea un proceso fácil, ¿vale? Entiendo algo de estos temas porque he estado en comités de esos para dar la idoneidad a padres respecto a adopciones internacionales y el caso que traéis entre manos es el más complicado que he visto.


    


    —Las complicaciones me las bebo yo por las mañanas batidas con leche, bonita—le aseguró Iris.


    


    —Vale, pues mañana me pondré en marcha para echaros un cable. Sé cómo mover hilos, pero pensad que aquí tendrá que intervenir la embajada y hasta el Papa de Roma, porque se va a liar parda.


    


    —Tú mueve todo lo que puedas que nosotros estamos dispuestos a hacer lo que sea, como si nos tenemos que quedar a vivir aquí—le dije.


    


    —Eso no es viable y no os lo aconsejo, Ryan. Piensa que ya que vas a tener una hija debes velar por darle el mejor de los futuros. Y te digo yo que eso en Libia no va a ser y mucho menos siendo mujer.


    


    —Tiene razón Leslie, mi amor. Debemos hallar la forma de salir de aquí con Malak. Ya me estoy viendo con ella en España—añadió Iris.


    


    Los ojos se le llenaron de lágrimas y los míos no tardaron en seguir el mismo camino.


    


    Un rato después nos acostamos, mientras Leslie se quedaba con el bebé en el salón.


    


    —Al menos las primeras horas de la noche. Después ya, si me da mucha lata, os la llevo, que lo tengáis claro—Rio.
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    Tomé también una ducha antes de irme a la cama, por lo que salí con la toalla enrollada en mi cintura.


    


    —¿Se puede saber qué miras en ese móvil, viciosilla? Estoy seguro de que puedo ofrecerte cosas mucho más jugosas.


    


    —Estaba mirando fotos de monumentos vivientes y me has cortado el rollo—bromeó.


    


    —¿Sí? Yo sí que puedo darte algo que cobra vida por momentos.


    


    —Ya lo veo, ya…


    


    Ambos temblábamos de ganas. El cansancio era mucho, pero las ganas de estar juntos, de volver a fundirnos el uno con el otro, todavía eran muchos mayores.


    


    Comencé a besarla. Estaba en ropa interior, pero fue un visto y no visto, porque la aparté de inmediato con un ímpetu tal que se echó a reír.


    


    —Es que tengo…


    


    —Las mismas ganas que yo, puedo entenderlo.


    


    Y sí que las tenía porque tiró de mi toalla y echó mano a mi pene, que vibraba. Antes de que me diese tiempo a reaccionar, en la cama como estábamos, se agachó y comenzó a lamerlo con cara de niña buena mientras sus ojos no se apartaban de los míos.


    


    —Buah, es brutal, tendrás que estarte quietecita o me harás estallar antes de tiempo. Y ya hemos tenido suficientes fuegos artificiales.


    


    —Y que lo digas—murmuró con la libido flotando por encima de ella.


    


    La dejé hacer durante un par de minutos en los que experimenté el máximo de los placeres gracias a su húmeda lengua, que me recorrió de arriba abajo el pene haciéndome estremecer, mientras sus manos jugaban con mi escroto.


    


    —Ahora me vas a dejar a mí, preciosa, que para algo estoy aprendiendo a conquistarte—murmuré.


    


    —¿Aprendiendo a conquistarme? Pero si a mí ya me tienes más que conquistada. No sé cómo lo hiciste, pero bien que te encargaste de ello.


    


    Más me puso escuchar eso y, mientras amasaba sus senos, la puse de rodillas y entonces fui yo quien bajó a buscar su sexo para saborearlo. Me puse boca arriba y dejando su trasero delante de mi cara, lamí cuidadosamente de adelante hacia atrás, provocándole unos insinuantes gemidos que me dispararon.


    


    —Preciosa, sigue así…


    


    —No imagino otra manera mejor de seguir…


    


    Mientras seguía lamiéndola, busqué con mis dedos su clítoris, algo que no me resultó en absoluto difícil pues la excitación hizo que sobresaliera. Tan rosado y duro, tan provocador, lo toqué hasta hacerla estallar, hasta que comprendí que la lava que procedía del interior de su ardiente sexo era el producto de un orgasmo que ella quería chillar, pero que ahogaba en la almohada debido a que no estábamos solos.


    


    Me habría gustado escuchar sus gritos, pero me conformé con el deleite que vi en su cara en un momento en el que me suplicó que entrara en ella.


    


    Lo hice y ardimos juntos. Mi sexo en contacto con el suyo y un calor infinito que nos provocaba devorar al otro, como si con ello pudiéramos saciar la sed que tal calor nos hacía sentir.


    


    Entré en ella con una embestida suave, pero profunda, llegando hasta el fondo, tocando cada uno de los rincones de un territorio ardiente que acogió a mi pene contrayéndose, provocándome así un placer inconmensurable.


    


    Por unos segundos, me quedé quieto viendo cómo ella compartía el deleite provocado por aquella embestida, para a continuación entrar y salir de su sexo mientras la tomaba por la cintura y mis ojos le prometían que solo su cuerpo sería el destinatario de la furia sexual que se desataba en mí.


    


    Jamás había sentido una furia similar, pues aquella no solo obedecía a lo mucho que Iris me ponía, sino a lo mucho que la quería y, también, a lo mucho que me había costado estar con ella.


    


    Una vez la hube embestido a placer, coloqué sus dos piernas sobre mis hombros, haciendo que su trasero quedara ligeramente en el aire y continué así, mientras con mis dedos volvía a ese lugar al que estaban destinados a hacerlo una y otra vez; a su clítoris…


    


    No sé cuántas veces le pasó, solo recuerdo que muchas y en muy poco tiempo. En cada uno de sus orgasmos, fue ella quien se elevó, pero yo quien rocé el cielo.


    


    Caímos exhaustos en torno a una hora después y no por falta de ganas de continuar, sino porque nuestros cuerpos ya necesitaban cargar pilas.


    


    No obstante, ella se negaba a salir de mi interior, pese a que ya me había ocurrido, y yo la tenía en ese instante sobre mí, tumbada en ese torso que tanto le gustaba.


    


    El contacto de sus pezones con los míos, la tranquilidad de un momento en el que el silencio reinaba y solo hablaba el amor, la seguridad de que por fin estaríamos juntos…


    


    Todos los astros se aliaron en una noche en la que sí pudimos dormir. No era cierto que Leslie nos traería a la pequeña, porque el alba nos sorprendió todavía a la una encima del otro, mientras ellas dos seguían durmiendo en el salón.


    


    —No se ha despertado en toda la noche, pero cuando lo ha hecho, madre mía, qué genio…—le escuchamos decir cuando la peque comenzó a llorar.


    


    —Ahora mismo voy—murmuró Iris.


    


    —Tranquila que voy yo. Y, por cierto, esta tiene el genio de su madre—Le guiñé el ojo y vi esa mirada de ilusión por la que yo haría lo posible y lo imposible.


    


    No lo tendríamos fácil, pero sí estaríamos acompañados en nuestra lucha. Leslie se había encariñado con Iris y, por extensión, también lo estaba haciendo con Malak.


    


    Y yo… yo adoraba a la mayor e igualmente ya a la pequeñaja.


    


  




  

    Capítulo 22


    


    


    Permaneceríamos en la casa hasta el momento en el que pudiéramos ir a pedir ayuda a la embajada.


    


    La idea era que Leslie tirara de contactos para lograr que ya supieran de nuestro caso cuando llegáramos. Pese a que no era española, se movía como pez en el agua con los funcionarios y teníamos claro que lo que no lograra ella no lo lograría nadie.


    


    —Os atenderán mañana, me han dicho que os atenderán mañana—Se llegó a media mañana a decirnos.


    


    Por suerte la embajada se encontraba en el mismo Trípoli, por lo que no tendríamos que salir nuevamente a carretera con el consiguiente riesgo que ello llevaba aparejado.


    


    Trípoli, eso sí, era una gran ciudad y muy poblada, por lo que habríamos de recorrer un buen trecho, pero lo haríamos a la luz del día e intentando pasar lo más desapercibidos posible.


    


    —¿Qué os hace falta que os traiga, familia? Hassan buen recadero—nos dijo cuando apareció por allí más tarde.


    


    En él habíamos encontrado a un amigo.


    


    —Algo para comer, estamos hambrientos, lo que sea.


    


    —Si vosotros tener dinero, Hassan os puede conseguir mucha comida.


    


    —Mucha tampoco, por favor. Estoy deseando que nos podamos marchar de aquí, espero que mañana nos den buenas noticias.


    


    —No creas, amor, las cosas de palacio van despacio, es probable que tengamos que pasar una buena temporada en Libia hasta que nos den oficialmente a la niña—me advirtió Iris.


    


    —Tu mujer tiene razón, no fácil.


    


    Siempre fui un poco impaciente, pero es que aquella situación me sacaba de quicio. Pensar que en cualquier momento las cosas volvieran a torcerse es que me aterraba.


    


    —Prometo tener paciencia, chicos, ¿puedes conseguirme algo de chocolate? —le pregunté.


    


    —Chocolate de fumar, claro, ningún problema. Con dinero, Hassan puede conseguir cualquier cosa.


    


    —No, por favor, no me refería a eso, chocolate de comer, a poder ser con leche.


    


    —Eres muy raro, ¿prefieres ese chocolate? Ryan muy raro—Negó con la cabeza.


    


    Lo que yo quería era chocolate para mi chica, que sabía que le gustaba y que lo mismo estaba baja de azúcar con tantísimo sobresalto.


    


    Efectivamente, un rato después Hassan llegó con todo lo que le pedí, incluido el chocolate.


    


    —No sé cómo podré pagarte por todo lo que estás haciendo por nosotros, amigo—le dije abrazándolo.


    


    —Hassan no hace nada, somos amigos.


    


    —Sí, sí que lo somos. Y de esos para toda la vida, porque esto bien lo vale—le confesó Iris mientras cogía una onza de chocolate y nos ofrecía otra a nosotros.


    


    Nos volvimos a quedar solos y la abracé.


    


    —¿Estás así de contenta por el chocolate? Porque si es así, te haré llegar una caja de bombones cada día de tu vida.


    


    —Si lo haces, terminarás cebándome como a una foca y yo con el pico de glucemia por las nubes. Estoy así de contenta también porque la niña hoy está mejor.


    


    —Ya escuchaste a Borja y le estamos suministrando el antibiótico religiosamente, es normal que mejore.


    


    —Parece que las cosas por fin comienzan a salirnos bien, pero te prometo que me da hasta miedo decirlo.


    


    —Pues no digas nada y limítate a disfrutarlas. Mañana será un gran día, el día del comienzo. Vamos a ser padres, mi amor.


    


    —No, ya somos padres. Desde que hemos decidido que nos la quedamos, somos padres.


    


    —Tienes toda la razón, ¿te imaginas lo que dirá tu madre cuando lo sepa?


    


    —Se va a volver loca, lo mismo que la tuya, con el palo que se llevó con lo de Irvin.


    


    Lo dijo un poco sin pensar y, a continuación, se quedó callada.


    


    —No has dicho nada malo. Y tranquila, que lo voy llevando.


    


    —Lo último que quiero es hacerte daño, pero pienso que la niña será buena también para eso.


    


    —En cualquier caso, lo que vamos a hacer lo hacemos por ella y no por mí, ¿estamos los dos totalmente de acuerdo en eso? Porque para mí es importante aclararlo.


    


    —Lo estamos, lo estamos…


    


    A partir de ese momento conjeturamos sobre la reacción de nuestras madres y sobre la mucha ilusión que les haría. De momento, no les diríamos nada, incluso era muy posible que no lo hiciéramos hasta darles directamente la sorpresa, llevándoles a aquella princesa libia a sus propias casas.


    


    —Y hablando de eso. Hay otra cosa importante, ¿dónde querrás que vivamos?


    


    —Creo que lo más lógico es hacerlo en Irlanda, en Cork, porque tú tienes allí tu puesto de trabajo y yo, hoy por hoy, no tengo.


    


    —¿Sí? Me hace ilusión que nos quedemos a vivir allí, no voy a negártelo. Y podrías trabajar en mi hospital, es casi seguro. Pero solo si tú estás de acuerdo.


    


    —Si no lo estuviera no lo habría dicho, amor. Vamos a tener que confiar el uno en el otro. Cero recelos de ningún tipo, ¿te parece? —Extendió la mano en señal de trato y yo tiré de ella hacia mí y me la comí a besos.


    


    Sus palabras me llegaron al corazón, ya que fueron muchas las veces que ella receló de mi actitud y, dados mis antecedentes, era totalmente normal.


    


    Todo eso quedó en el pasado, pues lo único que yo deseaba era crear con ella y con Malak una bonita familia. que en el futuro pudiera ser ampliada, sabiendo como sabía lo mucho que le gustaban los niños a Iris.


    


    Las horas de aquel día las tengo todas, una a una, guardadas en esa caja de la memoria en la que metemos los momentos importantes de nuestra vida. 


    


    De lo que nos dijeran al día siguiente dependían muchas cosas, demasiadas…


    


    Yo quería ser optimista y pensar en positivo, pero por delante tenía a una burocracia que no sabía si se pondría de nuestro lado o enfrente de nosotros.


    


    Lo mejor, que la niña ya apenas tenía fiebre y comenzó a comer, algo que nos quitó preocupaciones de encima.


    


    Al irnos a dormir, Iris y yo nos amamos de nuevo. No solo era un gusto, era una necesidad en un lugar del mundo donde los valores, en muchas ocasiones, estaban trastocados.


    


  




  

    Capítulo 23


    


    


    —Mira qué conjuntito más mono le ha traído Hassan a Malak, amor—me dijo ella al ir a vestirla.


    


    —Estará preciosa, igual que tú. Y, por cierto, tienes que decirme cuánto de ilusionada estás antes de que salgamos.


    


    —No sé, no sé, a ver… Tendría que echar cuentas, ¿veinte sobre diez?


    


    —Me parece aceptable, ¿has desayunado?


    


    —¿Desayunar? Cielos, se me ha olvidado…


    


    —Y luego el despistado soy yo—me quejé.


    


    —Ains, que me lo ha preparado él y yo ni cuenta me he dado. Más desagradecida…—bromeó porque estaba de muy buen humor.


    


    Terminaba de hacerlo cuando llegó Leslie, también hecha un manojo de nervios.


    


    —Aquí tenéis los datos de la persona que os atenderá. Está al tanto de todo. Por favor, id directos a la embajada y no paréis en ningún momento ni por ningún motivo. Si os llegan a detener por la calle con la niña es posible que las cosas se pongan muy feas.


    


    —Bueno, al menos nadie nos está buscando, ¿no? Eso es importante.


    


    —No lo des por hecho, siento ser portadora de malas noticias.


    


    —¿Perdona? ¿Qué dices, Leslie?


    


    —¿Recuerdas al guardia ese que no te quitaba ojo en el centro de migrantes, Iris?


    


    —Sí, el que me daba tanto yuyu, ese que estuvo también al loro durante el parto de Malak.


    


    —El mismo, ese que parece que se ha tomado un tarro de claras de huevo en mal estado.


    


    —Ok, ¿y qué pasa con ese tío?


    


    —Pues que ha dado la voz de alarma al percatarse, después de todo el lío del tiroteo y tal, de que tú no has vuelto por allí y de que no hay recién nacido que valga.


    


    —Qué hijo de mala madre, no tendrá otra cosa en la que pensar.


    


    —Sí, por fastidiar que no quede. Esa gente tiene un orgullo infinito y de pensar que una mujer se la haya dado con queso no veas lo que les entra.


    


    —Ya, ya lo supongo. Pues ese va a tragar quina porque es lo que hay. No tiene ni idea de con quién ha ido a topar.


    


    —Doy fe de ello—le dije tratando de quitarle algo de hierro a un asunto que cada vez se complicaba más.


    


    —No quiero meteros miedo con esto, solo que extreméis las precauciones, ¿vale?


    


    —Eso puedes jurarlo, pero el miedo lo van a sentir ellos como intenten quitarme a la niña, eso te lo garantizo.


    


    —¿Y si tratamos de ir en coche? Quizás Hassan podría llevarnos y fuera mejor—propuse.


    


    —No os lo aconsejo, la ciudad está muy revuelta y están parando a muchos.


    


    —¿Por lo de la niña? —le preguntó Iris de lo más extrañada.


    


    —No, mujer, por lo de la niña no, porque está revuelta. Ya sabes, aquí las cosas van de mal en peor.


    


    —No imaginas lo que te agradecemos toda la información, Leslie, no sé qué haríamos sin ti—Le dio un beso a su amiga.


    


    —Nada, mujer, a mandar. Yo os lo he contado en cuanto me he enterado, que fue hace un rato.


    


    Ella se fue y nos quedamos solos. Barajó la posibilidad de acompañarnos, pero llegamos a la conclusión de que los tres daríamos más el cante, de manera que Iris y yo rezamos cada uno lo que supo y nos dirigimos a la embajada.


    


    —¿Crees que nos van a entender? Somos sus padres, ya nos sentimos sus padres—me decía ella por la calle, mirándola embobada.


    


    —Lo sé, amor y supongo que sí nos van a entender. Otra cosa es la forma en la que puedan ayudarnos, ya hemos hablado de que quizás sea un proceso lento.


    


    —¿Sabes lo que le entrará a mi madre por el cuerpo cuando la vea? A ella le encanta tejer, le hará unos jerséis tan monos a juego con sus patucos…


    


    —Seguro que sí amor, por cierto, que creo que le caí bien.


    


    Traté de sacarle conversación durante el trayecto para que tuviera la mente un poco más distraída.


    


    —¿Sí? Eso no me lo has contado con mucho detalle, truhan.


    


    —Pues ya ves, aparecí por allí que parecía que venía del “Pressing Catch”, de darme hostias a tutiplén, pero no.


    


    —Mira que dejarte atropellar por una moto, y si te hubiera pasado algo, ¿qué?


    


    —Pues ni te habrías enterado, que para eso ya no querías nada conmigo.


    


    —No seas bobo, qué pena más grande. Solo de pensarlo se me encoge el corazón.


    


    —Mira, no una moto, tenía que ser un tanque y no habría impedido que te encontrara, pequeña.


    


    —Eso me lo has demostrado, no te dolieron prendas en llegar hasta aquí, a menudo sitio.


    


    —Ya te digo, siempre me dijiste que, llegado el caso, tenías determinadas ideas en la mente, pero nunca supe cuáles.


    


    —Ya ves, es que si te las hubiera dicho habrías puesto el grito en el cielo, como mi madre, de manera que mejor no decirte nada.


    


    —Ya, ya, la pobre que no daba contigo. Y yo que me planto allí y le digo que me vengo a buscarte, no sé cómo no me hizo traerla en la maleta.


    


    —Porque no cabría, que si no… buena es.


    


    Mientras hablábamos yo miraba hacia todos los lados.


    


    —Sigue hablando y no mires a tu derecha, milicianos—le advertí.


    


    —Pues eso que te decía, que su abuela estará loca de contenta cuando vea a esta chiquitina—me lo dijo con un tremendo nudo en la garganta.


    


    —Ya, ya lo supongo. Tranquila, que han pasado.


    


    —¿Nos han mirado?


    


    —No, no creas, tenían los ojos puestos en aquella chica y eso nos ha venido bien—le señalé a una que esperaba apostada en una antigua parada de autobús, ahora derruida.


    


    —Es una pena ver cómo está todo, con las ganas que tengo yo de que Malak conozca Irlanda y también mi Oviedo. Quiero llevarla al Campo de San Francisco y echarle allí una foto con la estatua de Mafalda, las dos sentaditas juntas…


    


    —Todavía le falta para poder sentarse, pero será una foto de lo más simpática.


    


    Nos quedaban unos 500 metros por recorrer para llegar a la embajada y mis nervios crecían por momentos.


    


    —¿Estas bien, amor? —le pregunté, porque ahí sí que llevábamos como un minuto callados y la noté muy pálida.


    


    —Nerviosa, estoy poniéndome muy nerviosa.


    


    —Estamos a pocas calles, sigue contándome, ¿qué le parecerá a tu madre que nos llevemos a la niña a Irlanda? Y que yo me lleve a su otra niña, que eres tú.


    


    —Le dará penilla, pero mi madre es muy buena y nada metomentodo. Mi padre sí era de meterse más en las cosas en el sentido de que cualquiera me tosía, pero ella es muy pacífica y si yo estoy bien, todo le parecerá bien.


    


    —Mejor así, bonita, porque no quiero que nadie sufra en esta historia, ¿vale?


    


    —Vale, tú déjalo de mi cuenta, que ya no estamos para sufrimientos, bastante hemos pasado.


    


    Casi podía ver la embajada, todavía hoy no entiendo de dónde salieron, solo que nos vimos rodeados por un numeroso grupo de ellos y por sus armas, por sus amenazantes armas.


    


    —La niña, dadnos a la niña y todo bien—nos dijo el único que hablaba algo de inglés.


    


    —Yo a ti te conozco—se dirigió a él—. Es quien decía Leslie, Ryan, es él.


    


    —Iris, guarda silencio, por favor. La situación es muy delicada.


    


    —No me vais a quitar a la niña, ¿os estáis enterando? No me la vais a quitar—les informó a todos con ojos desencajados.


    


    —Iris, tranquila, que aquí las cosas no funcionan así, ¿vale? Vamos a tratar de mantener la calma.


    


    —Poca paciencia, yo poca paciencia. Hablarán las armas—soltó por su boca el orangután aquel, que debía estar como loco por hacer sonar la suya.


    


    —Pues que hablen, pero a mi niña no os la lleváis. Por encima de mi cadáver.


    


    Varias personas, que en principio se habían agolpado alrededor de nosotros, corrieron despavoridas al intuir la inminencia de un baño de sangre.


    


    —La niña, ¡la niña ya! —chilló el tío.


    


    —Podemos hablarlo, quizás podamos llegar a un acuerdo. Tengo dinero y puedo pedir más, ¿te parece? Saqué del bolsillo un fajo que llevaba por lo que pudiera pasar.


    


    —¿Soborno? —Se echó a reír y, por un momento, por un solo momento, creí que estaba contento y hasta que yo había conseguido mi objetivo.


    


    —Llámalo como quieras, pero puedo pagarte.


    


    —Trae—dijo metiéndose el fajo de billetes en el bolsillo.


    


    Por la cara que puso y el tono en el que le habló, uno de sus compañeros debió recriminarle algo, porque comenzaron a discutir. Probablemente, el que se lo hubiera guardado en su bolsillo no fue de su gusto.


    


    Por mi parte, pensé que lo mejor que podía pasar era que discutieran entre ellos y que nos dejaran en paz, pero no fue el caso.


    


    —¡La niña, ya! —le chilló y entendí que esta vez nos habían atracado, pero no por ello nos saldríamos con la nuestra.


    


    —Jamás, no te la voy a dar nunca, ¿me oyes? Nunca.


    


    Sin más, el tío cogió su arma y apuntó a Iris, quien la llevaba en brazos.


    


    —Dásela, tienes que entregársela o te va a matar, mi amor. Entiende que haremos todo lo posible por recuperarla, te lo prometo. En la embajada nos van a ayudar.


    


    —¡¡Nunca, no la voy a soltar!!


    


    Iris se cegó y, cuando una persona se ciega, es imposible que vea por los ojos de otra. 


    


    Encañonada, uno de aquellos malnacidos logró arrancarle al bebé de los brazos, pero, al mismo tiempo, el que la tenía en el punto de mira apretó el gatillo…


    


    Un charco de sangre, solo vi un enorme charco de sangre en el suelo que todavía hoy me hace estremecer. Y un fortísimo dolor en el vientre, un dolor que me quemaba y que me hacía retorcerme de dolor, si bien ni eso podía, porque mis movimientos estaban más que limitados.


    


    —Mi amor, mi amor, ¿qué te han hecho? Y la niña, se llevan a la niña…


    


    El corazón de Iris se partió en dos en un momento en el que veía ante sus propios ojos cómo perdía a la que ya consideraba su hija y al hombre que amaba.


    


    No lo dudé en ningún momento, ¿cómo iba a dudarlo? Fui yo mismo quien me interpuse entre la bala y ella. 


    


    Y lo haría mil y una veces más, todas las que fuera necesario…


    


    Mi amor por ella valía más que mi vida.


    


  




  

    Epílogo


    


    


    2 años después…


    


    —Malak, quieta, mi amor, bájate de los zapatos de mami, que me los vas a destrozar.


    


    —Yo no sé cuál de las dos es más trasto, hija de mi vida, pero me las comería de sendos bocados.


    


    —Pues comételas, mamá, que hoy me tienen en un sinvivir…


    


    Solo le faltaba ponerse los zapatos, solo eso a la novia más bonita del mundo, a esa con la que me casaba en una preciosa primavera en la que Irlanda nos hacía el mejor de sus regalos; el verdor.


    


    Conseguí salvarme, ya lo estáis leyendo, y eso que en principio los médicos no las tenían todas consigo. Yo tampoco, hoy puedo decir que vi de cerca la cara a la muerte. Y eso que antes creí haberla vislumbrado en esa Libia de la que nos trajimos lo mejor y lo peor, pero no, fue en ese momento final en el que nos presentaron.


    


    Lo peor fue lo que allí dejamos, la otra cara del mundo, esa que nos cambió el chip para siempre y que nos hizo valorar lo que teníamos, como un obsequio del destino que debíamos agradecer de por vida.


    


    Lo mejor fue que, finalmente, pudimos recuperar a Malak. Tal y como estaréis pensando, no fue un juego de niños, por mucho que ella sí fuera una cría.


    


    Primero hube de recuperarme en manos de los compañeros de Iris, que me salvaron la vida. Me ofrecieron repatriarme a España, pero no acepté porque desde Libia podíamos hacer más presión con el tema de la niña.


    


    El nuestro fue un caso que salió en todos los medios de comunicación y en el que terminó por participar la diplomacia de varios países, hasta que conseguimos que nos fuera devuelta.


    


    Nunca olvidaré la sonrisa que nos dedicó aquel día, un par de meses después, cuando Iris la acunó y es que debió reconocer el latido del corazón que la acompañó en sus primeros días de vida.


    


    No hay mal que por bien no venga y el hecho de que me descerrajaran un buen tiro fue de ayuda, ya que los medios de comunicación se hicieron eco de la barbarie y, en cierto modo, aquellos desgraciados se vieron en la tesitura de tener que ceder en su postura.


    


    Todavía no habíamos llegado a España con Malak cuando nos llevamos la mayor de las sorpresas, pues nos enteramos de que Iris estaba embarazada. Eso sí que fue un sobresalto en un momento en el que no sabíamos ni dónde acudir, pero el más bonito de los sobresaltos, que terminó por llamarse Claudia.


    


    A consecuencia de todo aquello, teníamos dos preciosas niñas que se llevaban menos de un año. Y no contentos con eso, pocos días antes de la boda, acabábamos de enterarnos de que Iris estaba de nuevo en estado.


    


    —Si no es un chico me planto, ¿eh? Que con tres vamos que chutamos—me dijo ella entre risas cuando me lo confesó.


    


    También nos cogió de sorpresa, aunque seguramente algo habríamos hecho para encargarlo, porque Iris y yo estábamos enganchadísimos el uno al otro, por lo que posibilidades había. Y tanto que las había…


    


    Después de un azaroso momento en el que pasamos por todas las etapas, con un embarazo ficticio por parte de Iris y un hijo que sentí mío, pero que no lo fue, la vida nos había recompensado con un par de niñas preciosas, a las que adorábamos. Y con otra criatura que venía en camino, algo que nos ilusionaba una barbaridad.


    


    En el jardín de aquel impresionante hotel entre montañas en el que nos alojamos juntos con todos nuestros invitados desde un par de días antes, esperé a Iris nervioso con la música del arpa de fondo.


    


    Avanzó hacia mí con un maravilloso vestido, cuyo escote en palabra de honor realzaba su espléndida figura. Drapeado, con un broche en la cintura, y sexy hasta decir basta, con abertura lateral que dejaba al aire parte de una de sus interminables piernas, pensé que era el más afortunado de los mortales cuando la vi llegar hacia mí con ese movimiento tan suyo de pelo, pues llevaba su brillante melena suelta.


    


    Risueña, me mostró que había un guiño en su atuendo a mi amada Irlanda, por la que ya también suspiraba ella. El guiño en cuestión, de lo más bonito y elegante, no fue otro que unos preciosos zapatos de altísimo tacón en verde.


    


    Tampoco faltaron las gaitas acompañando al arpa y en ese momento comenzó a sonar una melodía ancestral que hacía mis delicias y las suyas, la cual solíamos ponerles a nuestras fierecillas para que se durmieran por la noche.


    


    Miré a mi alrededor y concluí que, por fin, ahora sí, tenía todo lo que deseaba en la vida. La sonrisa de mi madre, que seguía acompañada por Frank, así me lo dijo. Ella tenía en brazos a Malak, mientras que Margarita, la madre de Iris, sostenía a Claudia.


    


    Ambas estaban locas con sus nietas y mi madre por fin pudo quitarse también la espina que el hecho de que Irvin no fuera su nieto le clavó en el corazón.


    


    Haciendo un inciso, diré que por conocidos comunes supe que Irvin siguió creciendo feliz y también sano, con algún arrechucho puntual, pero haciendo su vida de niño totalmente normal. Harry pareció tomarse al pie de la letra lo que le advertí y comenzó a actuar como padre, algo que me alegró.


    


    Siguiendo con lo de mi madre, la mujer ya contaba con cuatro nietos más el que venía en camino y es que mi hermano Connor y su chica también se emocionaron y se pusieron a ello, trayendo al mundo un par de gemelos varones de lo más monos y guerrilleros.


    


    No faltó nadie en un día en el que también estuvieron mi padre con María, así como Pelayo, además de otros familiares tanto por mi parte como por la de Iris.


    


    En el capítulo de los amigos, también tuvimos la suerte de que nadie nos faltara, quedando el ramo de novia en manos de Susan, la novia de Ronan.


    


    Iris y ella hicieron muy buenas migas, de modo que para mi mujer fue una alegría, aunque por otra parte tampoco es que fuera fruto de la casualidad, pues Susan nos había advertido de antemano que haría malabares para cogerlo. De hecho, dio tal salto para lograr su propósito que quedó como una de las grandes anécdotas de la boda.


    


    Deidre, Alda y Cassandra tampoco se perdieron el gran día y es que yo no se lo hubiera perdonado de ser así. Esta última acudió con un look rockero y, con su particular guasa, me dijo en el oído algo a lo que yo asentí.


    


    —Ahora sí, ahora sí que estás enamorado, chaval…


    


    También nos acompañaron otros dos personajes, un par de pesos pesados a la hora de que consiguiéramos que nos dieran a Malak, y que no fueron otros que Leslie y Borja, a los que hicimos padrinos de la niña porque nos pareció que era lo menos.


    


    —Deja ya a esas dos pequeñas acaparapadres y vente conmigo, que va a dar comienzo al baile—Me cogió Iris por la cintura mientras subíamos al escenario.


    


    —Ay, Dios, pero si no he visto entrar al Dj, va a ser que igual hay un problema…


    


    —¿Qué dices? No es posible, no puede salirnos mal algo tan importante, nos lo hemos currado tela.


    


    —Pues igual vas a tener que conformarte con una sustitución de última hora, amor. Mira hacia arriba…


    


    —¡Dante! ¡Es Dante! ¡Yo te como esa cara, irlandés!


    


    Y yo me comía la suya. Ese cantante al que ella seguía por cielo y tierra le dio la mano para que subiera al escenario. Y ella… ella me dio un beso de esos que hacen tambalear a cualquier hombre, haya nacido donde haya nacido.


    


  



  
 

  
    ¡GRACIAS POR HABER LLEGADO HASTA AQUÍ!


    


    Si te ha gustado mi novela, no olvides dejarme tu comentario en Amazon. Puedes encontrarme en mi Facebook: Manu Ponce. Y en mi Instagram: @manu.ponce.escritor


    Con mucho cariño,


    Manu Ponce.


    


    Más de mis novelas haciendo clic en el siguiente enlace: http://relinks.me/ManuPonce
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